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    Ian salió de la comisaría con la mochila colgada en el hombro; iba dispuesto a pasar un par de horas en el gimnasio. Lo necesitaba, ya que había tenido un turno de trabajo espantoso: una chica joven había aparecido asesinada en el parque mientras la mitad de la ciudad corría por él. La víctima presentaba restos de sangre en la nuca y el cuello como resultado de una herida en la cabeza. Solo el forense podría determinar qué objeto había originado el corte que vio el inspector y si este había sido la causa de la muerte de la joven. Aunque Ian ya había visto otro caso con pautas similares: golpe en la cabeza, cadáver abandonado en una zona verde alejada del parque de Blue y, según su carnet de identidad, la víctima vivía en la zona adinerada de la ciudad. 

    Más tarde, se emitiría el partido de los sábados a través de un canal privado, y él había quedado con unos amigos para verlo todos juntos en el bar. Para ese entonces, Emma ya estaría a punto de salir de trabajar, esperaba de corazón que se acordase de echar gasolina al coche: esa noche parecía que iba a hacer mucho frío, y no le apetecía tener que ir a buscarla. No tenía ni idea de qué le pasaba últimamente por la cabeza, pero estaba muy despistada. 

    Cuando entró en el gimnasio de la policía, Ian buscó con la mirada a su compañero, Frank, quien estaba con un disco de cinco kilos en cada mano haciendo zancadas con peso, un ejercicio muy duro para fortalecer las piernas. 

    —¿Cómo lo llevas, compi? —dijo Ian, vacilando a su compañero, pues sabía que esa semana le tocaba aumentar el peso en su rutina. 

    —Mañana tendré agujetas. Por cierto, te toca a ti ir a comprar el café mañana por la mañana, yo me niego a subir las escaleras de la cafetería —contestó, riéndose. 

    —Lo haré —sentenció Ian mientras buscaba las palabras adecuadas para decirle a Frank que las pruebas recogidas en el escenario del crimen parecían indicar que un fantasma de su pasado había vuelto—. Hay un caso nuevo. 

    —¿Malo? —preguntó mientras le entregaba los discos de peso a Ian para que así pudiera comenzar los ejercicios de pierna programados para esa tarde. De esa manera, él descansaría unos minutos y prestaría toda su atención a lo que tenía que decir su compañero sobre el caso. 

    —Creo que puede ser el Rojo. 

    Frank puso los ojos en blanco: no podía ser cierto. Creía que ese loco había desaparecido, pero había vuelto al igual que las malas hierbas. 
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    Aburrida sobremanera, Emma se levantó del sofá con una idea en mente: tenía que hacer algo de provecho con su vida. Primero empezaría buscando a Ian: su mejor amigo, quien, desde que había salido de la universidad había querido ser policía para ayudar a los demás y, hoy día, era eso a lo que se dedicaba: cumplir su sueño. 

    Él la ayudaría y la apoyaría en su nueva empresa: quería ser detective privado; siempre bromeaba sobre el tema, diciendo que a ella no se le escapaba nada, todo lo que necesitaba saber lo encontraba, daba igual cuál fuese el método para conseguirlo. Tanto era así que, incluso, cuando Ian se atascaba con alguna de sus investigaciones, le pedía que le buscase información. Podría ser una idea loca, pero ¿por qué no intentarlo? Había quedado con él para almorzar al día siguiente en una cafetería enfrente de su trabajo, donde se veían bastante a menudo para cotillear un poco. 

    Por la mañana, Emma se levantó temprano y salió a correr por el parque que había junto a su casa. Estaba entusiasmada, por fin sería su propia jefa: no trabajaría para nadie, sino para ella misma. El parque estaba precioso, lleno de hojas de colores por el suelo: el otoño ya había llegado. Salir por la mañana a correr era más agradable en esa época del año. La fuente de las palomas, cuando estaba cubierta de hojas, atraía a muchos visitantes: era el lugar perfecto para tomar un café con esa persona especial antes de comenzar el día. Emma se sintió fascinada por esa plaza desde que llegó a la ciudad, siempre estaba abarrotada de gente, y hacer ejercicio por la mañana se convirtió en su mejor momento del día. Pese a que Ian no dejaba de insistir en que tuviese cuidado ya que no era un lugar seguro. 

    Con una sonrisa de oreja a oreja, se fijó en una imprenta cercana a la salida del parque. En el escaparate había carteles de propaganda de negocios. Emma entró en la tienda y, movida por un impulso, encargó un par de cosas básicas para comenzar con su idea. Al salir, llevaba consigo tarjetas de visita. Las guardó en el bolsillo de la chaqueta para mostrárselas a Ian cuando se vieran a la hora de comer. Volvió al parque y terminó la otra mitad del recorrido. Hacía mucho que no se sentía tan bien. 

    Emma regresó a su piso para ducharse y vestirse de forma adecuada. Una chica coqueta necesita su tiempo frente al espejo. Su madre siempre le recordaba que una jovencita debía arreglarse para agradar y una vieja para no asustar. Con ese recuerdo, ella entró en su casa, fue hasta al armario de su habitación; cogió unos vaqueros limpios y una camiseta blanca de tirantes y, una vez estuvo duchada y maquillada, Emma se dirigió a la puerta dispuesta a comerse el mundo. 

    Cuando llegó a la comisaría abrió una pequeña carpeta donde llevaba las tarjetas: estaba impaciente por enseñárselas a su amigo Ian. Tan ensimismada estaba con la propaganda que tropezó con alguien, provocando que se esparciera todo por el suelo. Sin mirar contra quien había chocado, se agachó a recogerlo todo muy rápido para que nadie se diese cuenta de lo estúpida que era al pretender ser investigadora. ¡Por el amor de Dios! Estaba en una comisaría de policía, allí todos se reirían de ella... ¡Eran policías! Ellos eran los que se dedican a eso... ¡qué tonta había sido! 

    Cuando no podía pensar en otra cosa que no fuese en salir corriendo de allí, vio como alguien le ayudaba a recoger todo. Unas manos grandes y fuertes sujetaban un taco de papeles que le ofrecía para que ella los cogiera; al levantar la mirada, se encontró los ojos de Frank, el compañero de Ian desde hacía un tiempo. ¡Qué guapo! Emma lo había conocido uno de esos días en los que Ian quedaba con los chicos para ver un partido de fútbol en su casa mientras comían pizza y palomitas; ella siempre llevaba las cervezas. Ese día, Ian había invitado a Frank, ya que habían congeniado bastante bien: a ambos les gustaba ir al gimnasio y salir por ahí, y enseguida se hicieron buenos amigos. Emma estaba encantada con esos dos hombres grandotes que se preocupaban tanto por ella. Siempre ejercían de hermanos mayores cuando ella tenía problemas con su coche, sobre todo cuando nevaba, para llegar al puerto, donde se encontraba la gasolinera en la que trabajaba. 

    No es que ella se considerase avariciosa, pero le gustaba estar tan bien rodeada. A cambio, les conseguía entradas para partidos o conciertos cuando tenían una cita, pues, como bien ellos sabían, Emma era capaz de encontrar hasta lo imposible. Y así se lo agradecían, ayudándola a no matarse sola. 

    —¿Qué tal estás, Emma? —le preguntó Frank. 

    Emma se quedó mirándolo como una tonta, con la boca abierta, pero sin decir ni una sola palabra. Frank aún la sujetaba por los brazos cuando ella atinó, por fin, a coger aire y, entonces, fue cuando se percató de que él tenía una cicatriz que le cruzaba la cara desde la oreja hasta cerca del labio. 

    —Hola, Frank —respondió ella confundida, ya que no recodaba la marca y tampoco que Ian le hubiera dicho nada sobre un accidente—. ¿Qué te ha pasado en la cara? —Él movió la cabeza restando importancia al asunto. 

    —Sí, bueno, no ha sido nada —contestó Frank—. Supongo que has venido a ver a Ian, ¿verdad? Ahora está ocupado en un interrogatorio. 

    —¡Oh, vaya! —se lamentó Emma—. Quería contarle mis planes sobre un trabajo nuevo, aunque no sé si será una buena idea. Creo que no lo he pensado bien… En realidad no voy a ser capaz de hacerlo, no sabría por dónde empezar. 

    —Seguro que sí puedes. —Frank, riéndose, ayudó a Emma a incorporarse—. Si quieres, me lo puedes contar a mí. Tengo un rato libre y luego Ian puede unirse a nosotros en la cafetería. 

    —Vale, pero prométeme que serás totalmente sincero: yo creo que ha sido una idea muy loca —dijo Emma, empezando a pensar que no iba a salir bien. 

    —Lo prometo —asintió él, sonriendo de oreja a oreja y convencido de que todo lo que fuese investigar se le daría genial. 

    Mientras Frank iba por su chaqueta, Emma miraba con detenimiento toda la comisaría: tenía oficinas individuales y muchas mesas con ordenadores en el centro de la sala. Al fondo, se veía un pasillo que desembocaba en unas pequeñas celdas provisionales y dos cuartos de interrogatorios, donde tenían a los detenidos hasta que venían a por ellos para llevarlos al juzgado o a prisión preventiva. Se oía constantemente el descolgar y colgar teléfonos. ¿Y ella pretendía hacer todo eso sola? Comenzó a pensar que aquello no saldría bien, aunque, por otro lado, le encanta desentrañar los secretos oscuros y pecaminosos que la gente se empeñaba en ocultar como problemas económicos, infidelidades, amores prohibidos, hijos ilegítimos… Tal vez se le daba mejor de lo que pensaba, ya que demostró a Ian que su novia le engañaba, y lo hizo en una sola tarde con la ayuda de las redes sociales y un pequeño paseo por el parque. Claro estaba que ella tampoco había sido muy discreta. 

    La comisaría nueve del centro de Blue, en teoría, era muy pacífica. Solo llevaba casos de pequeños robos y reyertas sin importancia entre los vecinos. Eso, al menos, era lo que le contaba Ian a su madre, ya que él era el menor de cuatro hermanos y la mujer estaba ya muy mayor para andar preocupándose por él. Pero, lo que en realidad ocurría era muy distinto: los asesinatos y desapariciones iban en aumento desde que un antiguo narco «reformado», se había convertido en alcalde o, al menos, eso es lo que pensaban Frank e Ian, los cuales la iban a volver loca. 
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    Vincent «el Rojo» tenía una historia muy común entre familias adineradas. A los quince años se rebeló contra sus padres y se escapó del colegio. Pasaba demasiado tiempo en la calle con malas compañías. Según sus padres, llegaba tarde a casa, no asistía a clases, y los amigos de estos, no permitían que sus hijos se mezclasen con él. Esto provocó que tuviese que ser matriculado en un colegio interno muy caro, que originó graves problemas económicos para sus padres. Vincent desapareció pocas semanas después de ingresar en la escuela junto con su nuevo amigo: Eliot Clark. Este compartía sus ideas de odio y frustración hacia los progenitores. 
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    Uno de los primeros casos de Ian como inspector fue el de un hombre desaparecido del mismo modo que Vincent y Eliot lo hicieron hacía quince años de aquel colegio privado. Eliot Clark apareció más tarde asesinado en el parque, iba hasta arriba de drogas y con una corbata del uniforme rodeándole el cuello. En el apartamento de Eliot se encontró una carpeta con una nota dirigida al Rojo, que decía: «NO LO CONSEGUIRÁS». 

    Cada vez que Ian y Frank explicaban que tenían un nuevo caso de asesinato, ambos ponían los ojos en blanco y decían a la vez: el Rojo, como si este fuese un fantasma al que nunca pillarían. 

    Todos esos casos, se trataban de asesinatos entre bandas e, incluso, entre miembros de la misma banda. Todos los cadáveres tenían la marca que Eliot describía en un documento que hallaron en la carpeta que guardaba las pruebas contra el Rojo, donde encontraron la nota dirigida a él. Pero, sin embargo, no se especifica cual o cómo era esa marca. Emma, después de todas las películas de superhéroes que había visto ese fin de semana, estaba convencida de que se trataba de la carta del Joker de Batman. 

    —¡Ay, madre mía! Tengo que dejar de ver la televisión o me volveré tarumba —susurró para sí.  

    Estaba riéndose sola, cuando Frank salió de la sala de descanso con su cazadora en la mano y, pasando el brazo por su hombro, le dijo: 

    —Bueno, dime: ¿cómo se te ha ocurrido ser investigadora privada? —preguntó divertido mientras caminaban dirección a la cafetería al otro lado de la calle. 

    —¿Ya lo sabes? Juraría que todavía no te lo había dicho... —preguntó sorprendida—. Las tarjetas que se me cayeron de la carpeta... por eso lo sabes. Vale, sí, esa era la idea. Yo siempre os ayudo a investigar en vuestros casos. Siempre encuentro la información más jugosa y en los interrogatorios me resulta muy fácil saber si la gente miente o no, casi siempre se delatan solos. Además, me aburro sin trabajo; no dejo de cambiar los muebles del salón de sitio, ya no sé dónde poner el sofá. Prefiero estar en la calle de un lugar a otro buscando cuernos que diez o doce horas en una gasolinera como hasta ahora. Puede que me muera de hambre, pero... me lo pasaré genial. 

    —Está bien, Emma. Respira —dijo Frank, mirándola divertido, pues sabía que cuando empezaba a hablar sin pausa era porque estaba nerviosa—. No tienes que convencerme: es tu decisión. Y, el hecho de que yo crea que puedes conseguir cualquier cosa, aunque solo sea por agotamiento del interlocutor, es algo secundario —se mofó—. ¿Tienes una cámara de fotos? 

    —No, sabes que se me rompió al caer de la mochila cuando fuimos a la feria el mes pasado —expuso, alzando las manos de forma cansada—. ¿Por qué? 

    —Yo te dejaré la mía. Con algo tendrás que hacer las fotos de aquellos a los que pilles con los pantalones bajados —aseguró a carcajada limpia. 

    —¡Oye! Voy a tener investigaciones mucho más interesantes que los cuernos de la alta sociedad —tonteó con él sin poder evitarlo. 
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    Dos días después y Emma seguía en la misma situación. Tumbada en el sofá, con el móvil en una mano y el ordenador apoyado en el vientre. No había recibido ni un solo correo electrónico ni una sola llamada de trabajo, tan solo un mensaje de Ian diciéndole que le debía un café. Y era cierto. Emma no le había podido contar esa «maravillosa» idea de ser detective privado porque nada más llegar a la cafetería, Ian comenzó a meter prisa a Frank, ya que debían ir hasta la frontera de Blue antes de que anocheciera: tenía una confesión que le había sacado al detenido y había poco tiempo para ponerse en marcha. 

    Al día siguiente, Emma decidió salir a correr así se despejaría. Se estaba acercando al puente de madera donde solía dar la vuelta de regreso a casa cuando vio a una pareja discutiendo a voces en medio de la zona verde, en realidad, la mujer estaba totalmente fuera de sí. Era  una chica alta, con el pelo rubio recogido en un moño cómodo para hacer ejercicio, mientras que él parecía que acabase de salir de trabajar, pues llevaba un traje oscuro con camisa azul clara y una corbata rosa. Además de estar muy repeinado, llevaba la chaqueta colgada al hombro. El chico estaba tranquilo, intentando explicarle algo que ella parecía no estar creyéndose, mientras negaba una y otra con la cabeza de un lado a otro. Emma no podía oírlos, pues lleva a AC/DC en los auriculares, pero estaba claro que esa discusión no era por dejarse la cafetera encendida por la mañana. Emma decidió que aquello no era asunto suyo y continuó su recorrido de todos los días. El sitio preferido de ella para dar la vuelta era el puente de madera así que siguió adelante. Ese día se encontraba pletórica y feliz tras su conversación con Frank sobre su empresa de investigación: él la animaba a seguir adelante. 

    Pero, cuando se dirigía al puente para regresar a casa, la pareja ya había desaparecido de la zona verde y a lo lejos, Emma pudo ver cómo un hombre arrastraba a la chica hacia unos matorrales Emma se paró de repente, no sabía qué hacer. Inquieta, comenzó a dar vueltas a un pequeño seto plantado al principio del puente de madera; estaba sudando por el ejercicio que había realizado, pero, aun así, juraría que había comenzado a transpirar como una loca de lo nerviosa que se había puesto. Volvió a detenerse y se agachó a la sombra del seto. Necesitaba pensar. En ese momento se sentía de lo más impotente, aunque quisiera ayudar a la pareja tampoco sabía cómo hacerlo. 

    «¡Ay, madre! ¿Y ahora qué hago? ¿Llamo a la policía? No, en realidad no he visto nada. ¿Y dónde está el hombre de la corbata rosa? No lo veo por ninguna parte». 

    Su sentido común le aconsejaba no acercarse. ¿Y si se trataba de un asesino en serie y después quería acabar con ella? Pero Emma prefirió no hacer caso de esos pensamientos y se dirigió hacia los setos, cruzando los dedos para no acabar como la otra chica. Estaba tan tensa que apenas podía doblar las rodillas para andar. 

    Según creyó ver, a la chica la habían arrastrado hasta la parte más oscura del parque, por lo que Emma se dirigió hasta allí. Respiró hondo e intentó llamar a la calma. Al acercarse, lo único que vio es una chaqueta oscura como la que llevaba el chico del traje. Al cogerla, se cayó la cartera del bolsillo interior, pero, antes de poder abrirla y ver quién era, escuchó a alguien respirar muy fuerte. Cuando levantó la vista, se encontró a una persona enorme, vestida con ropa militar y la cara pintada. El susto es tan grande que emite un grito ahogado que no llega a salir de su boca. Era un gigante, al menos medía dos metros, aun así, lo que más asustó a Emma no fue su altura, sino la anchura de sus hombros. Podría abrazar a cuatro personas como ella. La cara del hombre estaba cubierta de color negro a rayas, como la pintura de camuflaje que se ponían los militares de las películas cuando no querían ser vistos. El gigante la agarró del brazo y la hizo girar hacia otro lado para que no pudiera ver su cara. Mantenía sujeta a Emma por el brazo y, tal y como estaba colocada, fue fácil para él arrastrarla hasta una zona oscura. 

    Emma se sentía vencida, no podía moverse ese hombre la sujetaban con mucha fuerza, con cualquier movimiento conseguía provocarle más dolor. Emma se hallaba en un lugar apartado, lejos de las luces del parque, por lo tanto, apenas conseguía ver donde pisaba. Tropezó con un cuerpo que había en el suelo y en ese momento su captor la soltó y ella cayó encima de una persona inmóvil tumbada en el suelo. Enseguida pudo reconocer la corbata rosa que llevaba puesta y se dio cuenta que era el hombre al que ella quiso rescatar. 

    «Menudo rescate». 

    La mujer que se encontraba discutiendo con él en el parque no estaba allí, al menos, no a la vista. Emma no veía el sentido a nada de lo que estaba pasando. El hombre que estaba en el suelo parecía inconsciente, no se movía. La curiosidad de Emma algún día acabaría con ella. Miraba de un lado a otro, buscando una forma de salir de allí, hasta que vio un estrecho camino que parecía un buen sitio por donde huir y se lanzó a la carrera. 

    Emma ganaba terreno poco a poco hacia su libertad. Se sentía valiente y capaz para conseguirlo, pero alguien agarró su pie y tiró de él. Emma soltó un grito como respuesta, pataleó intentando liberarse, pero se detuvo cuando vio que era una mujer cubierta de sangre desde el cuello hasta el hombro. Emma comenzó a temblar, ya que pensó que podría haber sido ella la que estuviera en ese estado. En ese momento sintió como la levantaban en vilo por un hombro. El gigante la miraba con cara de poca paciencia y le dio un golpe en la cabeza, lanzándola al mismo lugar donde se encontraba el cuerpo del hombre de la corbata rosa. 
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    Se sentía mareada e incapaz de moverse. Estaba tumbada en la hierba fría del parque, podía notar la humedad en su espalda. Le dolía tanto la cabeza que le pesaba. Intentó doblar poco a poco las rodillas, pero le era imposible mantenerlas levantadas. Alguien se movía a su alrededor sin parar, hasta que se agachó a su lado y, sujetándola de los brazos, comenzó a zarandearla. 

    —Estoy bien —susurró mientras hacía un esfuerzo por incorporarse. 

    —Yo te ayudo —se ofreció él mientras la levantaba con una facilidad pasmosa y la posaba en la camilla de una ambulancia—. Emma, ¿qué ha pasado? Me has dado un susto de muerte. Nos avisan de un asesinato en el parque y cuando llego te encuentro tirada en el suelo al lado de un cadáver. 

    —¡Ian! Me alegro de verte. Bueno, mejor dicho, de oírte. Me duele demasiado la cabeza para abrir los ojos. —Emma estaba agarrada al brazo de su amigo como si le fuese la vida en ello. Apenas podía mantener el equilibrio, a pesar de estar tumbada en una camilla: sentía como la cabeza le daba vueltas. Ian le sujetó la cabeza y la ayudó a recostarse un poco más. 

    —Tranquila, el médico está intentando examinarte el golpe de la cabeza, pero si no dejas de moverte, no podrá ver si es grave —argumentó Ian irritado. 

    —Parece un golpe sin importancia aparente. No creo que tenga nada serio, pero, aun así, la llevaremos al hospital para hacerle algunas pruebas y asegurarnos de ello —informó el médico. 

    Ian asentía al médico mientras se giraba para mirar a Emma con preocupación. Ella era la persona más importante que tenía a su lado desde hacía muchos años; parloteaba sin parar y lo sacaba de sus casillas, pero siempre tenía una sonrisa para él. Era lista e «hiperactiva» de una forma admirable, pero esta vez se había metido en un buen lío. No quería ni pensar cómo iba a protegerla si el agresor, fuera quien fuese, sospechaba que seguía viva. Estaba claro que no era muy normal aparecer inconsciente al lado de un muerto. 

    Cuando Emma intentó preguntar quién era el cadáver, Ian apartó la mirada y se quedó mirando a un agente que tenía a unos metros. En ese momento, apareció Frank, que hablaba con el policía al que hacía un momento había mirado su amigo. 

    —¿Quién es ese hombre? —quiso saber Emma—. ¿Él ha visto lo que ha pasado? 

    —No —gruñó Ian malhumorado por el hecho de no tener ninguna pista que seguir. 

    En ese momento, Frank se acercó a ellos, y ahora fue Ian quien aprovechó para alejarse de Emma sin decir una sola palabra más. Quería interrogar de nuevo al agente que había estado hablando con su compañero. Sabía que sería un caso difícil. No quería decirlo en voz alta, pero estaba convencido de que esos secuestros y desapariciones del parque estaban relacionados con la banda del Rojo. Lo peor era que Emma estaba implicada y, como había estado inconsciente durante horas, ella no recordaba nada. La policía seguía sin saber la descripción de ninguno de los integrantes. Por eso, Ian quería recopilar todos los detalles posibles que este hombre pudiera recordar.  

    Frank permanecía al lado de Emma hasta que la ambulancia la llevase al hospital. Aunque tenía cogida la mano de su amiga mientras dirigía una mirada a su compañero, intentando escuchar qué podría estar diciéndole el policía que no le hubiese dicho a él mismo. Cuando Ian dio por finalizada la conversación, Frank se dio cuenta de que el hombre soltaba un suspiro de alivio. Ian volvió al lado de sus amigos justo en el momento que la ambulancia se ponía en marcha. 

    —Te seguimos al hospital en el coche. No te preocupes: no estarás sola —le dijo Ian, intentando sonreír y quitarle importancia a la situación. 

    —No pasa nada, solo me van a dar unos puntos y estaré en casa para el desayuno —sentenció tranquila Emma, ya que estaba mucho más despierta que hacía un rato, pese a ser de madrugada. 
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    Emma se preguntaba cómo había podido acabar la tarde de esa manera. El día había transcurrido tranquilo; ella estaba ilusionada con su nuevo proyecto, haciendo planes. Más tarde, había decidido que para terminar el día saldría un rato al parque que tanto le gustaba a correr un rato, luego se sentiría genial. Pero gracias a su curiosidad incurable ahora estaba metida en un buen lío y, aunque Ian no le había dicho nada, ella sabía que estaba enfadado por no hacer caso a su recomendación de no salir por la noche. En realidad, tanto uno como otro estaban preocupados: había algo que no le estaban contando. Ella lo sentía así. 

    La ambulancia trasladó a Emma al hospital más cercano para realizarle algunas pruebas necesarias y descartar posibles traumatismos. Al llegar a urgencias, Emma había comentado a los médicos que le dolía mucho la cabeza, estaba mareada y tenía ganas de vomitar por lo que la dejaron ingresada; le dieron un camisón para que se pudiese quitar la ropa deportiva que llevaba y la dejaron sola en una habitación. 

    La soledad no duró mucho, pues al rato de ponerse cómoda y a punto de caer dormida, Ian entró despacio y se acercó a la cama. Tras un momento de duda, pues temía despertarla, cogió con cariño la mano que Emma tenía apoyada en el filo de la sábana mientras la miraba fijamente. 

    Emma no tenía muy claro si su amigo estaba nervioso o enfadado, pues pese a tener su mano cogida, su expresión era dura, hasta el punto de poder afirmar que tenía el ceño fruncido. 

    —Estoy bien, Ian —dijo ella con voz calmada, pues sabía que estaba enfadado por haber salido a correr cuando ya había anochecido—. No te preocupes. No ha pasado nada. 

    —¿Qué no ha pasado nada? —bramó Ian casi gritando, aunque intentaba controlarse—. Lo que me preocupa es que no nos hagas caso cuando te avisamos hace meses de que hay un depredador que se mueve por el parque a última hora de la tarde —dijo con la voz un poco más calmada pero todavía alta. 

    —Ian, me duele la cabeza. —Conocedor de las migrañas que sufría su amiga, Ian se calló unos segundos. Tiempo que Emma aprovechó para mirarlo a los ojos, sintiéndose culpable por no haber recordado eso. Pero, a la vez, también creía que él no tenía derecho a decidir si ella debía o no salir cuando lo necesitaba. Evidentemente, esto último no lo mencionó en voz alta, pues sabía que Ian  hacía todo eso con la mejor intención: para protegerla como un ángel guardián. 

    —Lo siento, Emma, pero te había contado que estábamos buscando a un secuestrador porque sé que sales a correr por ahí y no quiero que te pase nada malo. Hasta que lo atrapemos, ¿podrías salir a correr a otra hora y ahorrarme estos sustos? —susurró mientras apartaba un mechón de pelo de su cara, que se había salido de la coleta. 
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    Desde que se habían conocido hacía diez años en el gimnasio de Green, pueblo natal de ambos, Ian y Emma siempre habían estado unidos. Él era uno de los chicos habituales del gimnasio. Desde adolescente había jugado al fútbol en el instituto, por lo que le gustaba estar en forma para dar lo mejor de sí en cada partido. Ian se iría en unos días a la universidad a estudiar su último curso, después de haber pasado el verano en casa. Cuando se graduara y aprobara el examen a policía, no podría pasar tantos meses con su familia. Por lo que ese verano lo estaba aprovechando. 

    Ian creía conocer a todas las chicas de la sala de aeróbic, hasta que un día, mientras miraba por la cristalera que separaba la sala de máquinas de la de aeróbic, vio a una chica que no conocía. Se trataba una joven de unos dieciséis años, morena con el pelo recogido en una coleta alta, enfundada en mallas negras estrechas y una camiseta suelta de color rosa palo, que dejaba más que claro que poseía un pecho perfecto. La sala de aeróbic estaba rodeada de espejos, por los cuales él miraba sin parar el reflejo de la chica nueva, hasta que una sonrisa se dibujó en sus labios, detalle que no pasó desapercibido para su amigo y el resto del equipo.  

    Emma, en cambio, cuando estaba en la sala de máquinas, trataba de andar con paso decidido para no tener que detenerse a hablar con ninguno de esos chicos tan guapos que siempre estaban por allí y, sobre todo, para que ellos no pudiesen ver que tartamudeaba cuando alguno de ellos se acercaba a hablar con ella. Todo iba bien, hasta el día que tuvo que ajustar el remo a su altura y no sabía cómo hacerlo, entonces, apareció Ian a su rescate y, sin mucho esfuerzo, lo ajustó a su medida. 

    —Si necesitas ayuda, avísame. Estas máquinas a veces acaban con la paciencia de uno. Por cierto, me llamo Ian. 

    Con esa simple frase y una sonrisa sincera, Ian se acercó a ella con la única intención de ayudarla. Él era un chico mayor, estaba en el grupo de los universitarios, ella comenzaba su penúltimo año de instituto. 

    —¡Eh...ee! graaa…¡OK! —tartamudeó Emma sin poder evitarlo. 

    Él asintió y siguió con lo que estaba haciendo, aunque no sin antes dedicarle una sonrisa que Emma hubiese preferido que no le mostrase, pues, como siempre, no sería capaz a responderle. 

    Comenzaron a verse en el bar del pueblo por la noche, donde todos los jóvenes se acercaban a comprar pipas y luego se iban de paseo con sus amigos. Con el paso de los días, Ian comenzó a acompañar a Emma a su casa, para que no hiciera ese solitario camino sola, ya que ella vivía en una zona más apartada. 

    Ese recuerdo es algo que ninguno de los dos olvidaría. 

      

      

    Emma había descartado seguir pensando en ello y volvió a la vida real, es decir, a la cama del hospital con Ian a su lado. ¡Cómo habían cambiado las cosas entre ellos! 

    —Ian, gracias por preocuparte por mí —dijo Emma, sacándose los recuerdos de la cabeza. Este asintió a la vez que se sentaba en una silla al lado de su cama, sin soltarle la mano mientras esperaban los resultados de las pruebas realizadas—. No merezco un amigo como tú. 

    Llevaba horas ingresada en el hospital y nadie había venido a decirle nada: todo debía estar en orden, sino ya hubiesen ido a comunicárselo. Aun así, no era justo que los hicieran esperar tanto tiempo, sobre todo a Ian, quien se negó a volver a su casa hasta que le dieran el alta médica a Emma. Ambos tenían una situación rara y, por primera vez, se sentía incómoda con él. Estaba claro que habiendo sido amigos durante años, los sentimientos podían cambiar entre ellos, pero eso no era nada fácil. Ella le había presentado sus dos exnovios; sí, aunque pareciera triste, con veintiséis años solo había salido con dos chicos y, en ambas ocasiones, sabía de antemano que no sería nada serio. Quizá, su subconsciente era el único que llevaba la situación al día. Ian, en cambio, había salido con muchas chicas, aunque ella solo se acordaba de una, que fue con la que estuvo durante más tiempo: Olga, de hecho, fue la única con quién Ian planeó vivir juntos. 

    La verdad es que nunca se había parado a pensar en Ian de una forma romántica, al menos, no hasta ahora. Cierto era que pasaban mucho tiempo juntos y la complicidad entre ellos era muy buena. Cuando Emma empezó la universidad e Ian estaba trabajando se veían menos, aun así, quedaban los fines de semana para cotillear y ponerse al día sobre sus vidas. Quedar para verse, se convirtió en obligatorio una vez por semana y, más tarde, casi a diario. Los dos habían tenido pareja, pero hasta ahora Emma no se había parado a pensar en lo bien que podían estar juntos ellos dos. 

    Por otro lado, Emma podía estar confusa por el accidente de esa noche y mezclar el agradecimiento, pues su amigo estaba pendiente de ella, con sentimientos más profundos. Además de tener un proyecto de trabajo nuevo que tenía a Emma totalmente loca, por lo que no era capaz de organizar sus pensamientos. 

    «Claro que no le gusto a Ian, y él tampoco a mí. Es todo culpa de los cambios que estamos haciendo en nuestras vidas», pensó. 

    Emma se quedó mirando fijamente hacia el asiento que tenía a su derecha, en él se encontraba Ian dormido, pero sin soltar su mano. 
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    Hacía una semana que Emma ya estaba en casa. Había salido del hospital dos días después de su ingreso. Estaba algo confusa desde que le habían comunicado que, en realidad, no se había quedado KO por el golpe en la cabeza, sino por una droga que había aspirado del asesino y era, además, el mismo compuesto que tenía el cadáver que había aparecido junto a ella en el parque. Como no sabían qué tipo de droga era, los médicos mantuvieron a Emma durante cuarenta y ocho horas en observación.  

    Emma estaba sentada en un sillón de la salita de su casa, con el pijama puesto y una manta tapándole los pies. Sujetaba entre las manos una taza de infusión digestiva caliente. En ese momento, Emma estaba cómoda, sin problemas ni dolores de cabeza. Ya que estos días atrás, mientras se recuperaba del susto que tuvo en el parque, había tenido muchas visitas de Ian y Frank, y no había podido relajarse de verdad. 

    Mientras recuperaba fuerzas y volvía a ser ella misma, había notado como Ian se alejaba de ella. Emma no entendía nada. 

    A Ian le había dolido mucho que su amiga no hubiese tenido en cuenta su recomendación de no acercarse al parque una vez que hubiera anochecido. Al menos, mientras detenían al agresor que rondaba los alrededores. 

    Por lo tanto, era Frank quien más se había acercado a casa de su amiga esa semana, con novedades sobre el caso. Además, este le había descrito agresiones similares a otras personas, con la intención de hacer entender a Emma que el peligro era real en esos momentos. Una de las cosas que describió Frank fue un caso de asesinato que tuvo él cuando todavía no era compañero de Ian, con sospechas dirigidas hacia un fantasma llamado «el Rojo». Frank llegó a obsesionarse con ese individuo desde que encontró el cuerpo de una mujer de cincuenta años, maniatada y maltratada, en una zona del parque cercana al lugar donde atacaron a Emma hacia una semana. 

    Frank transmitió a Ian toda su frustración cuando comenzaron a trabajar juntos y aparecían casos nuevos relacionados con la misma banda. Para Emma, esas charlas hicieron que se tomara en serio su seguridad. Además, ahora ella era una víctima viva que podía estar en peligro: no debía olvidar que de la pareja que quiso ayudar en el parque solo sobrevivió el hombre. 

    Mientras Emma estaba en casa recuperándose del golpe en la cabeza, ya que de expulsar la droga se encargaba su propio organismo. Los médicos le habían prescrito que debía beber mucha agua. Por suerte, la cabeza ya no le dolía demasiado, por lo que podía encender el ordenador y distraerse un rato y, quizá, ver si con un poco de suerte, se encontraba un correo electrónico del que sería su primer cliente como detective. Esperaba de corazón que alguien estuviese cabreado con su pareja por quebrantar los votos matrimoniales. 

    Casi se le cae la infusión digestiva de la mano cuando comprobó que, efectivamente, tenía un correo. No podía creérselo, era verdad: alguien quería hablar con ella. Estaba muy contenta. 

      

    Querida señorita Emma,  

    Me llamo Julian. Le escribo porque encontré uno de sus panfletos de publicidad en el parabrisas de mi coche y he pensado que, quizá, usted podría ayudarme. 

    Tengo una hermana, Alice, que desapareció de casa cuando tenía dieciséis años. Después de incasables búsquedas sin éxito, tuvimos que resignarnos a que no volvería, pero, últimamente, noto que alguien me sigue y creo haberla visto en el barrio chino donde solíamos ir a cenar. No lo sé, puedo estar loco, pero desearía poder verla de nuevo y hablar con ella. 

    Si puede me ayudar, por favor llámeme al número que le adjunto o envíeme un correo a esta misma dirección. 

                                                               Julian Stone 

      

    ¡Tenía un cliente! ¡Bien! Ahora debía ir a su habitación a cambiarse el pijama por la ropa de detective y ponerse a trabajar. 

    Ya vestida y preparada, Emma llamó a Julian para quedar y que este le contase todo lo que sabía de su hermana desaparecida y así poder empezar a buscarla. 

    Habían quedado en un Starbucks del centro. Julian trabajaba en un edificio de oficinas muy cerca de allí; era abogado defensor y trabajaba en su propio bufete Su hermana Alice, aunque estaba ausente, también era socia por herencia materna. La última vez que Julian la vio fue en su dieciséis cumpleaños. Era una niña feliz que había celebrado una fiesta con todas sus amigas en el jardín de casa. Él, por ese entonces, ya tenía veinticinco años y trabajaba en la ciudad. Esa noche había decidido llevarla al teatro, pues a ella soñaba con la idea de ser actriz al igual que su abuela paterna, la cual había trabajado toda su vida en el teatro, aunque unas temporadas fueron mejores que otras. La abuela siempre conseguía arrastrar a Alice al juego de los disfraces y espectáculos, algo que la niña adoraba. 

    Según Julian, ambos habían pasado una bonita noche de hermanos en el teatro y, después, en la cena. Habían visto un musical que a Alice adoraba y luego fueron a su restaurante italiano preferido, donde bromearon sobre comprar un coche o no, pues se le daba tan mal conducir que nunca llegaría a usarlo. 

    Emma lo anotaba todo mientras Julian iba en busca de la segunda taza de café. 

    —Después de ir al teatro y a cenar, ¿dónde fuisteis? —preguntó Emma, temiendo que la noche se alargara demasiado. 

    —La verdad es que fuimos a un bar de copas. — Al ver la cara de sorpresa de Emma ante sus palabras, ya que la chica era muy joven, Julian levantó la mano, deteniéndola antes de que hablase y continuó explicándose: Solo quería que pudiera ver el ambiente. Nos tomamos un refresco y nos marchamos. Lo que pasaba en realidad era que el hermano de su amiga Miriam trabajaba allí y ella quería saludarlo. Yo creo que le gustaba el chico. 

    —Para trabajar en ese lugar, él debía ser mayor de edad y, por lo tanto, mayor que Alice —afirmó Emma. 

    —No se le escapa una, ¿verdad? —dijo, riéndose, a la vez que empezaba a recordar que esas mismas conclusiones fueron las que sacó la policía en su momento—. Mira, no tenía por costumbre llevar a mi hermana pequeña a bares de copas, sino todo lo contrario. En nuestra casa, mi madre siempre fue muy clara al respecto: «saldrás cuando tengas edad», eso es lo que ella decía. Yo no salí hasta que tuve dieciocho años y me fui a la universidad, y Alice cumpliría las mismas reglas. Me pidió ir porque su amiga le había presentado a su hermano un día. La acompañé porque nunca la hubiese dejado ir sola a ver a un chico a un bar, pero fue algo inofensivo. Conozco a Brian y sé que solo era amable con Alice porque era amiga de su hermana, igual que lo era yo con Miriam. 

    —Entonces, ¿os fuisteis pronto? —intentó concretar con una sonrisa de comprensión para que Julian no se pusiera a defensiva, ya que tampoco era su intención. 

    —Sí, salimos de allí en dirección a mi apartamento, de ese modo habría pasado un día en la ciudad, como ella quería. Yo solo deseaba que tuviera un buen recuerdo de su cumpleaños. Ella era el ojito derecho de mi padre, su niña y, después de su muerte, Alice lo pasó muy mal. Estaba sola con mi madre en casa y echaba de menos las bromas y continuos caprichos que le daba mi padre. 

    —Lo siento. No era mi intención incomodarte, pero tengo que hacer estas preguntas para conocer a Alice lo mejor que pueda —se disculpó Emma. 

    —Lo sé, ya he pasado por esto con los policías que llevaron el caso; uno estaba a punto de jubilarse. Recuerdo que seis o siete años más tarde, otro chico joven intentó averiguar lo que había pasado con mi hermana. Supongo que quería ganar puntos con sus superiores resolviendo un caso viejo. A este le ayudaba el mismo policía que se quería jubilar años atrás, tampoco sé por qué no lo hizo. El caso es que tampoco llegaron a nada concreto —suspiró Julian con decepción. 

    —Vale, creo que ya tengo suficiente para empezar a investigar. Por cierto, ¿no tendrás los nombres de los policías que llevaron el caso? —preguntó Emma, intentando poner cara de profesional, temiendo que la considerara una incompetente. Al fin y al cabo, no dejaba de poner en tela de juicio su actitud de consentir a Alice. 

    —Sí, tengo sus tarjetas —afirmó un poco cabizbajo—. Te las mando por correo. Creo que las tengo en la carpeta donde guardo todo lo relacionado con mi hermana. 

    —Está bien. Te iré llamando para ponerte al día de todo lo que vaya averiguando. —Se levantó un poco nerviosa entre el bolso y el cuaderno, que no sabía si guardarlo o llevarlo todo en la mano. No sabía en realidad lo que estaba haciendo, levantó la cabeza del bolso y se despidió—. Bueno, estamos en contacto. 

    —Claro, espero que la próxima vez que nos veamos sea con buenas noticias. —Dio la mano a Emma y se despidió también, Julian salió deprisa de la cafetería con una sonrisa malévola dibujada en la cara. 
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    Era sábado por la noche, Ian y Frank tenían turno en la comisaría, por lo que aprovecharon ese tiempo para ponerse al día con el papeleo. 

    Terminado el último informe, Frank se levantó y fue a por dos cafés a la sala de personal. Tan solo quedaban dos donuts duros de por la mañana, pero no le importaba, se los comería igual que si estuvieran recién hechos. Odiaba el papeleo, y llevaba tres horas sin levantar cabeza de la mesa: que si un atraco en el supermercado del barrio, que si denuncias entre vecinos por ser escandalosos hasta altas horas de la madrugada, la desaparición de una chica adolescente sin pruebas de secuestro... ¡El mundo estaba patas arriba! ¿Cómo iba a conseguir la policía proteger a todo el mundo? 

    Frank cogió los donuts, los dos cafés y volvió a la mesa, intentado no tirar nada, pues nunca había sido buen camarero. Cuando se sentó, acercó a Ian su café y un donut. Frank estaba en la silla comiendo el dulce cuando empezó a pensar de nuevo en lo que le había dicho Emma sobre abrir una agencia de investigación. Estaba seguro de que Emma lo haría muy bien. Esa chica era incansable. La mañana que fue a tomar café con ella y le contó sus planes se quedó pensando cómo podría ayudarla a conseguir la licencia, pero cuando buscaba información sobre el tema para hacerse una idea de cómo iban las cosas, encontró su licencia de detective. 

    A Ian no iba a gustarle nada esa idea que tenía Emma de ser detective, ya que tenía la esperanza de que encontrase otro trabajo y se olvidara de eso. No quería verla en peligro en el caso de que alguien no estuviese de acuerdo con sus investigaciones. Desde su punto de vista, Emma era una chica muy lista a la que le podría ir bien, ya que no solo era intuitiva, sino que, además, se le daba muy bien la informática, tan recurrida en estos tiempos. Ian terminó también su papeleo, levantó la cabeza de la mesa y se pasó las manos por la cara a ver si se despertaba. Estaba claro que, al igual que su compañero, odiaba los informes. Se tumbó en el respaldo de su silla y, bebiendo el café que le había llevado Frank, se relajó o, al menos, lo intentó. 

    —Odio el papeleo. ¿Por qué no llamará alguien a quien le hayan robado el Ferrari? —dijo con cara de diversión. Se levantó de la silla y estiró los brazos por encima de la cabeza. Tenía el cuerpo entumecido; él prefería estar en la calle trabajando y no en la oficina redactando informes. 

    —Ya, chato. Yo también prefiero estar buscando coches de lujo o, mejor dicho, encontrarlos. Seguro que pronto suena el teléfono con una urgencia, pero será justo cuando yo me quiera ir a dormir. Estoy seguro. —Frank bostezó después de llevar casi treinta horas despierto. 

    —Pero si has tenido todo el día para descansar... Ahh, ya entiendo. ¿No me digas que te fuiste a ver a Molly? —preguntó Ian con cara de diversión—. ¿Te lo pasaste bien? Ahora que me fijo: tienes ojeras. 

    —No, no me lo pasé bien —gruñó Frank con disgusto—. No fui a ver a Molly. Mis padres vinieron a casa para recordarme su fiesta de aniversario este fin de semana y como se acercaron primero al mercado, no tenían prisa por irse, lo que hizo que su visita se convirtiese en una charla interminable con mi padre sobre fútbol y una cesta llena de magdalenas en la cocina. 

    —¡Eso suena muy placentero! —se desternilló Ian en su silla. Le parecía muy divertida la escena y aunque él tampoco había pasado su día libre con las caricias de una mujer, al menos había podido dormir casi todo el día. 

    —No te rías, a ti al menos no te huele la casa a pastelitos —le dijo Frank con cara de tener aborrecidos los dulces de su madre—. Quiero a mi madre, pero tiene que empezar a cocinar algo que no haya hecho todos los viernes desde el día en que yo nací. 

    —Está claro que tenemos que salir más. Necesito dejar de pensar en el trabajo un par de horas o no conseguiré concentrarme en el caso de la desaparición de esa chica —susurró Ian. 

    En ese momento estaba saboreando el café tranquilamente, sin mediar palabra con Frank, pero durante toda la semana había estado trabajando como un loco de un lugar a otro, estaba agotado. En cuanto a Emma, una vez que recuperó su sonrisa después del susto en el parque, Ian se negó a visitarla, ya que, no se mostraba arrepentida ni veía nada malo en lo que había hecho. Ian tenía la sensación de que ella no se había dado cuenta de la suerte que tenía de seguir con vida. Y él ocupaba todo su tiempo en el trabajo para no sucumbir a la tentación de coger el móvil y llamarla. Ya había pasado más de una semana desde el incidente del parque y aún no sabía nada de ella. 

    Ian tenía la cabeza hecha un lío. En el trabajo no encontraba el modo de seguir adelante con las pocas pistas que habían encontrado tras la desaparición de esa chica; Emma estaba decidida a convertirse en detective privado y, para colmo, se veía involucrada en el caso del asesino del parque. 

    Ambos estuvieron un buen rato en silencio, hasta que sonó el teléfono: les reclamaban en el parque, donde una mujer había aparecido cerca del puente de madera, drogada y en estado de shock. Los dos salieron de la comisaría como alma que lleva el diablo. Era el mismo lugar donde había aparecido Emma una semana atrás y, además, en las mismas circunstancias: drogada, confusa y acompañada por un cadáver. Esta vez, sí había conseguido acabar con la víctima. Cuando llegaron al parque y vieron la escena, se dieron cuenta de que el cadáver correspondía al mismo hombre que se había salvado la vez anterior. Se miraron el uno al otro sin saber muy bien qué pensar. El escenario, en esta ocasión, también era el mismo: un chico y una chica tumbados en paralelo en el césped. ¿Se había pasado con la droga sin querer o había sido premeditado? 

    Al ser la misma víctima, cabría esperar que conociera al asesino o era una persona con muy mala suerte. 

    Fue un agente quien le puso al día de lo ocurrido. El hombre patrullaba por el parque mientras comentaba el partido de esa tarde con su compañero cuando oyeron voces de una mujer y salieron de su trayecto para averiguar qué estaba pasando. Al llegar al lugar, ambos estaban ya tumbados en el suelo. La mujer tenía pulso y consiguieron reanimarla, pero el hombre ya estaba muerto. 

    Mientras Ian hablaba con los agentes, Frank lo hacía con la mujer, quien ya parecía estar consciente. Quizá, con un poco de suerte, conseguiría recordar algo, aunque todavía se encontraba muy confusa y aturdida. Al igual que Emma, esta mujer había salido a correr al anochecer y se había acercado a los setos del parque al oír como una pareja discutía acaloradamente. 

    La joven se llamaba Elisabeth, tenía veintiocho años y, como a Emma, le gustaba hacer deporte a diario. Normalmente, nunca salía a correr a esas horas de la tarde, pero ese día la habían llamado del trabajo para decirle que adelantaban la reunión de la mañana una hora, por lo que tuvo que retrasar su salida al parque. 

    Al llegar de trabajar, le pareció buena idea salir un rato a que le diera el aire, pero lo que nunca imaginó fue que se encontraría envuelta en un suceso tan desagradable y camino de una intoxicación de drogas. 

    Lo único que le había sacado en claro Frank a la mujer era que la había derribado un hombre enorme vestido de militar y que la mujer que, supuestamente, estaba discutiendo con la víctima, había desaparecido. 

    Tanto Emma como Elisabeth contaban la misma historia, tanto en el lugar como en la hora en la que los hechos sucedían. Ian necesitaba respuestas a preguntas como: ¿dónde estaba la mujer que discutía con el hombre que ahora se hallaba muerto? Ella había escapado en las dos ocasiones y no tuvo reparos en abandonar al hombre a su suerte. ¿Quién era el tipo enorme vestido de militar? ¿Y por qué atraían a mujeres solas a un lado del parque para drogar y abandonarlas allí tras recibir un golpe en la cabeza? 

    En el caso de Emma sabían por el examen médico que, salvo las drogas y el golpe en la cabeza, no había sufrido ningún otro tipo de abuso. Con Elisabeth aún no poseían el informe médico para corroborarlo. Además, ella no recordaba nada salvo el golpe. Ese caso cada vez se complicaba más y, a pesar de ello, no tenían ninguna pista clara que seguir. 
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    Vincent estaba relajado en el sofá de su casa, hablando con uno de sus socios. Se ponían al día de lo sucedido en el parque y de cómo atajar el problema de Hugo: el militar. Era uno de sus mejores hombres desde hacía años; él era el encargado de hacer entender a los demás quién mandaba dentro de la organización y cómo funcionaban las cosas. Pero de un tiempo a esta parte, se había vuelto mucho más agresivo. 

    Su organización ofrecía un servicio que consistía en hacer realidad las fantasías de cualquier persona que pudiese pagar sus servicios, los cuales iban desde tener sexo fuera del matrimonio, experimentar con drogas o la atracción favorita de los últimos años: fingir un secuestro y tener que buscar la forma de huir. Aventuras y emociones para todos los gustos. 

    Además de todo eso, estaba el traficar con droga, pues ese era el negocio más rentable. 

    El caso es que Hugo, cada vez con mayor frecuencia, se equivocaba de objetivo y, en estas últimas semanas en el parque, había llamado demasiado la atención. Empezó bien: provocando a la pareja para que discutiera antes de secuestrarlos y apartándolos del lugar para poder comenzar con el juego del ratón y el gato en las montañas de Yellow. La ciudad de Yellow estaba hecha para empresarios, deportistas y herederos de grandes fortunas. El centro de la cuidad estaba ocupado por escaparates de tiendas de primeras marcas de ropa, calzado, tecnología, concesionarios de coches exclusivos… En el lado sur de la ciudad se encontraba situada la zona ocio, como restaurantes, gimnasios y centros comerciales: lugar donde se dejaban ver las «personalidades». La zona residencial con mansiones extravagantes se encontraba en el norte, a los pies de la montaña de Yellow. 

    Esa montaña era el sitio perfecto para abandonar a los secuestrados. De esta manera, las personas que contrataban a la organización para que les hiciera vivir una experiencia única, podrían simular una situación de peligro y tendrían que encontrar la forma de escapar por sus propios medios. Ver a su pareja en peligro les haría recordar lo que años atrás sintieron el uno por el otro, y procurarían salvarse por todos los medios posibles. La banda de Vince se encargaría de proporcionarles armas para que pudieran defenderse de los peligrosos animales de ese lugar perdido. 

    Pero, al final, todo se torció cuando Anna, la mujer que corría por el parque, se acercó demasiado y vio toda la escena. Sin ser consciente de qué se trataba, se entrometió en el asunto y Hugo no tuvo más remedio que dejarla inconsciente. El hombre que había pagado para que lo secuestrasen y llevasen lejos se replanteó la situación. Lo que él buscaba era emociones nuevas, pero se arrepintió de ello en el mismo momento en el que la chica se acercó para intentar ayudarlo. Nada salió cómo debería: Alice, la ayudante de Hugo, ya había hecho desaparecer a su mujer en la furgoneta, algo que él desconocía, por lo que estuvo llamándola a voz en grito por el parque hasta que Hugo lo dejó inconsciente. Cuando todo se torció, la organización de Vince había planeado dejar a la secuestrada cerca de su casa y semiinconsciente, pero la mujer, al ver que ellos no tenían a su marido, se puso tan histérica que tuvieron que deshacerse de ella de una forma fatal. 

    Para colmo, Tom, el hombre que apareció medio muerto en el parque junto al cuerpo de Emma, fue llevado al hospital por la ambulancia que se acercó al escenario del crimen. Al cabo de unos días, fue dado de alta y regresó a su casa. No le quiso contar nada a la policía del secuestro por encargo. Tom se puso a buscar a su esposa por su cuenta y a llamar demasiado la atención sobre la organización, por lo que a Hugo no les quedó más remedio que deshacerse también de él. 

    En definitiva, Alice también quedó a la vista al tratar de que Hugo no se expusiera demasiado fuera de la oscuridad de los setos. Ahora, había un testigo con la descripción de ambos y Vincent estaba furioso: tenía a la policía buscando a dos de las personas que trabajaban para él. 

    Su socio era una persona con muy poca paciencia; tenía un cargo público por lo que debía dar la imagen de defensor de los menos favorecidos, otorgando ayudas y parabienes. De ese modo, lo describirían como una persona de bien para su ciudad. 

    Como ninguno de los dos era como decían ser, ahora les tocaba limpiar el desastre del parque para no involucrar a nadie más. Vince se desharía de Hugo: no podía seguir cometiendo esa clase de errores. Dos personas lo habían visto ya y, además, lo habían reconocido lo suficiente como para describírselo a la policía. Mientras, su socio, «el señor importante», debería convencer a los ciudadanos de que el parque del centro de Blue era seguro y no tenían nada que temer al ir a pasear durante el día o incluso por la noche. 

    No podían perder la oportunidad de sacar el último cargamento de la ciudad: era muy grande y les reportaría grandes beneficios para repartir. Alice se encargaría de ello, siempre lo hacía. Ella le tenía mucho cariño a Hugo, su chico grandote para todo, así que no sería fácil convencerla de que este no debía seguir con ellos. Todo eso en medio de un gran envío en barco. Si sobrevivían a estas semanas, sería un milagro. 
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    Alice estaba en su piso reorganizando todo el lío del parque. La idea del secuestro por encargo no le había hecho ninguna gracia desde un principio y cada vez lo hacía menos. Por mucho dinero que ofrecieran las personas aburridas de la alta sociedad de la ciudad de Blue, no valía la pena el riesgo. Por su parte, no habría más trabajos de ese tipo. Por otro lado, Hugo se había puesto en evidencia, aunque ella no podía enfadarse con él: todo en sí había sido un verdadero desastre. Ya lo tenía todo planeado: se llevaría a Hugo a su casa en Yellow, donde podría trabajar solo con ella. Con Hugo fuera de la ciudad y el cargamento listo para mover del almacén, solo le faltaba contactar con Bartolomeu para ver si podía embarcar cuanto antes y así librar el peligro que les acechaba durante esos días. Siempre habían sido tan discretos en sus todos trabajos... 

    Al día siguiente, Alice volvió a ver a Vince en casa de este, quería saber cómo había salido el encuentro con el socio. Al llegar a la puerta del despacho, el hombre de seguridad le pidió que esperase en el salón un momento. Alice no se lo podía creer, la estaba apartando de las decisiones. Vince sabía que necesitaba su habilidad para la estrategia, pero, aun así, se atrevió a dejarla de lado. Alice se lo haría pagar, no era mujer rencorosa, pero tampoco le gustaba que le tomasen por tonta. Cuando por fin entró en el despacho de Vince, este se acercó para darle un beso, pero tras la innecesaria espera de antes, Alice le correspondió con un gruñido. 

    —¿Cómo me dejas esperando en el salón? ¿Acaso no puedo oír la conversación que mantienes con él? Te recuerdo que soy yo quien te soluciona los problemas públicos como el de Hugo. —Su enfado fue remitiendo a la par que Vince volvía a acercarse a ella de nuevo para darle un beso 

    —Ya sé que te lo has llevado a tu casa de Yellow y me alegro. No quiero trabajar más con él. No sé qué le pasa últimamente. —Vince levantó las cejas a modo aviso más que como un trato. 

    —Vale, todo aclarado —asintió ella, zanjando la conversación sobre el militar—. ¿Cómo llevas el acuerdo con Asia para el envío? Yo creo que en unos días el capitán puede zarpar. 

    Vince apenas dio más respuesta que «todo preparado». A Alice esa respuesta bien le servía: el barco podría llegar a estar listo en unos días. Ella estaba enfadada, preocupada e impaciente por deshacerse de este cargamento, ya que no les había dado más que problemas. Algo iba mal y no sabía qué. Todos estaban siendo muy reservados al respecto; cada uno hacía su trabajo, pero no comentaban nada con nadie y, aún más, si había problemas a cada paso que daban. Además, estaba la chica del parque que nadie sabía quién era ni dónde encontrarla. 

    Ella sí había oído que era amiga de uno de los policías que llevaban el caso, se lo había comentado su informante en comisaría, pero no le pudo decir mucho más, pues debía regresar al trabajo. Ese pequeño detalle no lo había compartido Vince ni lo haría... De momento, era cosa suya. 

    —Cariño, ¿quieres desayunar conmigo en la terraza? Tengo un rato y así me cuentas cómo va el diseño de tu casa de invitados en Yellow —preguntó Vince, poniendo ojitos para ablandar a su chica, pues se veía pensativa. ¡Seguro que todavía le duraba el enfado por meter al alcalde en el acuerdo de este envío! 

    A Alice no le gustaban los trabajos con tanta gente involucrada, y él, últimamente, le estaba complicando demasiado las cosas. 

    —Sí. Desayuno y me voy fuera de Blue unos días —informó ella casi sin mirarlo. 
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    Frank estaba desayunando las magdalenas que había hecho su madre cuando lo visitó hacía unos días, ya que decretó que su hijo no tenía suficientes cosas en casa para desayunar como debía ser. Estas ya empezaban a ponerse duras,  eran tantas que no podía comérselas él solo, además de que apenas pasaba por casa por la cantidad de trabajo que tenía. Finalmente, las metió en una bolsa de papel y se preparó para llevárselas a la comisaría. Seguro que se acabarían antes del almuerzo. 

    Bajaba en el ascensor hasta el garaje cuando sonó el móvil, lo miró y se le dibujó una sonrisa maliciosa en la cara al ver «Emma culazo» y lo cogió al instante. Hacía casi un año que era compañero de Ian y Emma siempre estaba de una forma u otra en su vida. A Frank le gustó al instante. Ella le resultaba muy atractiva; era una de esas chicas que les gustaba estar en forma y que se cuidaba. Además de ser guapa, era encantadora y siempre tenía una sonrisa para todo el mundo, excepto cuando se enfadaba, que una sola mirada podía matar al más valiente de los hombres. Desde que Ian los había presentado, ella lo aceptó como un amigo más; cuando se veían lo abrazaba y le daba un beso sonoro en la mejilla, demostrándole así su cariño; parloteaba sin parar hasta que le contaba todo lo sucedido desde la última vez que se habían visto. 

    ¡Qué ilusión le hacía que lo llamara! 

    Aunque, pensándolo mejor, lo más probable era que estuviese en algún lío y no quería que se enterara Ian, pues siempre se comportaba como un loco cuando ella hacía de las suyas. 

    «¡Dios! ¿En qué lío se habrá metido?». 

    Descolgó el teléfono, esperando oír como cotorreaba, pero, en cambio, la escuchó muy seria. 

    —Hola, Frank. Buenos días. 

    —Buenos días, guapa. ¿Qué tal? —contestó, esperando que ella le alegrara el día con una visita a comisaría. 

    —Necesito ayuda, y no puedo llamar a Ian porque se pondría a echarme la bronca —susurró Emma, como si temiera que alguien pudiese oírla—. Estoy en un almacén de chatarra, cerrado, en el polígono industrial. ¿Podrías venir a por mí? Me he quedado sin coche. 

    —Pero, Emma. ¿Estás bien? —Pero Frank ya no pudo escuchar nada más: se había cortado la comunicación. 

    «¿En qué diablos se habrá metido ahora?». 

    No entendía qué podía hacer en un polígono industrial a las seis de la mañana y sin coche. Y, para mayor preocupación, se había cortado la llamada. En ese momento, se acordó del primer cliente de Emma como detective privado. Ahora le cuadraba todo, estaba siguiendo una pista, aunque se tratara de una investigación de su nuevo trabajo había prometido avisar a Ian o a Frank si le surgían complicaciones. Pero no tenía que salir ella sola a esas horas de la mañana sin ayuda, ya que ellos la podían acompañar hasta que supiera defenderse por sí misma. 

    En cuanto que Frank llegó a la comisaría fue hasta la cafetería, pensando que allí encontraría a Ian, ya que no estaba en su mesa, pero se equivocaba. Así que dejó la bolsa con magdalenas sin decir nada y fue directo a por las llaves de su coche y por el arma que guardaba en el cajón del escritorio. La noche anterior había ido con unos compañeros a tomar unas copas para celebrar el compromiso de Jon, un inspector que había trabajado con ellos dos en un caso de drogas y, desde entonces, tenían buena relación, por eso prescindió de ambas cosas: las llaves del coche para evitar conducir y el arma. Si se las hubiera llevado, ahora no estaría perdiendo el tiempo. 

    Diez minutos más tarde estaba en carretera. Tardaría al menos una hora en salir de la ciudad: era hora punta. 

    Era policía porque es lo que se esperaba de él: toda su familia paterna lo era, aunque al ser el pequeño, no había tenido tanta presión como sus hermanos. Aun así, después de estudiar derecho en la facultad e intentar ver las cosas de manera diferente, había decidido ingresar en la policía como el resto de su familia. Pero había días en los cuales la situación lo superaba y no sabía qué hacer. Se suponía que estaba preparado para resolver cualquier eventualidad, pero Emma lo estaba poniendo a prueba de verdad. Lo había llamado demasiado tarde, de ese modo le daba poco tiempo para buscar ayudar. 

    Cuarenta minutos después, y una, casi asegurada, multa por exceso de velocidad, Frank llegó al polígono. A esas horas, parecía abandonado, las puertas de las naves cerradas, montones de basura y escombros en los jardines... Todo estaba así, salvo una nave al final del polígono en la que se veía la luz de un coche. Aparcó lejos de allí. El almacén de dónde provenía la luz era de venta de chatarra, algo que corroboró según sus pasos se acercaban a ella. En la parte trasera vio una vieja escalera de metal; podría usarla para subir hasta una ventana que parecía estar entreabierta y a unos tres metros del suelo. De allí salía un olor inconfundible a marihuana. Finalmente, Frank subió por la escalera. 

    «Mierda», pensó en cuanto la vio. 

    Emma estaba subida a un altillo, espiando a los hombres que se encontraban en el primer piso. Se encontraba recostada en el suelo y apoyada con los pies en lo que parecía ser la puerta de una vieja oficina, ya que había dentro un montón de estanterías con carpetas. Los hombres que se veían desde la ventana iban armados y no parecían ser de los que dudaban antes de disparar. Echando una nueva mirada hacia dentro, Frank vislumbró a una mujer rubia que daba vueltas de un lado otro, comprobando unas enormes cajas y ordenando a los hombres que las subieran a una furgoneta. Parecía muy joven y, claramente, era la jefa. 

    «Bueno, a ver, Frank, piensa en cómo puedes entrar en la nave sin hacer ruido y sacar a Emma de allí sin que esos hombres se den cuenta porque si lo hacen, no nos dejarán salir de aquí». 

    A la intrépida Emma, al encontrarse escondida entre dos estanterías y, a su vez, estar tumbada en el suelo, nadie podía verla, todo lo contrario que ella, quien observaba a la perfección cada uno de los movimientos que hacía Alice. 

    Acababa de encontrar a la hermana de Julian, su cliente: su primer cliente. Pero no parecía que ella quisiese que la rescatasen y volver a casa. Se veía muy cómoda dando órdenes a esos hombres con cara de suficiencia. La chica parecía ser la cabecilla del grupo pese a ser la más joven. Era alta, guapa y con cuerpo suficiente para no dejarse intimidar por nadie, pese a tener todo un ejército de hombres a sus órdenes. Emma estaba segura de que, por cómo se desenvolvía allí, podría defenderse ella sola. 

    Los hombres del almacén se movían con rapidez, no querían tardar mucho en recoger la mercancía que había guardada en ese lugar. Hacía varios días que debía estar ya en el barco. El lío del parque les había retrasado, así que metieron las cajas llenas de marihuana y un par de sacos con dinero en la furgoneta y se dispusieron a abandonar el lugar. Según pudo entender Emma, lo llevaban todo al puerto de Blue. Alice iba a pasar por el centro a explicarle al jefe cómo iban las cosas y que se verían el sábado por la noche en el Cruella. Emma se estaba poniendo nerviosa, Frank no había aparecido y Alice iba a salir de allí de un momento a otro. Tenía que seguir a esa furgoneta y no tenía cómo. 

    Emma se giró un momento hacía la ventana buscando el sitio por el que había entrado horas antes y, en ese preciso instante, vio a Frank saltando dentro del almacén. Había caído al suelo ágil como una pluma a pesar de contar al menos con noventa kilos de músculo. Al igual que Ian, se pasaba horas en el gimnasio cuidándose, además de comer siempre sano, salvo cuando salían con Emma, ya que ella era incapaz de controlar su dieta. Ella siempre estaba nerviosa maquinando algo y no podía evitar comer frutos secos, aceitunas o, en el peor de los casos, patatas de bolsa. Frank iba vestido con unos vaqueros que le quedaban ajustados a sus poderosas piernas y una camiseta negra básica que le marcaba el pecho, pero le quedaba amplia en el abdomen. Si a eso se le unía su pelo negro azabache y esos ojos oscuros, era igual que una pantera lista para atacar. 

    Emma se echó las manos a la cara y cerró los ojos mientras negaba con la cabeza. Se obligó a sí misma a cambiar el hilo de sus pensamientos: o se centraba en los malos o acabarían matándola. 

    Levantó la cabeza del suelo para ver si Alice seguía por allí después de su momento de distracción involuntaria, pero no vio nada. Probablemente, Alice ya estaba metida en el Jeep Grand Cherokee negro en el que había llegado y que tenía dentro del almacén. Emma se estaba incorporando para comprobarlo, cuando una mano fuerte le tapó la boca y con la otra en su cintura, la instó para que siguiera tumbada. Se dio la vuelta despacio y vio que Frank le hacía señas para que guardase silencio. Sin oponer resistencia a su orden, Emma le agradeció que se encontrase allí. 

    En menos de cinco minutos, el coche de Alice arrancaba y se marchaba de allí. Fue entonces cuando Emma se levantó, sacudiéndose el polvo que tenía en la ropa y, al levantar la vista, se encontró con su amigo cruzado de brazos. Al ver la expresión de enfado de Frank, lo único que se le ocurrió a Emma fue echarse a reír. 

    —¿Te ríes? —graznó Frank, levantando los brazos y gesticulando tanto que el ataque de risa de Emma se intensificó—. ¡No me lo puedo creer! Me llamas a las seis de la mañana, asustada, y vengo y te encuentro agazapada ahí ¿Desde cuándo estás aquí, Emma? 

    —Desde las dos de la madrugada... — le contestó Emma un poco más seria, tras haber comprobado que el enfado de Frank era muy real. 

    —¡No me interrumpas! —gritó Frank, aunque lo que de verdad deseaba era estrecharla entre sus brazos hasta que comprobara que estaba bien—. Lo siento, Emma. Me asuste con la llamada. He venido hasta aquí tan rápido que voy a estar pagando multas un año entero y… ¿lo único que se te ocurre es reírte de una situación en la que podíamos haber salido como un colador? ¿Has visto cuántas armas tenían? 

    —Ya lo sé, perdóname —se disculpó Emma mientras se acercaba a él con cara triste. Lo abrazó por dentro de la cazadora y apoyó la cabeza en su pecho—. No quería asustarte, pero me quedé sin gasolina y necesitaba que alguien me ayudara a seguir a Alice cuando saliera de aquí. 

    Frank no se lo podía creer: lo estaba manipulando y, además, tenía el descaro de decírselo en voz alta sin asomo de arrepentimiento. Esa chica podía con él. ¿De dónde había sacado esa cara para salirse con la suya? Seguramente era culpa de Ian e incluso de él mismo: siempre iban en su ayuda al más mínimo movimiento. Eso tenía que acabar. Ahora era detective privado y su obligación era encontrar al objetivo y darle dicha información al cliente para poder cobrar honorarios del trabajo. Ian lo iba a matar por apoyar a Emma en su nueva aventura laboral, a pesar de que seguía pensando que ella podía con ese trabajo, pero no permitiría que ella lo usara cuando quisiera. Así que, con todo el pesar que sentía al rechazarla, Frank se soltó del abrazo. 

    —No, ni hablar —le aseguró mientras se separaba de ella sin miramientos. 

    Frank se dio la vuelta y la abandonó allí. Bajó a la planta baja por unas escaleras metálicas, miró hacia atrás para asegurarse de que ella lo seguía, aunque fuera enfada, y vio que Emma rebuscaba en una caja de casi un metro de altura y otro de ancho, hasta que alzó la mano de manera triunfante con un papel—. ¿Qué has encontrado, Emma? 

    —Nada, solo un papel que ha tirado Alice —contestó ella, intentando molestar a Frank sin darle la información que él esperaba obtener, es decir, la prueba de que esa chica era Alice, la hermana de su cliente: Julian. 

    —Bien, mejor que no sea nada —ladró Frank con un enfado poco disimulado a la vez que buscaba una puerta abierta e intentaba ignorar a Emma. Fracasó en su intento, se volvió hacia atrás para ver por qué ella no lo seguía, y la vio leyendo el papel—. Vale, ¿quién es Alice? y ¿qué hay en esa hoja? 

    Emma nunca había visto a Frank enfadado y, cuanto más lo miraba, más atractivo le parecía. ¿Por qué nunca se había fijado en Frank? 

    Él continuó su camino hasta que llegó al lugar donde había aparcado su coche y la esperó con las manos apoyadas en el capó de este, con la vista fija en el almacén del que acababan de salir y con aire pensativo como si recordara algo. Emma caminaba lentamente hacia su amigo, haciendo que esperase por la respuesta como castigo por pasar de ella hasta ahora y no creer en su capacidad para encontrar a la chica desaparecida. 

    Cuando Emma llegó al coche, Frank se sentó en el asiento del conductor y sin dirigirse la palabra, abandonaron el polígono industrial. Un poco más tarde, cuando llegaron a la ciudad, Emma recordó un caso de asesinato de una joven en el polígono cuando Frank e Ian se hicieron compañeros. Si su memoria no le fallaba, la joven había muerto a manos de su hermano, quien estaba totalmente ido por las drogas. A lo mejor, el ausente conductor estaba pensando en lo mismo. 

    Emma se movió para tocar a Frank en el brazo y así intentar que volviera a Tierra: quería hablar con él. Pero no sirvió de nada, pues no volvió a hablar con ella hasta que llegaron al portal de su casa y, cuando lo hizo, tenía una expresión muy seria en su rostro. 

    Estaba urdiendo algo. Lo sabía. 

    —Sube a casa y no salgas de allí, Emma. Yo volveré en cuanto pueda con Ian: tengo que comprobar una cosa. Hazme caso esta vez y no salgas, luego te cuento lo que creo que has averiguado. 

    —Vale, pero no entiendo nada —dijo ella, intentando comprender lo que Frank quería decirle. 
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    Después de estar toda la noche siguiendo a Alice, Emma estaba cansada y llena de polvo tras haber permanecido durante horas tirada en el suelo del almacén. De modo que cuando llegó a casa lo primero que hizo fue darse una buena ducha. Mientras abría el grifo, vio en el espejo del baño que tenía los brazos raspados. Con la tensión que tenía en esos momentos por no ser descubierta ni siquiera se había dado cuenta de ello. Una vez que estuvo ya bajo el agua caliente, quedaron al descubierto todas esas pequeñas rozaduras. 

    Una vez limpia, relajada y cómoda en el sofá con unas mallas y una camiseta de tirantes, tomó su portátil y comenzó a ojear las fotografías que había tomado. Las fotos que hizo con su móvil ya estaban introducidas en el ordenador, así podría verlas mejor en la pantalla grande. Emma estaba cómoda en la mesa del salón, dando sorbos a la infusión digestiva cuando se fijó en una marca que tenía Alice en el brazo. Parecía un tatuaje a medio acabar de un cuchillo militar, tenía unos dientes muy claros, pero el dibujo de la empuñadura no se veía terminado. Según el hermano de Alice, Julian, esta había desaparecido de casa cuando tenía dieciséis años recién cumplidos, sin novio conocido ni nada que la relacionase con el mundo de las drogas o criminal. Pero ahí estaba y no solo eso, sino que además parecía ser la jefa. 

    Julian había mencionado a amigas del instituto como Miriam, la hermana del guapo camarero y Alba. Pero cuando Emma investigó a las chicas con las que Alice solía salir no encontró nada que le llamara la atención. Actualmente, Alba era periodista, escribía una columna de sucesos en un periódico digital, además, administraba un blog de bastante éxito, en el cual exponía la poca atención que prestaba la policía a las mujeres que sufrían abusos en los barrios más conflictivos de Blue. 

    Lo único que le quedaba por hacer era concertar una entrevista con ellas para poder preguntarles por los planes de Alice durante aquellos días previos a su desaparición. Tal vez, les había contado a ellas lo que pensaba hacer. 

    Emma seguía observando las fotos que había hecho. Alice llevaba un tatuaje, eso era cierto, pero investigando ese dibujo en internet, Emma no encontró nada relacionado con el ejército como pensó en un principio. En cambio, sí que había menciones a una banda que se dejaba ver muy poco. Solo aquellas personas que consumían drogas conocían a algunos de sus integrantes. A veces, algún valiente quería hacer lo correcto y denunciar una agresión o abuso, y al cabo de unos días desaparecía. Esas eran las conclusiones a las que había llegado Emma después de leer durante horas comentarios en páginas y foros de internet. Además de las imágenes que estaba encontrando en la red, que concordaban a la perfección con el dibujo del cuchillo que tenía Alice tatuado en el brazo. Todo era un poco siniestro desde su punto de vista. Emma debería hablar con las amigas de la traficante y pedirles ayuda para identificar a la banda que mostraba esa imagen del cuchillo. 

    Alice parecía estar a gusto con sus nuevos amigos, pero Emma estaba decidida a averiguar el porqué había cambiado de vida de un modo tan brusco y radical. La única razón que se le ocurría para llevar a cabo tal locura era, sin duda, el amor. Así que eso le llevaba a preguntarse: ¿quién era el jefe de la banda? ¿Y cómo se acercó Alice a ese mundo tan diferente al suyo? 

    Dispuesta a averiguar todo lo que pudiera, Emma decidió empezar por el principio, y ese, desde luego, era el instituto y las amiga de Alice: Alba y Miriam. 

    Alba, en esos momentos, se encontraba fuera de la ciudad investigando para un nuevo artículo del periódico. Miriam, por el contrario, se encontraba esa tarde trabajando en el hospital y tras recibir la llamada de Emma, había aceptado quedar con ella a las nueve para hablar sobre Alice cuando terminara su turno. Quedaron en un bar de moda, situado en el centro de Blue y ubicado en la azotea de un edificio desde el que se apreciaba toda la ciudad. Así que Emma se puso sus mejores galas y fue a la cita; eso sí, con la batería del móvil recién cargada para poder usarlo en caso de que tuviera que apuntar o grabar algo, ya que en su diminuto bolso no había sitio ni para un papel y un boli. 

    Sentada en una mesa de la terraza más alta que hubiera pisado nunca, Emma recibió un e-mail de Miriam: ya estaba llegando. Se había retrasado con una complicación de última hora de un paciente en el hospital. Emma dejó el móvil boca abajo en la mesa y se comió una de las golosinas que había en las mesas para los clientes a modo de aperitivo. Con la mirada un poco perdida a lo largo y ancho de la ciudad de Blue, Emma se sentía en paz: tenía trabajo y estaba muy emocionada con él, pues le gustaba de verdad, además, cada vez tenía más claro que ese era su futuro. 

    Emma estaba segura de que las amigas de Alice sabían más de lo que le habían contado a la policía en su momento, y ella pensaba comprobarlo hoy. Para ello pensaba hacerse amiga de Miriam, es decir, iba a infiltrarse en la vida del enemigo. Dio un sorbo a la copa que le había servido el camarero mientras sonreía como una tonta por la simplificación de su nuevo trabajo. Estaba claro que se hallaba encantada consigo misma en ese momento, pero todo eso cambió cuando vio entrar a Miriam por la puerta del local con prisa y con cara de necesitar que acabara el día. Miriam, la amiga de Alice, iba derecha hacía la mesa donde la esperaba Emma y se sentó allí con un suspiro de alivio. Tras un momento para aclarar el bullir de su cabeza, comenzó a respirar y tranquilizarse. Cuando llegó el camarero para preguntarle qué iba a tomar, ella le contestó que lo mismo que Emma mientras la miraba fijamente. Después de pensarlo un instante más, comenzó a relatar todo lo que había pasado esa tarde.  

    —Hola, señorita persuasión —saludó Miriam, mirando a Emma. Ella le sonrió a modo respuesta y miró sus ojos esperanzada. 

    —Miriam, sé que tienes un trabajo que te ocupa mucho tiempo y que te ha sido difícil encontrar un hueco para hablar conmigo, pero necesito saber cosas sobre Alice. Cosas que no le contaste a la policía en su momento, ya fuese por miedo o por alguna promesa entre amigas... —comenzó a decir Emma. 

    —No, no, Emma, no es eso. No hay promesa alguna, solo unas ganas terribles de no estar involucrada en las locuras de Alice. Nosotras éramos las mejores amigas: Alba, Alice y yo lo compartíamos todo. Íbamos a las mismas clases extraescolares, rellenamos solicitudes para ir a la misma universidad y, sobretodo, soñábamos con ser independientes. Estábamos cansadas de ser siempre las niñas de papá. Si es cierto que nuestras familias tienen dinero y si no hubiésemos hecho todo lo contrario a lo que se esperaba de nosotras, ahora trabajaríamos en un bufete de abogados en el caso de Alice, Alba con su padre en la oficina de publicidad y yo a la sombra de mi padre en su empresa de construcción. Sé que entiendes lo que hicimos, Emma. Desde mi punto de vista es algo normal cuando tienes metas diferentes. He hablado con Julian y me ha contado sobre tu aventura empresarial. Aunque, hoy en día, todo es diferente, pues tenemos una carrera propia y mis padres están orgullosos, a su manera. En aquel momento, el padre de Alice no toleraba que ella hiciera algo que no estuviera aprobado de antemano por él. —Miriam miró la copa que tenía entre sus manos. Estaba distraída y, sonriendo, miró a Emma—. Mira, señorita detective, me caes bien. Te ayudaré a encontrar a Alice, pero estoy segura de que no nos lo pondrá fácil, probablemente, sepan que ya nos conocemos. —Miriam estaba decidida a encontrar a su amiga después de tantos años, aunque la siguieran todos los días. Esa tarde cuando salía del trabajo y se dirigía a la cita con Emma, ya había sentido que alguien seguía sus pasos. 

    —¿Crees que alguien sabe que hemos quedado hoy? —preguntó Emma asombrada. 

    —Sí, estoy segura de que Alice siempre ha tenido vigilados los movimientos de su hermano. Ella lo quería mucho —aseguró Miriam. 

    —Muy bien, entonces tienes que contarme todo lo que pasó los días previos a su desaparición. Necesito saberlo todo para poder seguir. —Emma se abstuvo de decir que ya había encontrado a su amiga, de momento guardaría silencio. 
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    Horas después y ya en casa, Emma empezó a desabrocharse el vestido y quitarse los zapatos. Dejó el bolso encima de la mesa de la cocina y se dirigió a su habitación. Tirarse en la cama para despejar la cabeza era lo mejor. Tenía mucha información que digerir, pero tras la cantidad de copas que se había bebido con Miriam, pensar no estaba dentro de sus planes. Esa chica era muy agradable, estaba decidida a encontrar a su amiga, aunque Emma no tenía claro qué intenciones le movían. Aun así, le agradaba y había algo en ella que le recordaba a sí misma. 

    «¡¡Qué lío, madre mía!!». 

    A la mañana siguiente, Emma tenía un dolor de cabeza espantoso, aun así, se acordaba de todo lo que había estado hablando con Miriam, eso era lo que importaba. Estaba claro que esas chicas hicieron un pacto para estudiar, todo lo contrario esperado por sus familias, quienes ya tenían planes para ellas y su futuro. Pero algo salió mal para Alice: no fue capaz de especializar sus estudios en el instituto hacia las ciencias que tanto le gustaban, pues tenía que cursar sus estudios de letras para hacer derecho y seguir el camino de su hermano: el bufete algún día sería suyo. Al sentirse manipulada y con poco control sobre su vida, Alice decidió que ya estaba harta de la situación y comenzó una época de rebeldía extrema. Su hermano conseguía encubrirla en algunas cosas frente a su padre, antes de que este muriera, ya que Julian la entendía, aunque le pesaba no tener más valor para defender a Alice con sus planes de poder hacer o estudiar lo que ella quisiera. Cuando murió su padre, ambos hermanos estuvieron muy unidos durante un tiempo, pero Alice ya no era la misma y había tomado una decisión que no cambiaría por nada ni por nadie: se marcharía de casa. 

    Emma oyó que llamaban al timbre. Antes de poder ir hacia la puerta, volvieron a llamar. Estaba claro que fuera quien fuese, se estaba impacientando. 

    —Ya voy —replicó Emma de mala gana. 

    «Podían esperar a que se me pasara el dolor de cabeza». 

    Emma esperaba con la puerta de la entrada abierta para evitar que tocaran el timbre de nuevo y se volviera loca debido al malestar de la resaca. De repente, fue presa de la paranoia al pensar que tal vez quien tocaba al timbre podría ser el asesino. Asustada, intentó cerrar la puerta de un golpe, pero ya era tarde: alguien la empujaba e intentaba entrar en su casa. Oyó una voz familiar y cesó en su empeño. Era Frank. La resaca no la dejaba pensar con claridad, no debería hacer nada serio en lo que restaba de día. Emma se separó de la puerta y dejó entrar en casa a su amigo. 

    —Buenos días, Emma —gritó Frank , provocando que su amiga hiciera una mueca de dolor mientras se llevaba las manos a la cabeza—. Está claro que mis advertencias de que te quedases en casa a salvo de gente peligrosa como la chica que vimos en el almacén ayer no te importa. Empezaré a pasar de ti y dejar que te maten cualquier día de estos. 

    Sus palabras, el tono en el que las dijo y su actitud hacia ella demostraban que Frank estaba molesto por su salida nocturna, pero ¿qué podía haber hecho? Tenía una intuición sobre las amigas de Alice y estaba claro que no se equivocaba. Miriam se había comportado de una manera sincera, aunque muy cautelosa. 

    —Buenos días. Tengo una explicación para mi salida... En realidad, no necesito que me dejes salir —se defendió Emma a sabiendas de que Frank estaba perdiendo la paciencia mientras se revolvía en el sofá—, pero, aun así, te lo voy a explicar. Cuando volvimos del polígono y me di una ducha relajante, recibí respuesta a un correo que había enviado a Miriam, una amiga de Alice, la hermana desaparecida de Julian. Decidí quedar con ella y me contó lo que planeaba el grupo de amigas en aquel entonces: una causa muy noble, en realidad, pues es decisión de ellas cómo hacer su vida. —Emma hizo una pausa, dejando claro que apoyaba la decisión de las chicas—. A ver, centrémonos. 

    —Sí, por favor, Emma. Dime a dónde quieres llegar. —Frank no entendía nada. 

    —Mira, ese grupo de chicas tenía claro que debían enfrentarse a sus padres para poder elegir su propio futuro, pero Alice no contaba con que su padre del alma, el mismo que la consentía y malcriaba, fuese socio de uno de los mayores traficantes de droga de Blue. 

    —Eso no es cierto —se sorprendió Frank, riéndose irónicamente de la niña de papá—. O sea, su papi tiene tratos con un traficante y ¿ella se une a ellos? ¡Genial! —sentenció para concluir las divagaciones de Emma—. ¿Pero qué tiene que ver eso con ¡quédate en casa hasta vuelva! —Frank miró fijamente a Emma durante un instante y luego le contó lo que había descubierto en la comisaría sobre el caso mal resuelto de la chica. Él no sabía nada sobre su vida privada como Emma, pero sí que no se resolvió bien en su momento y que tenían que hablar con Ian, porque él fue el novato que trabajó en el caso. 

    Con dos aspirinas, un buen café y un par de tostadas que le preparó Frank, Emma estaba lista para entrevistarse con la otra amiga, Alba, esta vez a la luz del día y sin alcohol de por medio. 
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    Mientras Alice salía del polígono industrial en su Jeep Grand Cherokee negro, no dejaba de pensar en la gran cantidad de mercancía que moverían esa vez. Era demasiado difícil de ocultar y, por consiguiente, lenta de trasladar en el puerto desde la furgoneta hasta el barco. Además, si la policía los pillaba con tal cantidad de droga en su poder, no podrían librarse de la cárcel. Aunque mucho peor sería quedar en libertad y tener que explicarle a Vince que había perdido la mercancía. 

    Alice se quitó esa idea de la cabeza con un gesto de la mano y continuó conduciendo hasta su casa, donde este la estaba esperando. Le explicaría sus dudas a él y, tal vez, decidiera cambiar los planes de llevar toda la mercancía de una sola vez, además de hacerlo con menos gente implicada en el proceso y, de ese modo, llamar menos la atención. 

    Alice era una chica guapa y estilosa, siempre vestía a la última moda y era dueña de una perfumería en el centro de Blue, lo que le servía para ocultar su verdadera ocupación: el lucrativo negocio de las drogas. En la tienda, los proveedores la adoraban y estaban encantados con ella, pese a no conocerla, ya que siempre daba el visto bueno para probar nuevos productos. Silvia, su encargada, era la única que trataba en persona con Alice y tenía permiso para ponerse en contacto con ella cuando fuera necesario. 

    En el caso de la venta de drogas, se ponía mucho más seria. Investigaba a todo aquel con quien fuera a hacer negocios y cuando Vince le ofreció ser la responsable de los envíos en Blue, no se lo pensó ni un momento. Estaba convencida de que si se organizaban bien las cosas, no tenían por qué tener problemas. Alice trabajaba con Vince desde hacía muchos años, aunque hacía pocos meses que había vuelto a Blue. Tiempo atrás, cuando tuvo que desaparecer, se alejó del núcleo familiar y se fue al extranjero, donde Vince también tenía negocios. La familia era importante para ella, aun sin su padre, sin embargo, no compartía las obligaciones familiares del mismo modo que su hermano y su madre. Alice honraba a su padre de otra manera. Últimamente, Julian le estaba dando problemas, la buscaba con mucho interés. Tendría que hacer planes para él, pero en otro momento. Alice no podía pensar en su familia en ese momento. No, al menos, si quería que ese cargamento llegara al puerto sin problemas. 

    Una vez en casa, Alice abrió la puerta y dejó las llaves en el mueble de la entrada. Luego, se acercó al salón esperando encontrarse con Vince sentado en la mesa de cristal, la cual hacía a veces de despacho, pero no estaba allí, sino que se encontraba apoyado en la barra de la cocina americana, mirándola. 

    Era la hora del almuerzo y Vince estaba tomando una copa de vino. Cuando Alice se acercó a él, le sirvió una copa y ambos se quedaron mirándose el uno al otro y sonriendo como dos tontos enamorados, hasta que Alice comenzó a hablar. 

    —Tenemos problemas para llevar el cargamento entero hasta el Cruella el sábado. Creo que habrá que repartir la mercancía en dos furgonetas para que no se note tanto el peso, aunque, de una manera u otra, llamaremos demasiado la atención —comentó Alice, sin dejar de mirar a Vince con cariño. 

    —Una furgoneta sola es más discreta y nos lo quitamos de encima en un solo día, Alice —le replicó Vince mientras cambiaba de lado en la barra de la cocina y se acercaba a ella, tomándola por la cintura. 

    —Como quieras —le susurró ella al oído, rodeándolo por el cuello y acercándose a él—. Pero que sepas que los guardias del puerto se fijarán en la altura de la furgoneta y pueden pararnos. 

    —En ese caso, tú vete antes y espera el cargamento en el Cruella. —Le dio un apretón en el trasero y se separó de ella para volver a su sitio, al lado de los fogones. 

    —Vamos a comer. —Sus palabras iban a acompañadas de un rico risotto que había preparado para Alice y que le servía en ese instante en la mesa. 

    Alice estaba convencida de que tendrían problemas en el puerto de Blue. Si alguien se fijaba en todas las personas que estarían descargando las furgonetas para meter la mercancía al Cruella.: era mucha cantidad y podría llamar la atención. 
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    Intentaba dormir, pero algo o mejor dicho alguien, se lo impedía: Emma, su gran amiga y confidente desde que se conocieran en el gimnasio de Green muchos años atrás, cuando ella estaba de vacaciones de fin de curso y él pasaba el verano en Green. Siempre le había parecido una chica adorable, de sonrisa fácil, con la que todos se deleitaban. Y ahora, diez años después, esa adolescente que siempre le azuzó su sentido de protección, le tenía loco de celos debido a la relación que mantenía con su compañero de patrulla, Frank. No entendía nada. ¿Por qué le pasaba esto ahora? Para él siempre había sido como su hermana pequeña, esa a la que había prometido proteger. 

    Sin parar de dar vueltas en la cama, consiguió cerrar los ojos un rato con la sábana revuelta a los pies. 

    Horas más tarde, sin poder descansar su mente, pues no dejaba de pensar en la situación tan extraña que estaba viviendo con Emma, empezó a estirarse en la cama, haciendo crujir cada músculo esculpido en la roca que era su impresionante espalda. Al darse la vuelta, comprobó que, tal y como sospechaba, estaba excitado de una forma dolorosa, incluso agonizante. Se incorporó poniendo los pies en el suelo y se frotó la cara desesperado de camino a la ducha. Emma iba a ser su perdición. Era la tercera vez en esa semana que se despertaba en ese estado, y siempre pensando en ella. 

    Abrió el grifo de la ducha mientras se quitaba los pantalones del pijama; se detuvo un instante a mirarse el espejo, ya medio empañado por el vapor, y vio el reflejo de una persona en la puerta. Ahí estaba ella, en su piso, apoyada en el marco de la puerta del baño: Emma, la causante de su estado matutino de excitación, desde el mismo día que sufrió el ataque en el parque. Iba vestida con una bata de seda negra totalmente desabrochada, de modo que dejaba a la vista un sujetador de encaje también negro y que ofrecía una perfecta visión de sus hermosos pechos, incitándolo a devorarlos. La braguita era pequeña y seductora, marcaba la línea de sus bien torneadas piernas y se adaptaba perfectamente a su trasero, ese que estaba moldeado por el deporte que realizaba cada día. ¿Qué hacía Emma allí, en su casa, y vestida para volverlo loco? No preguntó: era para él. Se acercó a ella despacio, apoyando las manos en su pequeña cintura, muy cerca de sus seductores pechos. Cuando estuvo frente a ella, la apoyó en el marco de la puerta mientras acercaba su boca hacía la de ella. Emma levantó sus delicadas manos, acariciándole la cara e instándolo a besarla, pero, de repente…, se desvaneció. 
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    Cuando Ian salió esa tarde de comisaría, pensó que sería una buena idea el ir a visitar a Vanesa, una amiga con la que salía a veces. Ella trabajaba en un pub, por lo tanto, a la hora de cenar estaría dispuesta a pasar un rato con él, antes de que llegara la hora de ir a trabajar. 

    Cuando Ian se presentó en el piso de Vanessa, ya no le parecía tan buena idea. A pesar de la predisposición y la ilusión con la que lo recibió, Ian no se mostró tan entusiasmado como creyó en un principio, mientras que iba camino de su casa. Vanesa le abrió la puerta con una sonrisa deslumbrante mientras se acercaba a él para darle un beso. En otras ocasiones, cuando iba a visitar a su amiga, al acercarse el uno al otro eran un torbellino de pasión, pero, esta vez, Ian le devolvió el beso con poco entusiasmo. Aun así, la abrazó buscando la forma de sentir interés por lo que había ido a buscar: un rato de distracción con una chica guapa y entusiasta. Vanesa notó a Ian diferente. Si bien no eran pareja ni nunca lo habían sido, se entendían muy bien cuando estaban juntos. En ese momento, cuando él la besó, sintió que ya no era lo mismo que otras veces: sus besos ya no eran urgentes ni llenos de necesidad. Mientras Ian abrazaba su cuerpo, ella estiró un brazo para cerrar la puerta de golpe y quedar resguardados en la privacidad de su casa. Ian arrastró a Vanesa hacia el respaldo del sofá que había en el salón, mientras ella se agarraba a su espalda. Cada minuto que pasaba, Ian la acariciaba con más cariño y menos interés en acostarse con ella. Tenía en la cabeza a otra chica, Emma. Ian no se podía creer lo que iba a hacer, pero se separó de Vanesa, se disculpó con ella por su falta de interés y con un beso casto y largo se despidió de su amiga. 

    Resignado, Ian volvió a su apartamento pensando en Emma. Nada más llegar, corrió al cuarto de baño y se dio una ducha de agua bien fría. Tenía las manos apoyadas en la pared mientras dejaba que el agua cayera por sus hombros cuando una chica morena de ojos verdes y labios hechos para el pecado, apareció de repente a su lado, mojada y comiéndoselo con los ojos. La chica llevaba un camisón muy pequeño del color de su pelo, negro y brillante, Ian se acercó a ella, la cogió por la cintura y... se evaporó. 

    El desvanecimiento de la chica le hizo recobrar la cordura, pero no por eso dejó de desear que Emma estuviese con él. 

    Ian nunca habría pensado que le pasaría algo así con Emma. Para él, siempre había sido como su hermana pequeña, despertando en él un deseo de protección, no de este estilo. 

      

      

    Al día siguiente, cuando Ian llegó a comisaría, encontró a Frank en medio de una tormenta de papeles y carpetas abiertas por todas partes. Todas era de casos viejos, algunos de los ellos eran de los primeros que tuvieron como compañeros, hacía ya más de un año.  

    —Buenos días, Frank —saludó Ian con el ceño fruncido, curioseando el estado de la mesa de trabajo. 

    —Buenos días —respondió Frank con rapidez, ya que lo que él quería de verdad era preguntarle muchas cosas sobre un antiguo caso de Ian y su anterior compañero. Así que, con gesto teatral, levantó la mano para indicarle a Ian que guardase silencio y le pidió que se acercara hasta él—. ¿Te acuerdas de este caso? 

    —¿A ver? —preguntó Ian mientras extendía la mano para coger la carpeta y se sentaba en su silla sin tan siquiera quitarse la cazadora vaquera que llevaba puesta. 

    Ian abrió la carpeta y procedió a leer el informe de Alice: 

      

    Chica de dieciséis años desaparecida, vista por última vez con su hermano mayor Julian. Estudiante en un colegio de clase alta. Perteneciente a una familia acomodada. Su padre ha fallecido recientemente. La desaparecida mostraba interés por un chico mayor que ella, hermano de su amiga Miriam. 

      

    —¿Y?—preguntó Frank impaciente. 

    —Sí, me acuerdo del caso. Yo acababa de salir de la academia y trabajaba con el inspector Ernesto. No llegamos a resolverlo. Apenas teníamos declaraciones que nos contaran algo interesante sobre el supuesto secuestrador. ¿Por qué te interesa este caso? ¿Hay alguna novedad? —tanteó Ian, interesado mientras se incorporaba en la silla y prestaba toda su atención a Frank, pudiendo así dejar de pensar en Emma. 

    —La verdad, creo que Emma ha encontrado a esa chica. 

    Dejó que Ian asimilase esa información un rato. Cuando lo hizo, su rostro mostró su descontento. Ian era muy susceptible con todo lo que le tuviese que ver con Emma. A pesar de su molesta actitud, Frank le describió con todo detalle lo que había sucedido en el almacén. 

    —Vale, está bien. Reconozco que no me sorprende que se quedara sin gasolina, ya que es un desastre con el coche y lo tiene siempre en reserva, pero... ¿por qué fue sola a seguir a esa chica cuando sabe que puede llamarnos cuando quiera? —quiso saber Ian cada vez más molesto, aunque lo que de verdad le enfadaba era saber que había llamado a Frank en vez de a él—. ¿Y por qué crees que esa es la misma chica que la del caso de desaparición? 

    Ian se abstuvo de esperar la respuesta, apenas podía entender todo lo que estaba pasando, el caso de desapariciones y muertes en el parque era todo un misterio. La policía no encontraba pistas sobre quiénes podían ser los responsables. 

    Frank entendía que su compañero estuviese desbordado por todo lo sucedido con Emma, pero debían ponerse a trabajar muy en serio o el parque se podía convertir en un lugar peligroso de día y de noche. Frank quiso confesar a Ian por qué conocía a la chica del almacén, la misma que según la declaración de Emma, ayudaba al militar en la ejecución de los secuestros. Sin embargo, prefirió esperar a tener pruebas de lo que su intuición le estaba diciendo. 

    Ian no iba a poder concentrarse en resolver el caso como debía: Emma estaba metida en un lío, probablemente los secuestradores ya habían descubierto quien era y donde vivía. Si no, poco tardarían en hacerlo. Ella había sido muy impulsiva desde que Ian la había conocido. Por lo tanto, estaba seguro de que Emma seguiría buscando a Alice, la chica desaparecida que Frank y ella creían haber visto en el almacén. Pensar en las consecuencias no era el estilo de Emma. 
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    En ese momento, había un gran caos sobre la mesa de Ian y Frank. Ambos tenían varios casos abiertos, seguros de que se habían pasado algo por alto. 

    En la carpeta del informe del caso de Emma: se describía al atacante misterioso como un hombre grande y fuerte; había dejado inconsciente a las dos chicas, Ana y Emma. Las similitudes entre ambas chicas eran: las dos practican deporte a diario y habían acudido a ayudar a alguien que parecía estar en apuros. Ellas intentaron impedir los dos secuestros, convirtiéndose en testigos. Emma y, una semana después, Ana habían descrito a una mujer rubia y atractiva en el lugar de lo sucedido minutos antes de ser atacadas las parejas que sufrían el secuestro. 

    Ian leyó por enésima vez los apuntes que había escrito hasta la fecha. Cuando terminó, posó la carpeta en la mesa y se incorporó de su silla resignado a visitar a Emma. 

    —Tenemos que hablar con Emma otra vez. ¿Estás seguro de que la chica que visteis es Alice? —preguntó Ian, con muchas dudas. 

    Frank ni siquiera le contestó, simplemente, se levantó de la silla como un resorte y siguió a Ian que se dirigía a la calle. Ambos caminaban en dirección al apartamento de Emma, pensando en el caso y sin mediar palabra. Los dos sabían que a esas horas de la mañana no estaría despierta, así que le llevaban un café bien cargado para que pudiese contestar a las preguntas con algo más de lucidez. Frank pensó que debería mandarle un mensaje a Emma para que estuviera preparada para el malhumor de Ian, pero se contuvo, no fuera a ser que tuviera que mediar con Ian y Emma a la vez. Probablemente, cuando Emma abriera la puerta estuviese en pijama aún, con una coleta alta enmarañada y cara de pocos amigos por despertarla tan temprano. Claro que Frank estaba seguro que al estar medio dormida, Ian podría mantener bajo control su mal humor. 
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    Ian estaba en su piso desayunando tranquilamente un domingo por la mañana. Ese día no tenía prisa y podía relajarse con un buen café frente a la televisión. El único inconveniente de ese momento era que se sentía nervioso, no sabía que le ocurría, pero su vida se había convertido en un caos en cuestión de unas pocas semanas. Ian creía que Frank le ocultaba cosas en relación a la chica que él y Emma vieron en el almacén del polígono. 

    En la declaración que Emma había hecho después del ataque que sufrió en el parque constaba que ella había visto a una mujer rubia y atractiva antes de quedar inconsciente en el suelo a causa del golpe que el militar le propinó en la cabeza. La intuición de Ian le decía que ambos casos estaban relacionados, pero no encontraba la forma de resolverlo. 

    Horas más tarde, Ian estaba tumbado en el sofá organizando sus pensamientos cuando escuchó el sonido de su móvil. Lo había dejado en la mesita de su habitación, por lo que se incorporó tan deprisa que tropezó con la mesa del comedor. Fue quejándose del dolor en el pie hasta que llegó a su cuarto, donde contestó a la llamada. En la pantalla del teléfono se reflejaba el nombre de su antiguo compañero de patrulla: Ernesto. Ian le había cogido un gran cariño al inspector Ernesto Álvarez, ya que él le había enseñado todo lo que sabía y, aunque había compañeros de trabajo que lo creían corrupto, Ian nunca tuvo motivos para pensar eso de él. 

    Ernesto había sido mucho más que su compañero, fue una ayuda fundamental para adaptarse a la vida en la ciudad como policía, ambos fueron compañeros durante seis años antes de que Ernesto abandonara el cuerpo de policía. 

    En su llamada, Ernesto solo le pedía que acudiese al puerto de Blue, donde él trabajaba. Según él, estaban sucediendo cosas allí, pero no se atrevía a dar aviso a las autoridades hasta no asegurarse bien y quería la opinión de Ian para ello. 

    Iba dirección al puerto, mientras que de camino seguía intentando contactar con Frank para decirle que llegaría tarde a ver el partido esa noche, pero no lo localizaba. Tenía el móvil apagado, algo extraño en él, quien siempre cogía el teléfono al momento. Seguro que estaba conspirando con Emma para evitar que él se enterase de algún nuevo lío en el que estuviera metida. No sabía qué iba a hacer. Sin embargo, Emma tenía razón: Ian no podía decirle cómo debía actuar. Llevaba mucho tiempo sin hablar con ella, algo poco normal y, encima, Frank, al igual que Emma, también se hallaba «desaparecido». 

    Ernesto había dejado la policía muchos años atrás, cuando consideró que ya había visto suficientes crímenes para el resto de su vida. Además, en aquel momento, le pareció una buena idea, pues la policía era un trabajo sin descanso y él ya se hacía mayor. Ian, como buen novato hizo muchísimas horas extras durante todo su primer año en la comisaría. Esa actitud trabajadora en él era algo que valoraba e inspiraba a su compañero, el inspector Sánchez, para motivarlo a ser el mejor en su profesión. Ian lo admiraba y respetaba mucho por eso respondió tan rápido a su petición de ir hasta el puerto. 

    Cuando Ian llegó al puerto de Blue, le estaba esperando su antiguo compañero en la puerta de la caseta de vigilancia. En cuanto llegó a su lado, le dio un abrazo sentido. Lo notó preocupado y nervioso, lo cual no era propio de él. 

    —Pasa, muchacho. ¿Cómo te va todo? He oído que ya eres inspector, y no has venido a celebrarlo conmigo. ¿Tan ocupado estás? —dijo Ernesto con un falso enfado, mostrando enseguida una sonrisa sincera. 

    Ian lo siguió a la oficina que había destinada para seguridad. La primera impresión que le había dado Ernesto era de preocupación, pero, ahora, intentaba ocultarlo o quitarle importancia. Ian lo conocía muy bien. No podía engañarlo: algo iba mal. 

    —Todo va bien, tengo mucho trabajo y poco descanso, pero no me quejo. Y tú ¿qué tal todo? ¿Están todos bien en casa? —preguntó Ian mientras se acordaba de la señora María. Siempre la recordaba enferma, muy débil durante largas temporadas. 

    —Sí, sí, todos bien. Creo que ya va siendo hora de retirarme y pasar todo el día en casa con mi familia. Tengo nietos, ¿sabes? Me tienen loco de alegría. Deberías trabajar menos y tener tu propia familia. No sabes lo que cambia uno cuando tiene personas a las que proteger. Te tomas las cosas más en serio... —Ernesto cortó la conversación, pues se le estaba formando un nudo en la garganta. Estaba muy sensible desde que descubrió lo que sucedía en el puerto de la ciudad de Blue. No era tan ingenuo como para pensar que era un lugar con negocios de transporte limpio, pero tampoco que hubiera tanto movimiento de droga en un mismo amarre. 

    —Compañero, ¿qué te pasa? ¿Desde cuándo das tantas vueltas para contarme lo que te preocupa? —dijo Ian, sonriendo, pues sabía que su amigo tampoco era persona que diese demasiadas vueltas a las cosas. 

    Ian lo miraba con curiosidad, quería darle tiempo a Ernesto para tranquilizarse: lo veía realmente nervioso. La preocupación que notaba Ian en él podría ser porque había visto algo que no debía o porque lo hubieran descubierto a él mismo husmeando. Ian lo encontraba pensativo, buscando la mejor forma de contarle lo sucedido. 

    —Ian, lo que ocurre es que de un tiempo a esta parte he visto a una chica haciendo cosas raras en la zona de carga y descarga de un barco: el Cruella. No creo que sea algo muy legal. ¿La verdad? creo que es droga y, además, en grandes cantidades de mercancía. Vienen en furgonetas rodeadas de matones —le confesó Ernesto, quitándose un peso de encima. Haciendo a Ian partícipe de sus sospechas, ya no era el único que sabía lo que pasaba con el Cruella. En cierto modo, hasta se sentía un poco culpable, ya que, en realidad, había involucrado al chico en sus problemas. 

    —Bueno, pues tenemos que llamar a los de aduanas para que investiguen si es realmente droga y así puedan vigilar la zona del barco mientras este permanezca amarrado. Ernesto no entiendo por qué te ha puesto tan nervioso un simple caso de tráfico de drogas. Tú siempre has dicho que es más fácil seguir la pista a la droga que a un asesino —preguntó Ian asombrado, pues le parecía que su amigo se mostraba excesivamente cauto. 

    —Ian, ¿te acuerdas de aquel caso con el que hacías tantas horas extra cuando eras novato? Una niña rica que tras la muerte de su padre se volvió rebelde con su madre y su hermano la protegía y la mimaba. Era una niña caprichosa que para su dieciséis cumpleaños consiguió pasar la noche en la ciudad con su hermano. Creo que aquella joven es la chica que he visto por el barco —dijo Ernesto mucho más tranquilo, pues Ian ya estaba al corriente de todo lo que él creía que pasaba en el puerto. 

    —¿La chica que se había escapado de casa de su hermano después de haber ido con él al teatro? —se aventuró a preguntar Ian. 

    Frank había preguntado por ese mismo caso a Ian hacía unos pocos días. 

    —Al teatro y luego a tomar una copa a un pub donde conocían a un camarero que le gustaba a la chica y que, además, era mayor que ella. Siempre creí que tuvo algo que ver, pero era conocido de la familia y ellos lo descartaron. — Ernesto siguió contándole cosas para que Ian pudiera recordar todos los detalles. 

    Ian no sabía qué pensar al respecto. Era cierto que aquel caso no le gustaba nada, siempre le quedó una espinita clavada al no ser capaz de resolverlo. Todo el mundo creía que era una niña rica que se escapó del apartamento de su hermano para ir a ver un chico. Pero la verdad es que no era eso lo que él pensaba... del todo: lo que creía era que la joven podía tener un novio que había conocido en el colegio privado y, al vivir ella en las afueras de Blue, no pasaban juntos todo el tiempo que querían. Esto llevo a la chica a escaparse el día de su cumpleaños para pasar un rato con él y, por algún motivo, todo salió mal. Ian no creía que la chica pudiera seguir viva. 

    —Ian —lo llamó su amigo, pues, de repente, se había quedado concentrado en sus cosas y no respondía—. Creo que esa niña ha vuelto a Blue, si es que se fue en algún momento, y está metida en un buen lío. 

    —No lo sé, podría no ser ella. ¿Por qué estás tan convencido de que lo es? Han pasado muchos años —dijo Ian, intentando ser precavido y no ponerse a divagar sin razones concretas. 

    —La he visto y no quedaba en ella nada de la adolescente tierna y amable que se suponía era. Ahora es una mujer independiente y muy capaz de resolver cualquier problema o inconveniente, créeme —se apresuró a aclarar Ernesto antes de que Ian se pusiera a buscar una razón para defender a una chica inocente que ya no existía. 

    —Está bien, mañana buscaré todo lo que tengamos de este caso en la comisaría, a ver si se nos pasó algo en aquel momento —dijo Ian pensativo. Para decirle a su amigo que sí tenía razón y la chica lo había reconocido, debería estar en alerta por si volvía a verla en el muelle, moviendo paquetes que suponían era droga—. ¿Sabes que deberías tener cuidado a partir de ahora? No tiene por qué pasar nada, pero lo mejor es prevenir. Nunca se sabe. 

    —Ya lo sé. No puedo dejar de pensar en mis nietos y mi hija, ahora que iba a dejar de trabajar para pasar tiempo con ellos, ¡voy y me pongo a curiosear por el muelle! —murmuraba Ernesto para sí. 

    —No te preocupes, buscaremos una solución —lo tranquilizó Ian, preocupado, pues era un asunto que les llevaría tiempo investigar a fondo. ¿Cómo iban a averiguar si esa chica era la adolescente desaparecida?—. Tú vigila y yo, en cuanto pueda, vendré a contarte lo que averigüe. 

      

      

    De camino a su casa, Ian no paró de darle vueltas al asunto del muelle. Lo que más le preocupaba era su amigo, por supuesto. Pero no tenían nada seguro: eran todo suposiciones. Además, Frank se había interesado por ese caso también y ahora parecía que se lo había comido la tierra. Lo llamó un montón de veces de camino a casa y no contestaba. ¿Dónde estaría? Lo necesitaba para investigar eso con nuevos ojos. 
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     El Cruella era un barco de mercancía que transportaba contenedores, en especial, a los puertos de Europa y Asia. En esos momentos estaban subiendo provisiones para la tripulación, ya que pasarían meses en alta mar. El capitán, Bartolomeu, era un hombre de mediana edad, muy respetado en todos los muelles en los que atracaba, considerado honesto y de voluntad inquebrantable. Divorciado y con un hijo que viajaba con él como aprendiz. 


     El barco había llegado al muelle de Blue hacía una semana, y ahora ya estaba cargado y dispuesto a partir. 


     En una de las cantinas cerca del amarre del barco se encontraba Alice y el capitán del Cruella. Ambos reían y conversaban como viejos amigos y, sobre todo, podía percibirse el gran cariño de Bartolomeu hacia ella. Cuando la chica se fue de casa, el primer lugar donde se le ocurrió que nadie la encontraría fue con este hombre, un gran amigo de su padre. Siempre la había querido como a una hija: se hizo querer con su sonrisa fácil y cariñosa. Él comprendía por qué la chica había abandonado su hogar: su padre fue su gran apoyo, siempre tenía un abrazo para ella y, sobre todo, regalos de sus viajes de negocios. Lo que Alice no esperaba descubrir era que todo lo que tenían: su casa, los colegios, los viajes... ¡todo! había nacido de la colaboración de su progenitor con hombres peligrosos, como vio un día en el salón de su casa. 


       


     Alice estaba haciendo los deberes del colegio en su habitación un día por la tarde, cuando escuchó voces que provenían del salón. Su padre estaba discutiendo con un hombre de voz fuerte. Ella se separó de inmediato del escritorio y bajó las escaleras lo más silenciosa que pudo. Quería conocer al hombre que se había atrevido a provocar el mal carácter de su padre. Al parecer, ese hombre era capitán de un barco y había perdido un cargamento muy valioso en una tormenta en altamar. El hombre en cuestión era Bartolomeu, y Alice una niña de quince años con una gran capacidad de análisis. Al percatarse de la gravedad de lo que discutían los dos hombres en el salón de su casa, ella decidió no revelar su presencia y regresó a su cuarto. Durante mucho tiempo fue una chica observadora. 


     La madre de Alice era la mujer perfecta: ver, oír y callar. No se molestaba por involucrarse en el día a día de la empresa familiar. El hermano de Alice, Julian Stone, hizo todo lo que su padre había planeado para él sin cuestionar sus decisiones. Estudiaba lo convenido y se comportaba como un buen chico sin vida propia. En cambio, Alice, tenía sus propios planes: quería estudiar arquitectura para diseñar la casa donde viviría con sus gatos y sus perros, ya que adoraba a los animales. Todo lo contrario a lo que su padre había planeado para ella, es decir, permanecer en el bufete de abogados donde debía trabajar con su hermano Julian. 


     Todos los planes se fueron al traste cuando Alice comunicó al entorno familiar  sus intenciones de estudiar arquitectura. Pese a la negativa principal de su padre, ella supo jugar sus cartas haciéndole saber que conocía su relación con los hombres armados y siniestros que habían ido a su casa años atrás. Además de conocer al capitán Bartolomeu. Como chica prevenida que era se informó de absolutamente todo lo que relacionaba a esos hombres con él y se hizo amiga del hijo del capitán de barco y su familia. Sabía a qué se dedicaban tanto de forma legal como ilegal y, pese a su temprana edad, ayudó al capitán de barco a transportar la mercancía de una forma más discreta y, a la vez, no perder la imagen que él tenía de capitán respetable en su círculo profesional. En realidad, Alice había heredado la habilidad de su padre para los negocios. Cuando murió el señor Stone ella decidió no mencionar en casa el secreto que guardaba sobre su padre. Sin embargo, sí que se dedicó a mantener el trato con el capitán Bartolomeu. En ese momento, Alice ya estaba al tanto de todo lo necesario para ayudar con la logística del transporte por mar. Alice debía tomar una decisión sobre qué camino tomar en los próximos años, puesto que pronto terminaría el instituto y no estaba dispuesta a seguir los planes que había trazado para ella su familia. La situación en casa iba de mal en peor, la señora Felicity y Julian no aprobaban que saliera de casa tan a menudo hasta altas horas de la noche, al fin y al cabo era una adolescente. Alice tenía relación con personas ajenas al círculo social de su familia, de ahí la preocupación de esta. Ella intentó explicar a su madre que solo era amable con antiguos amigos de su padre. Aun así, no era un motivo valido para la señora Felicity, pues Alice era una jovencita y los hombres que la acompañaban a casa hombres mayores. Las peleas en casa eran inevitables. Alice no podía entenderse con su madre: ella estaba rota por la muerte de su marido, además de que la complicidad que Alice tuvo con él nunca la había tenido con ella, la perfecta señora Felicity. 


     Por otro lado, la organización en la que se había involucrado Alice, poco a poco se había vuelto más dependiente del punto de vista de la chica. Así que Alice tomó una decisión y, tras una tarde estupenda con su hermano Julian en la ciudad, los abandonó a todos e hizo lo que debía: labrarse su propio camino. 


       


     En esos momentos estaba comiendo con Bartolomeu, mientras ultimaban los detalles del trayecto del barco. No eran los únicos que hacían planes en ese bar, también se encontraba allí un hombre que los observaba conversar con mucha discreción detrás de una columna cercana mientras tomaba café. Alice, quien ya se había percatado de la presencia de ese hombre, comprobó que este no pudiese oír la conversación, aunque, aun así, no les quitaba el ojo de encima en ningún momento. Decidida a ignorarlo por el momento y pasar un buen rato con su amigo, se olvidó del hombre que observaba y disfrutó de la comida. 


     Por la tarde, Alice se dirigió al barco para revisar que todo estuviera listo, bien empaquetado y guardado lejos de la vista de curiosos. Una vez dio su visto bueno, se fue a despedir del capitán y a desearle buen viaje. Una hora después, se dirigía a su casa, tenía muchas ganas de tomarse una copa de vino en el sofá mientras esperaba la cena que pediría al su restaurante italiano preferido. Era una noche para relajarse tras un trabajo bien hecho. 
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     Cuando por fin llegó a casa, Vince le había leído el pensamiento y ya había pedido la cena y servido una copa de vino. ¡Era increíble lo bien que se compenetraban! Él le dijo que tenía cosas que hacer y que esa noche no se quedaría con ella. Le dio un beso lleno de una dulce promesa y se fue. 


     —Me quedaría contigo, bombón, pero tengo que encargarme de una cosa y luego acercarme al pub—le dijo con voz melosa Vince, demorándose en soltarla. 


     —Te veré en la tienda el lunes. Tengo que hacer el pedido y he quedado con una comercial nueva que me han dicho que es muy buena —susurró ella en su oído a la par que le sacaba las manos de debajo de la camisa. No encontraría a ninguna persona tan afín a ella por mucho que buscara, pese a saber que no era suyo, ya que la única pasión real de Vince eran sus negocios—. Nos vemos, cariño. 


       


       


     Una vez sola, se dio un baño y, con un camisón y bata de seda, se acomodó en el sofá frente a su ansiado vino y el plato de tortellini a la carbonara. En la televisión emitían una película vieja de Clint Eatswood: el bueno, el feo y el malo. Era una película larguísima con la que le entró sueño rápidamente tras el día tan largo que había tenido, pese a que le encantaba escuchar el mítico silbido de esta. Con la segunda cabezada se levantó del sofá y se fue para la cama. 


     Al día siguiente le esperaba otro día agotador. 


     Bien temprano por la mañana, Alice salía de su apartamento en dirección a la tienda de cosméticos de la que se suponía que vivía ella, ya que sus otros negocios no eran públicamente conocidos. La tienda se llamaba Beauty. La comercial con la que había quedado esa mañana le iba a mostrar nuevas marcas que se preocupaban de no utilizar animales en su elaboración. Además de que había enviado algunas muestras para que las probara previamente. 


     La reunión que tenía con la nueva proveedora sería en media hora, por lo tanto y mientras esperaba, fue por unos cafés con caramelo del Sturbucks. Allí se dirigía sin prisa y encantada consigo misma después de una noche de relajación y dedicada solo a ella que, distraída con sus cosas, se acercó a la puerta del café sin mirar a su alrededor y fue entonces cuando se tropezó con Miriam, una de sus mejores amigas del instituto, o eso le pareció, ya que la chica ni levantó la cabeza cuando se disculpó y salió de la tienda. No estaba segura de si sería su amiga, pero, desde luego, se parecía mucho. Recordó que había un hospital cerca de allí, unas calles más abajo. Podría ser ella, ¡ojalá hubiese estudiado medicina como era su sueño! 


     Una vez en la tienda, se puso cómoda y bebió su café, el otro era para Marta, la comercial. Un segundo después, esta apareció por la puerta con una maleta de ruedas que contenían todas las muestras del catálogo que iba a mostrarle a Alice. Marta era una chica muy agradable. Alice le ofreció el café mientras charlaban amigablemente y exponía sus productos, algunos de los cuales, Alice ya había probado, teniendo así sus preguntas preparadas. Así pasaron la mañana diseñando un plan para vender unas cremas y mascarillas para la cara. El cuerpo lo dejarían hasta ver como se vendían esa parte. 
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    Orange es un pueblo pequeño, nacido de la agricultura y la ganadería. Hay un pasto verde en las montañas para dar de comer a más de un rebaño de vacas y ovejas. En verano, el ganado campaba a sus anchas; no se solían acercar a los lindes del pueblo, salvo que hiciera mal tiempo y buscaran el refugio de los establos. La agricultura era, básicamente, para la familia, y lo más comercial que se podía sembrar eran los cereales y el maíz. Algunas mujeres se dedicaban a hacer mermelada de fresas, melocotones, frambuesas, moras... 

    Un pueblo tranquilo con gente muy trabajadora y buena. Algunos vecinos habían conseguido explotar sus negocios lo suficiente como para transportar sus productos a ciudades cercanas en el tren, el cual consiguieron que pasara por Orange dos veces por semana. El resto movía su mercancía en camiones de un lugar a otro. 

    Uno de los lugares de encuentro era El bar de Frank, nombre que le puso el dueño en honor a su hijo cuando este nació y quien estaba entrando en ese momento por la puerta. Su presencia dejó a todos los vecinos boquiabiertos, ya que desde que se fue a estudiar a la universidad hacía más de doce años, apenas aparecía por el pueblo. El padre de Frank estaba detrás de la barra del bar cuando lo vio entrar, y se le ensanchó la sonrisa en el momento que su hijo cruzó las puertas. Al oír el bullicio, apareció su madre también por la puerta de la cocina con un mandil de cuadros y un trapo en las manos. Rápidamente, se acercó a su hijo, adelantándose a su marido y le dio un abrazo. 

    La última vez que Frank júnior había ido a visitar a sus padres fue cuando lo nombraron inspector de policía hacía un año ya. Todos estaban extrañados de verlo de vuelta tan pronto y, sobre todo, cuando sus padres habían estado de visita en Blue no hacía ni dos semanas. Con tanta mirada curiosa, Frank no tuvo más remedio que empezar a hablar. 

    —Hola, madre, ¿qué tal? —Al ver que esta no le soltaba, le dio un cariñoso beso en la frente y le dijo—: Tengo cosas que contaros, pero, sobre todo, una misión —confesó, sonriendo mientras su madre lo miraba sin entender nada. 

    Su madre se puso seria e instó a su hijo a acompañarla a una mesa donde pudieran hablar tranquilos. 

    —¿Qué pasa, hijo?—preguntó la señora Walle con el entrecejo fruncido, tratando de averiguar qué estaba pensando este. 

    —¿Te acuerdas de aquella amiga que tuve en el campamento de verano? —Su madre, inmediatamente, palideció—. Es importante, creo que la he vuelto a ver y no anda con muy buena compañía. 

    —¿Te refieres a aquella bruja que se burlaba de ti? —preguntó su madre con cara de pocos amigos—. Nunca me gustó: era una estirada. 

    —Ya, pues ahora creo que sigue igual de estirada, pero jugando a un juego muy peligroso. No me sorprendería que lo hubiera montado ella. Pero, para asegurarme de que es ella la mujer que he visto, necesito resolver la desaparición de una chica que sucedió hace años. Y, para ello, me gustaría saber si guardaste aquella carta que me envió después del último campamento. ¿La tienes? Dime que sí. 

    —¿Para qué te va a servir una carta de hace años en la que seguro que no te decía nada bueno? Esa chica era una manipuladora de primera —contestó su madre, esquivando la pregunta—. Buscas a una chica muy diferente de quien era en realidad, hijo. Estabas enamorado y no te dabas cuenta de ello. 

    —¡Mamá! Por favor, deja de divagar. ¿Tienes la carta o no? —Estaba perdiendo la paciencia con su madre, pero, a pesar de eso, Frank era incapaz de enfadarse con ella. Sabía por qué lo hacía, por el mismo motivo por el que seguro que había guardado la carta que ahora se negaba a soltar—. Eres imposible, madre. Acabarías con la paciencia del mejor inquisidor en la Edad Media. 

    Frank necesitaba la carta. Quizá en ella Alice mencionara qué iba a hacer con su vida. Tal vez sufrió algún cambio drástico que no le permitió ir a la universidad que había elegido, alguna discusión en casa con su madre o su hermano. ¿Sería verdad que se fugó con un novio que tenía en Blue? Sin ayuda sería muy difícil irse de casa y, para una familia con dinero, sería muy fácil dar con ella. 

    Frank estaba sentado en el mismo lugar donde había estado hablando con su madre minutos antes. No pudo dejar de pensar en la posibilidad de que Emma hubiera encontrado a Alice, la misma chica de la que se enamoró él cuando era adolescente. Por supuesto, Frank no había mencionado sus sospechas a Emma ni a Ian, pensó que lo mejor sería asegurarse primero de que esa chica era la misma persona que él creía. 

    Mientras le daba mil vueltas a lo mismo, le sonó el móvil. En la pantalla pudo ver que se trataba de su compañero Ian, lo llamaba por enésima vez. Cuando decidió viajar hasta Orange, Frank, llamó a Emma por teléfono para comprobar que se encontraba bien después de la noche de fiesta que pasó con Miriam. Además de asegurarse de que Emma mantenía su palabra de no salir del piso hasta que él le confirmara que podía hacerlo, ya que su excursión al polígono industrial habría podido convertir a Emma en objetivo de los traficantes en el caso de que la hubiesen visto vigilar a Alice. Emma no respondió a la llamada de Frank, ni este contestó a Ian. 

    Frank aprovechó que estaba en el pueblo para ver unos amigos y, después llamaría a Ian y le pediría que se acercase a comprobar cómo estaba Emma, quien le tenía bastante preocupado. 

    Cuando Frank se fue a visitar a sus viejos compañeros del colegio, su madre aprovechó para subir al piso que tenían encima del local, un piso pequeño que hacía las veces de almacén, pues todas las provisiones del bar no cabían en la zona de abajo y buscar una caja que guardaba con cosas de su hijo, tales como diplomas y trofeos de su época de estudiante. Su orgullosa madre lo guardaba todo, incluida la carta que no quiso que él viese en aquel momento. Seguramente, esa chica no le hubiese traído nada bueno, así que se desharía de esa carta para siempre... ¡Ni siquiera sabía por qué la había guardado! 
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    Frank tomaba una cerveza con su amigo Martin, quien, en vez de ir a la universidad, prefirió quedarse con el negocio de transporte de su padre. Al aparecer Frank por la puerta, Martin se fue directo a saludarlo con una sonrisa, recordando su despedida de soltero donde todos se lo habían pasado de miedo. 

    Ambos se habían puesto cómodos en el patio que Martin tenía en la parte de atrás de la nave, lugar en el que guardaba los camiones que utilizaba para su empresa de transporte. Después de varias cervezas Frank confesó a su amigo de la infancia que le gustaba una chica, que ella no tenía pareja, pero sí mucha complicidad con su compañero de patrulla, Ian, y sabía que acabarían juntos. Emma era increíble, lista, divertida, capaz de todo lo que se propusiera, incluso de robarle el corazón. En cuanto le veía, se acercaba a saludarle con una sonrisa encantadora puesta en los labios, haciendo que se sintiera en una nube. Cercana y cariñosa con todo el mundo, aunque confiada en exceso, ahora mismo seguro, de hecho, la buscaban los amigos de Alice por entrometida. Frank le contó toda la historia a Martin a ver si entre los dos conseguía aclarar sus ideas, y podía concentrarse en encontrar a Emma mientras estuviese viva. Además, preferiblemente antes de que la hallara Ian o la mataría el mismo por desaparecer. 

    —Así que esa chica te tiene tonto —concluyó Martin a su amigo casi como una afirmación—. ¿Crees que es algo serio? 

    —No, no lo sé. Puede —susurró Frank sin mucha convicción, ya que no podía creerse que una chica ocupara sus pensamientos todo el día. 

    —Estás muy pensativo, chico. Eso es grave —dijo con sorna, pues veía a su amigo distraído —. ¿Es guapa? 

    —Sí, maldita sea. Sí, es guapa y presumida. Siempre la he visto maquillada y con las uñas pintadas, aunque lleve vaqueros y unas zapatillas de deporte. Es muy coqueta, aunque para nada estirada. —Frank miraba el suelo con la cerveza en la mano, a sabiendas de que Martin estaría partiéndose de risa al oírlo hablar de ese modo. 

    —Sí que tienes un problema, chico. Te veo enamorado. —Ambos rieron, encontrando lo divertido de la situación. 

    Martin le sugirió que primero diese con el paradero de Emma y luego que intentase algo con ella, al fin y al cabo, todos eran adultos para hacer lo que quisiesen. 

    Frank, quería seguir el consejo de su amigo, de modo que cuando se marchó de casa de Martin, iba pensando en ir en busca de Emma, pero ¿por dónde empezar? Conociéndola, estaría metida en líos. Decidió seguir su instinto, por lo que empezaría buscando a Alba, la otra amiga de Alice y a la que Emma estaba empeñada en hallar. 
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    La visita a Orange fue bastante corta, Frank no podía quedarse más tiempo, pero antes de marcharse, pasaría por casa de sus padres otra vez, a ver si por casualidad, convencía a su madre de que le dijera lo que hizo con la carta. 

    Cuando llegó, sus padres ya estaban recogiendo los últimos platos de las comidas del mediodía. Cuando entró por la puerta, el primero en verlo fue su padre y le hizo una señal para que se acercara a hablar con él, instándolo a que lo hiciera en silencio para que no se enterara su madre, que en esos momentos se encontraba en la cocina. 

    —Hijo, ¿qué es lo que está buscando tu madre como una loca? Acaba de bajar del piso de arriba, ha estado revolviendo cosas y no me dice por qué —le preguntó su padre un poco molesto por no haberlo hecho partícipe. 

    —Es una carta que recibí hace años cuando estaba en el campamento de verano, pero que en aquel entonces no quise leer porque me había dejado una chica y no quería saber nada de ella. Estoy seguro de que mamá la guardó y no quiere dármela, aunque si ha estado revolviendo arriba es porque la tiene —concluyó Frank mientras asentía con la cabeza. 

    —Cariño, tu madre está frenética desde hace un rato. Por favor, ve a verla y no te vayas sin despedirte —sugirió con una orden implícita en la conversación como cuando Frank era más joven. 

    —Voy a ver si puedo conseguir algo —dijo Frank mientras se encaminaba a la cocina. 

    Una vez frente a su madre, la cogió de la mano y la acercó a él para darle un abrazo con todo el cariño que le despertaba la mujer que lo había querido siempre tal y como era. Confiaba en ella. Su madre le correspondió encantada al gesto de cariño y, al separarse, metió la mano en el bolsillo del mandil y saco un sobre viejo y arrugado, y se lo entregó a su hijo.  

    —Toma, coge la carta. Tenía la esperanza de que ya te hubieses olvidado de ella, aunque veo que no es así —dijo la señora Walle cabizbaja—. Espero que no vuelva a liarte, te mereces una buena chica. Ponga lo que ponga ahí, prométeme que te lo vas a tomar como una mentira absoluta. 

    —Mamá, esa chica ya no significa nada para mí, y a quien estoy buscando no es seguro que sea ella. Simplemente, he visto a alguien que se parece a ella. Y si averiguo qué le ocurrió, podré descartar tranquilo que sea la misma persona a la que estamos buscando. 

    —Como quieras, Frank, pero ten cuidado. Y si resulta que es ella la chica que buscáis, no dejes que te engañe otra vez —le pidió, sin querer soltar la carta del todo y moviendo la cabeza haciendo visibles sus dudas al respecto. Frank cogió la carta y se dirigió al coche para salir de Orange. No la abrió, se la guardo en el bolsillo del pantalón y se puso a conducir. Antes de nada, llamaría a Ian para tranquilizarlo, aunque era consciente de que no se libraría de una buena bronca por parte de su compañero. 
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    El Cruella estaba a punto de zarpar, ya había subido toda la tripulación. Solo faltaba el capitán, que estaba hablando en el muelle con su hijo Dante. Probablemente, conversaban de los preparativos necesarios para la vuelta. Antes de su regreso a Blue, Dante tendría que averiguar quien estuvo arrastrándose en el almacén mientras cargaban las furgonetas. Sabían que no había sido un niño que estuviera jugando por ahí, sino algún entrometido que estaba cotilleando donde no debía: encontraría a esa persona mientras su padre estuviese fuera. Dante hubiese preferido estar en el barco también, pero entendía que ahora era buen momento. Debían aprovechar que los creían fuera de la ciudad para vigilar a quien estuviera detrás de ellos. Y ya iban dos, pues también habían visto cotilleando al hombre mayor que trabaja en la caseta de seguridad. 

    Alice le había pedido que estuviera atento a quien merodeaba por los lugares donde trabajaban ellos, y que fuese buscando otro almacén, pues era mejor prevenir que curar. Ella tendría que salir unas semanas de Blue. No dijo el porqué, pero ya volvería. 

    Ian también estuvo ese día en el puerto de ronda con su amigo Ernesto, cuando ya hubo anochecido. No había averiguado mucho sobre Alice en los papeles de comisaría. Era un caso estancado. No había ningún tipo de rastro ni mensajes para sus familiares o amigos, algo normal en los casos en los que la persona que desaparece lo hace por voluntad propia. A esas alturas, Ian ya había decidido que era imposible que Alice estuviera muerta o que hubiera sido un secuestro fortuito. 

    Por otro lado, Ernesto se encontró con un hombre en la cantina que reconoció como el capitán Bartolomeu. Era una persona mayor, con gran experiencia y una reputación intachable. Nunca se le había relacionado con drogas ni mercancía de contrabando. Aun así, lo vio comiendo con una mujer rubia y muy atractiva, asidua al puerto, ya que tenía un barco de recreo amarrado cerca, además de ser considerada como una persona poco agradable y borde con los trabajadores de mantenimiento. A casi nadie le caía bien por su manera de ser, y la mayoría pensaba que ocultaba algo. Motivo por el cual le sorprendió tanto a Ernesto verla con el honrado capitán. Cuando le describió a la chica, Ian recordó lo que le había dicho Frank sobre la mujer que parecía ser la jefa en el almacén. 

    Ian sabía que esa noche no iban a ver nada, en realidad, no lo harían ningún día hasta que regresase el barco, así que, tras una vuelta más recorriendo la línea de barcos, se fue a descansar, no sin antes recordar a Ernesto que lo llamara si veía algo raro. 

    Una vez en el coche, los pensamientos de Ian cambiaron de rumbo y volaron de nuevo hasta Emma. No dejaba de pensar dónde estaría. Llevaba tres días sin saber nada de ella, y lo último que le dijo fue «ESTOY BIEN» en un mensaje que le envió al móvil. Él no era paranoico, pero empezaba a pensar que desde que atacaron a Emma en el parque todo iba de mal en peor. Tenía dos amigos en peligro y no veía la forma de ayudar a ninguno y, con respecto a Emma, rezaba porque Frank diera con ella. Ernesto era diferente, ya que Ian tuvo que poner a la familia de este a salvo. 

    «¿Podría ser la mujer rubia del puerto la misma que la del almacén? ¿Alice?». 

    Si eso fuera cierto, estaban en un buen lío. Si, por casualidad, Emma se tropezaba con ella, no podría saber de ningún modo que era la chica del almacén, ya que el recuerdo de su rostro era muy borroso tras el golpe. Sin embargo, Alice sí podría darse cuenta de que la chica que estaba indagando y preguntando a sus antiguas amigas era una de las chicas que Hugo dejó inconsciente en el parque. 

    Ian intentó mantener la calma, pues al menos había recibido un mensaje de Emma al móvil, en él le daba a entender que no tenía motivos para preocuparse. Aunque tratándose de ella nunca se sabía. 

    En cambio, lo de Ernesto era más complicado Ian no sabía qué pensar. Una mujer que se dedicaba al tráfico de drogas y que, supuestamente, tenía relación con un capitán de barco, veterano y que conocía el puerto de Blue a la perfección, podría estar vigilando al expolicía... ¿Por qué este hombre que tan bien conocía los muelles tenía problemas ahora? ¿Se conocerían entre ellos y no llegaron a un acuerdo?  

    No, no, no quería pensar en eso. Él siempre había defendido a Ernesto, incluso cuando lo acusaron de ser un policía corrupto. No le creía capaz de engañarlo durante tantos años y ahora, encima, acudir a él cuando tenía problemas. 

    Cuando por fin llegó esa noche a su apartamento, se encontró con Frank esperándolo en la puerta del portal. Lo había llamado esa tarde cuando salió del pueblo dirección a Blue, le puso al día de lo ocurrido, pero sin dar detalles. Así que subieron al piso y pidieron unas pizzas mientras hablaban de todo un poco. 

    Las cosas se complicaban cada vez más. Además, seguían sin encontrar a Emma, aunque sabían que estaba bien o, al menos, eso parecía en el nuevo mensaje que le había enviado a Ian esa tarde. Ya iban dos, aunque en ninguno de ellos ponía dónde se encontraba, solo que estaba bien. 

    Por lo tanto, Ian y Frank debían resolver el caso del parque y, además, encontrar a Emma. Ambos pensaban que la chica del parque y la hermana de Julian, el cliente de Emma, eran la misma persona. Eso, al contrario de lo que pudiese parecer, no les facilitaba nada las cosas, pues Alice no parecía ser una buena persona, por lo que su amiga estaba en peligro. En cuanto Emma diera con ella y le dijera que estaba buscándola por encargo de Julian, las cosas se complicarían. Eran las doce de la noche cuando terminaron de ponerse al día sobre lo que sabía cada uno. Ian le contó todo sobre su compañero Ernesto a Frank y, aunque no quería que fuera cierto, también le dijo que sospechaba que podía ser corrupto. Al no llegar a un acuerdo con los traficantes, su familia estaba en peligro de verdad. Frank, por su parte, le contó que fue a su pueblo pensando que la chica del almacén se parecía mucho a una antigua amiga, pero que desapareció de un día para otro y nunca volvió a saber nada más de ella. Después le contó lo de la carta, barajando la posibilidad de leerla, pero era algo de lo que aún no estaba seguro. 

    Por la mañana, Ian se acercó a comisaría solo un momento, primero tenía que hablar con la familia de su antiguo compañero y saber de una vez por todas qué estaba pasando. La mujer era encantadora, siempre fue muy atenta con él cuando llegó a Blue y necesitó moverse por la gran ciudad. Ella lo ayudó a ubicarse y le dijo lugares para comprar comida casera, además de ayudarlo con la colada en la lavandería. Cuando se fue de casa a la universidad, la madre de Ian no llevó bien esa decisión: era su niño y la dejaba sola, por lo que le costó acostumbrarse a ello, pues era su hijo pequeño quien abandonaba el hogar familiar. María, sin embargo, le echó una mano. Entendía a su madre, no quería que se fuera de casa. Claro que su enfado duro poco y cuando fue de visita a Blue, él ya lo tenía todo controlado. 

    A veces, cuando se cruzaban por la calle se paraban a hablar un rato. María lo animaba a tener su propia familia y le recordaba que ella estaba enferma y quería verlo con niños pronto. ¿Cómo iba a hacer él, para preguntarle a esa mujer si sabía algo de los sobornos a su marido? No se merecía semejante pregunta. Si por casualidad sabía algo de ello y estaba al corriente, le iba a destrozar el corazón. 

    La mujer siempre estuvo enferma. Tenía una hija que pasó muchos años en colegios particulares y solo iba a casa los fines de semana. A Clare, no le importaba estar toda la semana fuera y ver a sus padres solo sábado y domingo. Se hizo al horario del colegio interno y le gustaba. Allí hizo muchas amigas que aún mantenía. Era una chica amable y cariñosa que se deshacía con sus padres. Debía ser la única persona que no se enfadaba con sus padres por ir a un colegio interno.  

    Ya estaba cerca de la casa de Ernesto. Ellos vivían en las afueras de Blue, una zona mucho más tranquila que el centro de la ciudad. La casa era grande y tenía un bonito jardín, el cual era el entretenimiento de la señora María, quien se encontraba en él en esos momentos. 

    Cuando lo vio, la mujer se levantó de un salto y le abrazó con todo el cariño que le tenía. Era una mujer frágil, siempre lo había sido. Lo llevó a rastras hacia la casa con una sonrisa en la cara. Una vez en la cocina, lo instó a sentarse mientras ella sacaba un montón de pastas y hacía café. 

    —¿Cuánto tiempo hacía que no venías a vernos? —preguntó María, eufórica, pues se alegraba mucho de verlo. Ian había sido el novato del que más orgulloso había estado su marido—. No esperaba tu visita, Ian. Me alegro mucho de verte. —Ella no podía dejar de sonreír: ese chico era un encanto. En su cabeza siempre imaginó que sería buena pareja para su hija Clare, segura de que cuidaría de ella. 

    —Sí, lo siento —contestó él con una sonrisa—.He estado muy liado últimamente y no he podido apenas moverme de Blue —dijo Ian, riéndose e instando a María a que se sentara, pues no paraba de sacar cosas de la despensa—. Me alegro mucho de que estés tan activa. Te veo mucho mejor. 

    —La verdad es que me encuentro genial, por fin han dado con lo que necesitaba, gracias a Dios —contestó ella, algo más calmada, tomando el café con Ian. 

    Ian no se atrevía a preguntar nada más a esa mujer, ahora tan feliz y recuperada, si sabía algo de sobornos a su marido. ¿Cómo iba a hacerlo? Debía encontrar el modo, ella era la única que podía saberlo. 

    —Ian, sé que te ha llamado mi marido porque tiene problemas en su trabajo, pero no quiere contarme qué le preocupa; solo sé que está a punto de dejarlo para siempre y quedarse en casa conmigo. Pero cada día lo retrasa más, ¿sabes algo? —preguntó, sabiendo de antemano que el chico le estaba ocultando algo, siempre había sido demasiado cuidadoso con ella y en ese momento no era diferente. 

    Era una mujer lista. Sabía que la visita de Ian no era una coincidencia. Ernesto estaba ocultando algo y ella lo sabía. Ian se estaba convirtiendo en un cobarde: esa mujer no se merecía que él fuera a su casa para acusar a su marido, y menos que intentara sacarle información. 

    —María, no sé más que tú. En realidad, venía a preguntarte lo mismo para ver si sabías algo. Es cierto que tenemos problemas en el puerto desde hace años; aduanas no puede con todo, y ahora parece ser que Ernesto está implicado, podría haber visto algo que no debió durante estos años que ha trabajado allí. —No debería de haber dicho que su marido estaba implicado, pero era la forma de que ella se enfadara y le revelara algo de provecho. 

    —Ya sé que piensas que Ernesto es corrupto porque tenemos más dinero del que él gana como hombre de seguridad, incluso más que como policía, pero mi marido no es corrupto. Mi padre era militar, se pasaba el tiempo de un lugar a otro de misión, y mi madre solo me tuvo a mí: una niña muy tranquila que no daba trabajo. Ella dedicaba su tiempo libre a escribir novelas románticas, de ahí que yo tenga dinero suficiente para mi familia. Ernesto no lo supo hasta que yo enfermé y necesité ayuda para cuidar de Clare, pues yo no era la madre con la que se pudiera contar. Así que fue a un colegio privado en el que pudieran cuidarla como yo no podía hacerlo. Todo eso empezó a generar rumores de corrupción, pero no es cierto. Lo que sí es verdad es que algo pasa en el puerto, algo que no entiende y por eso te ha llamado —dijo María muy tranquila después de contarle todo eso a Ian. 

    Estaba sorprendido. Ian no se esperaba eso para nada, aunque la historia de la María lo explicaba todo. Si Ernesto no era corrupto, ¿qué demonios estaba pasando en el puerto y qué pintaba Alice allí? Él sabía que Ernesto la había estado siguiendo de un sitio a otro. 

    —María, tengo que pedirte una cosa y quiero que no se lo digas a tu marido. Sé que suena mal, pero vine aquí con el propósito de alejarte de este lío y quiero que me escuches y, por favor, me hagas caso —dijo Ian con cuidado, pues María tenía cara de pocos amigos. 

    —Chico, yo no le miento a mi marido —estalló ella muy ofendida. 

    —Lo sé, pero con todo lo que está pasando, si Ernesto no colabora con los malos, se encuentra en su punto de mira. Tú también estás en peligro junto con Clare y su hijo. No te pido que mientas en el sentido más amplio de la palabra, pero sí que os vayáis de «vacaciones» una temporada, hasta que sepamos por dónde empezar —sugirió Ian. 

    No era una decisión fácil para la mujer, tendría que convencer a su hija Clare, de que la acompañara a la playa unos días con la excusa de que ella quería disfrutar de su mejora con la enfermedad. 

    —Vale, puedo irme de vacaciones y llevarme a mi hija y a mi nieto, pero como vuelva y le haya pasado algo a Ernesto, te voy a… 

    —Intentaré que no le suceda nada —le aseguró Ian, pasando por alto su amenaza. 

    Otra vez pasaba el tiempo y sin averiguar nada concreto. María estaba convencida de que su marido era inocente, pero él no lo tenía claro. Ian debía encontrar el motivo por el que su antiguo compañero y mentor quería implicarlo en un caso que no veía claro. Era mucha coincidencia que Ernesto, después de trabajar tantos años en el puerto, tuviera problemas ahora. Por lo tanto, esa noche Ian pasaría la noche en el puerto: algo encontraría que pudiera ayudarle a aclarar ese lío. 

    





   





 

    [image: ] 

      

    Otra noche perdida en el puerto agazapados en la oscuridad bajo un árbol, esperando ver algo que les llamara la atención. En zonas específicas como el amarre del Cruella o la cantina habían podido ver, en otras ocasiones, a Alice y al capitán Bartolomeu a la hora de almorzar. Pero en ninguno de los dos sitios había habido movimiento en toda la noche. En la cantina empezaron a trabajar a las cinco de la mañana para dar de desayunar a los marineros que salían a pescar. Frank ya tenía el culo entumecido del frío suelo, así que con una torpeza digna de un hombre de setenta años se levantó y declaró a Ian que iba a por café a la cantina. Ambos sabían que ya no encontrarían ninguna furgoneta o coche que se acercara de forma sospechosa al puerto para cargar o descargar mercancía y, además, el trastero que poseía el Cruella en el puerto no era gran cosa, pero ahí estaba cuando tuvieran que esconder o guardar algo de forma temporal. 

    A medida que se acercaba Frank a la puerta de la cantina, más olía el aroma de su ansiado café. Antes de poder tomarlo y, para su disgusto, sonó el móvil que guardaba en el bolsillo. Frank puso los ojos en blanco, cogió la llamada bastante cabreado. No le sorprendió nada oír al otro lado a Emma. 

    —¿Frank? Escucha, tengo que pedirte un favor. —Y sin dejarlo tan siquiera abrir la boca continuó—: Mira, si pudieras investigar al alcalde..., creo que él y nuestro traficante pueden conocerse. 

    —Pero, Emma, ¿cómo puedes pensar algo así? Nadie con un pasado como el de Vince podría ser amigo del alcalde. Al menos, eso espero: yo le voté en las últimas elecciones —dijo esto último sin creerse mucho el comentario de su amiga—. ¿Por qué crees eso? 

    —No puedo seguir hablando. Te llamo en unos días a ver si sabes algo nuevo sobre el gobernante que tenemos. 

    —¿Tú sabes cuánto nos va a costar saber algo de él? Es el alcalde, ¿entiendes? —preguntó Frank, sarcástico y muy enfadado, tanto por la petición como porque le colgara la llamada. 

    Iba ya de vuelta hacia el árbol donde habían pasado noche con los cafés humeantes en la mano, pero con un humor diferente. Emma... no sabían nada de ella desde hacía más de una semana, y ahora le pedía ayuda. Al llegar donde se encontraba Ian, y tras darle el café capuchino, este notó que su compañero y amigo no tenía buenas nuevas por la mañana. En principio, le dio tiempo a Frank para que hablara cuando quisiera con paciencia controlada, pero estaba amaneciendo y aún no había abierto la boca. De hecho, cada vez tenía más marcado el rictus de la boca. Así que lo miró con la ceja alzada, Frank, al verlo, puso los ojos en blanco por segunda vez esa mañana y, finalmente, se decidió y le contó la llamada de Emma. 

    A Ian se lo llevaban los demonios. ¡Otra vez llamaba a Frank para pedir ayuda y no a él! ¿Qué estaba pasando? Había perdido a Emma de un día para otro y lo peor es que no entendía el porqué. 

    Más tarde estaban en comisaría para hacer el escueto informe de lo ocurrido, ya que no habían visto nada, luego irían a dormir o descansar al menos, pues les esperaba otra noche de divertido entretenimiento. Cuando Frank dejó a Ian en su casa tras terminar el papeleo, este se propuso no pensar en nada referente a Emma y lo que fuera que sentía por ella hasta que terminaran el caso, si podían considerar que estaban llevando un caso porque parecían veinte. 

    Emma les había pedido información sobre el alcalde, nada más ni nada menos, quería que buscaran trapos sucios de sus años en política. Claro que tenía algo oculto: todos lo tienen. Pero de ahí a que sea conocido de Vince el Rojo, y que ambos tuviesen negocios juntos había mucha diferencia. 

    A pesar de que Emma no le había dicho a Frank ni dónde estaba ni cómo, era de suponer que se encontraba en perfecto estado. Ambos sopesaron la petición de su amiga y, finalmente, Frank decidió que sería él quien investigaría al alcalde, mientras que Ian hacía lo propio con el capitán del barco y la familia portuaria. 

    Inmerso en papeles en su mesa de la comisaría, Frank intentaba concretar cosas del alcalde. Era un hombre hecho de sonrisas y parabienes, las malas lenguas decían que llegó a ser alcalde gracias a sobornos costeados por hombres poderosos afines a su partido político y a cambio de concesiones de negocios y favores. Pero también era inteligente y nunca se olvidaba de sí mismo; por ello, se rumoreaba que tenía relación con algunos narcos de Blue. Se decía que los dejaba moverse sin mucho control a cambio de una parte de los beneficios para él y otra para algún policía implicado también ese turbio negocio. 

    Ahora Frank solo tenía que averiguar qué policías conocían que pudieran estar dispuestos a hablar sobre ese tema. El alcalde era imposible de interrogar sin un buen motivo, eso estaba claro. Quizá alguno de los que trabajaban para él quisiese hablar de los negocios de su jefe. 

    Él sabía dónde iban «los Pajaritas» a tomar unas copas. Se pasaría por ahí a la noche. Conocía a un chico que fue a la academia con él y siempre tuvieron buena relación. 

    En una de las calles más oscuras del sur de Blue y en un barrio donde nadie era quien decía ser, el Fangoria, un pub de lo más exclusivo, se encontraba camuflado entre sus edificios. Estaba ubicado en uno muy viejo: ventanas con balcones y, alrededor de estas, dibujo de piedras en la fachada y tenía con una azotea alta rodeada de plantas y luces de colores apagados para dar intimidad a la cotizada terraza. Eso es lo que se veía desde fuera, y lo que se encontraba en la puerta no era un «gorila» como cabría esperar, sino una pantalla táctil que pedía un número que solo se conocía por invitación de un socio. Un número que, gracias al compañero de la academia, Frank tenía apuntado en el móvil. Una vez dentro, se quedó asombrado. Era un pub enorme con una barra central de forma ovalada con tres camareros corriendo de un lado para otro con distintas botellas y copas de coktails. En los laterales de la sala también había barras, pero estas eran más pequeñas, aunque igual de impresionantes. Las luces eran sutiles, sin hacer daño a la vista, y así poder dar un poco más de misterio a la gente que se sentaba en las butacas y sofás alrededor de mesas. 

    Frank intuía que si quería encontrar a su amigo y al grupo de «Pajaritas», tendría que buscarlo en la zona reservada. Pero, para su sorpresa, cuando comenzaba a caminar entre la gente que ahí bailaba dando empujones los unos a los otros, pues ese día había un concierto de una banda de rock, apareció su amigo y lo apartó hacia un lugar menos concurrido en la barra. Frank tuvo la sensación de que Bran no quería que lo vieran con un policía. Se tomaron unas cervezas, recordando sus días de formación y como habían elegido destinos tan distintos el uno del otro. 

    Al cabo de un rato fueron al grano y Bran se colocó frente a Frank y le preguntó qué le ocurría con el alcalde, querido por muchos y odiado por más. Frank no entendía lo de odiado, ya que siempre había creído que era una buena persona para la ciudad. Aparentemente, hacía muchas cosas para los jóvenes, tales como un centro de ayuda a la dependencia y trabajos sociales en lugar de la cárcel. Pero visto lo visto, se equivocaba. 

    —¿Cómo es el alcalde en realidad, Bran? —preguntó Frank con voz cansina, pues ya no sabía que pensar—. ¿Tiene relación con estafadores, drogas o asesinos? Me han dicho que no es tan bueno como yo creía. 

    —Ya, a ver, Frank. Yo trabajo para él, le sigo a todas partes y si me dice: espera ahí, espero; si quiere que entre, pues lo hago —confesó Bran con cara de resignación. No estaba siendo fácil para su amigo. Hablar más de la cuenta, le podía traer problemas en el trabajo. 

    A Bran le gustaba su puesto: era cómodo, fácil y bien remunerado, lo que para él solucionaba casi todos los problemas morales que pudiera tener, pero, a veces, le remordía la conciencia cuando veía a su jefe consumiendo drogas con mujeres y gorrones que asomaban la cabeza. No era bueno para nadie esa forma de vida y mientras tuviera un empleo público mucho menos. Sin embargo, si le contaba a Frank lo que necesitara de su jefe, el alcalde, para investigarlo a fondo y arrestarlo, también su carrera se resentiría y no sabía si conseguirá trabajo otra vez. Para bien o para mal, quedó con Frank sabiendo aquello que iba a pedirle. Si quería hacer puenting ese era el momento: ya estaba al borde del puente con los pies atados, pues sus compañeros de trabajo estaban mirándolo desde el reservado y sabían quién era Frank. Por lo tanto, también sabían lo que estaba haciendo. 

    —Mira, Frank. Tengo pruebas de lo que buscas: fotos y grabaciones con traficantes, mujeres, dinero, viajes.... pero tienes que prometerme que, si te lo doy y te cuento todo lo que sé sobre ello, nunca me llamarás a declarar. Soy una persona anónima que te lo hizo llegar —acordó Bran, convencido por fin de lo que iba a hacer. 

    —Vale, amigo. Hazme llegar todo lo que puedas y yo te aviso cuando se vaya a hacer público para que hagas lo que tengas que hacer... Una última pregunta: ¿hay pruebas de que estés involucrado de algún modo? —quiso saber para no perjudicarlo, al menos, en la medida de lo posible. Bran negó en rotundo y ahí terminó su conversación. 

    Frank salió de allí sin saber muy bien para qué quería esa información Emma, cuando en realidad ella estaba buscando a Alice, la hermana de un adinerado abogado. No sabía lo que hacía, se estaba involucrando demasiado. 
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    En Yellow, años atrás, había una cabaña en la parte más lejana de las montañas, una zona oscura en la que solo se podía ver a cazadores y cazados. Pero hoy en día, esa cabaña, que en su momento dio cobijo a todo el que pasaba por allí en medio de un temporal o en una salida de caza, estaba casi derruida. Ya no había muchos hombres que saliesen a cazar ni tampoco gente de excursión que la conservaran en buen estado. Alrededor de ella había un bosque enorme de robles y castaños, que guardaban algo más que animales de caza como jabalíes, conejos, liebres... también había alimentos como setas, castañas, moras, etc.  

    Alba, la otra amiga de adolescencia de Alice, y Emma se cobijaron en aquella cabaña, pues se metieron en un pequeño lío cuando se tropezaron con Alice en Yellow. Ambas pretendían explicarle por qué la buscaban. Alba le dijo que hacía mucho tiempo que no se veían, que ella investigaba sobre personas desaparecidas, vecinos que la policía ya no podía hacer nada por ellos... le explicó que como ella tenía una amiga desaparecida y siempre había querido encontrarla decidió dedicarse a la investigación como hobby y publicarlo en su blog. Últimamente, solo encontraba signos de una organización que se encargaba de secuestros por encargo. Los destinatarios siempre eran familias con problemas civiles, racismo y exclusión social. Los familiares que entrevistaba siempre describían a la misma chica. Con todo eso, Alba terminó sospechando de Alice y se lo hizo saber, pero esta ni siquiera se inmutó cuando escuchó la revelación de Alba. 

    Emma se quedó boquiabierta por la sinceridad de la chica y el poco tacto. Pero Alice reaccionó con mucha calma y control, con lo que sutilmente llevaba la conversación a su terreno e hizo que Alba pensara que había recuperado a su antigua amiga de instituto, cuando en realidad solo estaba haciendo tiempo hasta que llegara Hugo. 

    A Emma no le dio tiempo a explicarse y decir que ella estaba allí porque era detective privado y el hermano de Alice, Julian, quería encontrarla. Todo pasó tan deprisa que cuando las chicas quisieron darse cuenta de lo que ocurría, ya estaban en una furgoneta no sabían camino de dónde. 

    Alice se había encargado de que se las llevarán lejos de su casa sin ser que fuesen vistas por sus vecinos. Yellow era una ciudad pequeña y con una gran cantidad de personas adineradas. La policía apenas tenía trabajo, pues no había delincuencia salvo pequeñas gamberradas de los jóvenes. Por lo tanto, si huían, nadie las iba a creer cuando acusaran a Alice, ya que ella parecía ser una vecina modelo. 

    Cuando las bajaron de la furgoneta con una venda en los ojos y maniatadas, las chicas se pusieron en lo peor y, para rematar, oyeron como Alice le decía a un hombre con el que ya había hablado en su casa, Hugo, cómo debía deshacerse de ellas. 

    Eran chicas listas y conseguirían escapar, pero ¿cómo? Tenían las manos atadas y, aunque les acababan de quitar las vendas de los ojos para que pudiesen ver al caminar, ese hombre las vigilaba muy de cerca: era enorme y las intimidaba. 

    Emma y Alba, además, no iban preparadas para dar un «paseo» por el bosque, sino que llevaban puestas unas finas sandalias, que les daba la sensación de ir descalzas, y falda amplia, en el caso de Alba, que se atascaba en todas las zarzas. Esos pequeños retrasos no le estaban gustando en demasía al enorme matón. 

    Caminaron en esas condiciones durante horas y, al llegar a lo alto de una colina, pararon en un silencioso acuerdo para descansar un rato. Tras ese pequeño reposo, retomaron la marcha. Caminaron durante lo que parecía un día entero, Emma y Alba estaban hambrientas. Además, llevaban sin parar a descansar desde que lo hicieron por la mañana. 

    Estaba ocultándose el sol. ¿Dónde demonios las llevarían? 

    En una pequeña llanura, se podía ver una cabaña medio derruida, ¡gracias a Dios se dirigían a ella!  

    Una vez en la cabaña, el secuestrador las desató y dejó que se pusieran cómodas, dentro de las condiciones de la cabaña. Ese hombre ya había estado ahí más veces seguro, sabía dónde se encontraba todo lo necesario para hacer la cena. Emma no dejaba de preguntarse por qué seguían vivas... se podía haber deshecho de ellas sin tanta caminata ni cabaña ni cena, algo estaban tramando. Si les molestaba que ella sospechara que eran los secuestradores del parque y, también, los que le hicieron el chichón en la cabeza, ya se hubiesen vengado. Detrás de todo eso había algo más. 

    —Yo conozco esta cabaña —dijo Alba a Emma en un susurro. Esta, sorprendida, la instó a que siguiera hablando—. Veníamos aquí con los padres de Alice y Julian. Es una cabaña de caza. Antes estaba mejor cuidada y tenía un pequeño cobertizo donde guardaban las provisiones y también donde se esconden las armas. 

    Emma asintió con la cabeza mientras pensaba que debían llegar a ese cobertizo para poder deshacerse de Hugo, pensó y organizó Emma sin decir nada a Alba: solo le asintió con la cabeza a modo respuesta. 
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    Su cautiverio en la cabaña con aquel hombre no estaba siendo tan malo como ellas pensaron en un principio. En realidad, ambas tenían libertad para moverse mientras no salieran fuera. Llevaban tres días encerradas y no sabían qué hacer para despistar a Hugo y poder coger las armas que, según Alba, debía de haber detrás de la cabaña. 

    Hugo era consciente de que algo planeaban las dos chicas, por eso las mantenía en constante vigilancia. No estaba dispuesto a mantenerlas atadas y protestando todo el día: esas mujeres eran insufribles. Si les dejaba libertad por la cabaña con las puertas cerradas, obviamente, les daba la sensación de que podrían escapar, aunque él sabía que eso no pasaría, al menos no con vida. 

    Hugo sabía que en aquella cabaña no era un lugar donde hubiese armas, al menos que él hubiese visto, aunque lo que sí encontró fueron grandes cantidades de ron en el trastero o lo que quedaba de él porque el tejado estaba prácticamente entero en el suelo. Emma creía lo que Alba le había dicho y todas sus esperanzas para salir de aquel lugar pasaban por encontrar la forma de dejar inconsciente a su carcelero. 

    Pese a la sensación de cautiverio, Emma estaba segura de poder llegar al cobertizo si conseguían distraer a la mole de dos metros que estaba ocupando la puerta de entrada todo el día. Daba la sensación de que Hugo esperaba visita, ya que nunca faltaba el café recién preparado ni caldo en la olla que había al lado del fuego. A quién esperaba era un misterio, pero no dejaba de mirar por la ventana a que apareciera. 

    Mientras desayunaban, Emma le dijo a Alba que tenían que salir de ahí ese mismo día, pues estaba empezando pensar que la persona que esperaba Hugo era quien le ayudaría a deshacerse de ellas. Y aunque hacía mucho frío fuera, lo mejor sería escapar colina abajo. 

    Las chicas se prepararon para salir a la calle. Se pusieron las chaquetas y se arroparon con una manta que habían encontrado en un baúl. Hugo, desde el asiento de la hoguera, las miraba con una sonrisa, relajándose en la butaca mientras las observaba cómo se echaban mantas encima. 

    —¿Os echo una mano, chicas? —preguntó Hugo, todavía sin dejar de reírse mientras terminaba de beberse el café del desayuno. 

    —No, gracias —contestó Emma muy resuelta y sin mirar a su cautivador—. Tenemos que salir al bosque para hacer nuestras necesidades —le dijo, convencida de que eso no se lo podría negar, ya que era su única opción, pues el pequeño aseo que había en la cabaña tenía el tejado derruido y el suelo lleno de escombros. Durante los últimos días había llovido tanto que el baño había convertido en un triste aseo con una ventana. 

    —Bueno, chicas, pues salgamos fuera. Quiero ver cómo se congelan vuestros bonitos traseros. 

    Una vez fuera del calor de la sala,  ambas chicas empezaron a tiritar la una abrazada a la otra. Con una gran dosis de resolución, Emma se dirigió a una zona de amplios matorrales a hacer sus necesidades. Le costó una barbaridad desabrocharse los pantalones. Cuando terminaron de hacer sus «cosas», Hugo comenzó a incitarlas para volver al calor de la hoguera, pero ellas no dejaban de mirar hacia el cobertizo: el plan era que una de las dos echara a correr colina abajo para que la persiguiera su carcelero, mientras que la otra debía buscar un arma con la que amenazarlo y poder huir. 

    Con una sola mirada entre ellas, Alba comenzó a correr sorteando las ramas que le daban en la cara y las raíces del suelo que la hacían tropezar. De las dos, Alba era la que había pasado más tiempo allí junto con Alice y su familia, por lo tanto, era la que más conocía la montaña en la que estaban o, al menos, eso creía. Todo estaba bastante abandonado ahora y no distinguía bien el sendero que se dirigía al camino. Alba corrió todo lo que pudo, pero eso no era nada fácil: había demasiadas ramas que le arañaban la cara, la manta que llevaba encima se le resbalaba y perdía mucho tiempo recogiéndola del suelo y abrazándola como un ovillo delante del pecho, pero tampoco podía deshacerse de ella porque cuando dejara de correr tendría frío. Se estaba retrasando mucho en llegar al camino, pensaba mientras corría. Apenas era capaz de distinguir nada con los nervios de saberse perseguida por «una mole» que la aplastaría en cuanto diera con ella. 

    Mientras descendía la colina, Alba pensaba en Alice y en cómo se habría convertido esta en una persona tan detestable y manipuladora. Todavía no era capaz de creerse la frialdad con la que la había tratado cuando dieron con ella y llamaron a la puerta de su casa. Siempre había sido una niña encantadora... El hecho de haber encontrado a Alice tras todos esos años de su desaparición inundaron de alegría a Alba, pero su amiga ya no era la misma persona de antes. Tenía que olvidarse de la niña que conocía, estaba claro que ya no existía. Se encontraba ya en el río que llevaba al pueblo, tenía que cruzar al otro lado, pero no veía el puente por el que subieron hacía unos días. Alba se puso a dar vueltas a lo largo de la orilla, buscando arriba y abajo, pero no veía el puente por ninguna parte. Además, observando el paisaje comenzó a sospechar que se había salido del sendero que debía seguir. De repente oyó como se partía una rama a unos metros de ella junto con unas pisadas que se acercaban. Alba estaba paralizada, no había escuchado a Hugo ir tras ella, por lo que su mente le decía que él no podía ser quien estuviese allí: sería un animal, pensó, de modo que optó por permanecer quieta para no alentarlo. 

    «No te muevas». 

    «No te muevas». 

    «Por favor, no te muevas». 

    Encogida en el suelo y acurrucada contra una rama, Alba esperaba impaciente a que el ruido cesase, pero, en contra de sus deseos, estas se oían cada vez más cerca. Se agarró a unas ramas y se incorporó un poco para intentar ver qué la estaba siguiendo, pero no vio nada, por lo que se obligó a tranquilizarse y así poder salir de su escondite. Fue dando pasos lentos y mirando en todas direcciones con mucha precaución. Al acercarse a la orilla del río, se encontró con un cervatillo bebiendo en él. Ya más tranquila al comprobar que no corría peligro, Alba continuó buscando el puente a lo largo del río. Si no lo encontraba, llegaría de igual modo hasta Yellow, solo que por el lado contrario al río que colindaba con él. 

    Caminaba por la misma orilla, ya que no quería perderse. Tenía que encontrar ayuda para Emma antes de que Hugo le hiciera algo. Al fin y al cabo, no estaba segura de que las armas del cobertizo estuvieran en buenas condiciones.  
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    Emma había mirado a Alba un segundo antes de que cada una llevasen a cabo el plan: Alba debía correr en dirección al bosque y ella al cobertizo en busca de un arma. Sabían que si echaban a correr las dos, era probable que las atrapasen y, en ese caso, no tendrían con que defenderse. Por lo tanto, en cuanto Alba desapareció por entre los árboles, ella se fue corriendo a buscar el arma. Siempre habían creído que su fiel carcelero perseguiría a la que se fuera hacía el bosque, pero se equivocaron. 

    Hugo, al ver cómo las chicas comenzaban a correr una para cada lado, decidió ir tras Emma. No necesitó correr, pues esta no podía ir muy lejos. Ya imaginaba que ambas planeaban algo, de modo que aquello no le tomó por sorpresa. Nada más abrir la puerta del supuesto armario de las armas, Emma buscó desesperada por todos los rincones, cajones y puertas, pero no encontró nada. De la rabia y nervios acumulados, le dio una patada a los cajones inferiores, viendo con sorpresa cómo se abría un doble fondo en uno de ellos. Al intentar alcanzar la tapa de este para ver qué había dentro, un brazo enorme le rodeó la cintura y la levantó en volandas. Gritó, pataleó y mordió todo lo que pudo, pero no consiguió nada, salvo que, en uno de sus intentos de escapar, Hugo le diera un golpe al armario y se moviera la tapa que ella intentaba abrir antes, mostrándole así a Emma el arma que con tanta ansia buscaba. Emma se puso histérica, tanto que se encaramó como pudo a la espalda de Hugo, golpeándolo. Le mordió las orejas y la cara, hasta que el grandullón la dejó inconsciente de un golpe certero. 
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    Emma había sido drogada por contacto físico. En esas condiciones, el efecto solo duraba entre veinte y treinta minutos. Ella estuvo inconsciente más tiempo debido al golpe que recibió en la cabeza. Probablemente, el hombre que lo hizo tuviera restos de droga en sus manos, impregnando con ella a Emma al sujetarla. Eso explicaría la pequeña dosis que recibió. 

    La pareja asesinada, en cambio, sí fue drogada con una dosis más alta, pues era así como, probablemente, quisieran sacarlos del parque sin levantar sospechas, hacia la furgoneta que los esperaba para llevárselos. 

    Lo de Emma estaba claro que había sido un accidente, a los secuestradores les pilló por sorpresa que ella se desviara de su camino para preocuparse por el paradero de unos extraños. 

    —¿Qué lees, Ian? —preguntó Frank, al ver que su compañero no levantaba la cabeza de los papeles que acababan de llegar a comisaria de Blue. 

    —El informe del médico que atendió a Emma y a los demás chicos del parque. Estaban todos drogados —susurró Ian desde su escritorio. 

    Sin mostrar mucho interés, guardó los papeles en su carpeta y comenzó a removerse en la silla. Tras un largo suspiro, se relajó con la cabeza hacia atrás y, sin previo aviso, se levantó de un salto, sonriendo y con una idea en la cabeza. 

    —¡Lo sabía! —le dijo a Frank, emocionado con una idea nueva.  

    —A ver, Ian, no me des esos sustos o acabará dándome un infarto —lo increpó Frank con mirada asesina. No se esperaba esa reacción de él, últimamente, Ian estaba desesperado. Si Emma no daba señales de vida pronto, acabaría desquiciado—. ¿Qué se te ha ocurrido? 

    —Tenemos el informe médico de todos los implicados, los objetos personales también... los de Emma, de Tom y de su mujer. —Le dio unos segundos a Frank para que llegara a la misma conclusión que él. ¡Listo! Su compañero sonreía de un modo cómplice. 

    —Joder ¡Nos falta una! ¿Dónde está la chica que salía todos los días a correr por la mañana? Ese día lo hizo por la noche por culpa de una reunión de trabajo. ¿Su informe médico? ¿Y su declaración? Vino al siguiente día a contárnoslo todo de forma voluntaria. A ella también la habían drogado —concluyó Frank, sabiendo que su compañero pensaba que la habían utilizado, alguien tenía que buscar a las personas idóneas para el secuestro y posterior caza del humano—. ¿Crees que usaron a esa chica para buscar incautos? 

    —Sí, además todo encaja: su informe médico no ha llegado, probablemente, haya desaparecido, si es que alguna vez existió. Estoy seguro de que diría que sus niveles de droga eran más altos, una chica sumisa y perfecta para esa droga. Sabemos que vivía sola y es adicta al trabajo, así que es difícil que alguien la viera fuera de su personalidad durante suficiente tiempo para preocuparse por ella —simplificó Ian, contento con la conclusión—. Solo tenemos que buscarla y preguntarle por qué vino a hablar con nosotros al día siguiente para contarnos una historia falsa.  

    —¿Por qué crees que es falsa?—preguntó Frank con mucha calma.  

    —Porque si a Emma la llamas justo antes de salir a correr, con sus mayas y su música ya preparada, para que cambie su horario de trabajo de un momento para otro, lo más seguro es que te mande al cuerno —sentencio Ian— Y esta chica es igual. Su rutina no es flexible a antojos de última hora. Seguro que la drogaron y me te diría, además, que fue con burundanga[1]. Me apuesto lo que quieras a que su jefe no sabe nada de esa reunión y que ella salió a correr por la mañana y por la tarde porque así se lo ordenaron tras suministrarle la droga, probablemente, no sepa que la manipulan. 

    —Eres tremendo, amigo. ¿Estás diciendo que esa chica, después del susto que llevó en el parque, no se fue al hospital? ¿Por eso no hay informe? —pregunto él, más que nada para asimilar la teoría de Ian. 

    —Eso es lo que tenemos que averiguar, y rezar para que se acuerde de algo —dijo Ian, cogiendo la cazadora para salir de comisaría. Frank hizo lo mismo y le siguió. 

    Media hora más tarde estaban llamando al interfono de la oficina de Elisabeth Bruni en Blue, la chica que, en teoría, había manipulado todo el asunto del parque. No sabían muy bien por qué sospechaban de ella. No había dado señales de vida después del leve encuentro que tuvieron en la comisaría al día siguiente de los hechos. 

    Ian y Frank se mantuvieron en silencio durante el trayecto en coche a la oficina de Elisabeth; esta trabajaba en una revista de moda femenina muy exclusiva. Ian rezaba para poder aclarar con esa mujer el misterio que rodeaba los sucesos del parque, quería acabar con ese caso de una vez por todas. Frank respiró de alivio cuando por fin llegaron al parking de la revista, ya que durante los veinte minutos que duró el viaje de comisaría hasta la revista en la que trabajaba Elisabeth, Ian no le había dirigido la palabra. Caminaron hacia la puerta del edificio de oficinas y en el Hall preguntaron al portero en qué piso se encontraba la revista de moda. El ascensor se paró en la planta veinte uno y al abrirse las puertas, salieron hacia un recibidor ostentoso lleno de portadas con fotos de chicas vestidas con lo último en moda. 

    Ambos se acercaron a recepción donde les atendió una mujer pequeña y con voz gritona. Ella les señaló unos asientos donde debían esperar a que les atendieran, pues Elisabeth no se encontraba allí, y les atendería otra persona. 

    Entendían que eran chicas ocupadas al trabajar en una revista tan importante de moda femenina, y por ello se demoraban en atenderlos. Aun así, Ian estaba convencido de que los hacían esperar por diversión. Después de dar vueltas y más vueltas por el hall de la oficina durante quince o veinte minutos. Fueron recibidos por la jefa de Elisabeth, pero ella no sabía nada de Eli desde hacía varios días. 

    —Hola, buenos días, soy Agatha —se presentó, mirando por encima de sus gafas de pasta color rojo a ambos policías. Ellos entendieron que la mujer al ver sus placas colgando del cuello había cambiado su actitud de amable a desagradable. Los miró de una forma muy arrogante y les hizo entrar en su despacho. 

    —Buenos días, señorita. Nos gustaría hablar con Elisabeth Bruni y hacerle unas preguntas —dijo Ian, con un tono cauto. 

    —Miren, señores, entiendo que tienen que hacer su trabajo, pero no sé nada de esa mujer desde hace días. Me dijo que ya no le gustaba trabajar aquí y se fue a Yellow, ciudad de emprendedores o eso dicen. —La mujer soltó una risita que empezó estridente y terminó algo más suave, pues las caras de poca paciencia de sus acompañantes no tenían precio. 

    —¿Se fue de aquí disgustada o asustada por algo? —preguntó Ian, pues era él quien llevaba el peso de la conversación. 

    —No que yo sepa. Eli estaba muy contenta aquí con nosotros. Trabajaba mucho, era la mejor periodista que conozco. Ella guardaba su vida privada con mucho celo, yo al menos no conozco a nadie de su entorno. ¿Saben? Yo no me meto en sus asuntos personales mientras estos no interfieran en su trabajo —concluyó Agatha con ganas de que dejaran de interrogarla: Eli no le daba más que problemas y ella tenía que mostrar normalidad. 

    —Y si estaba tan contenta, ¿por qué se fue? —preguntó Frank, mostrándose más cauteloso que Ian, pese al tono de desagrado que mostraba la mujer hacia su empleada. 

    Ian se aguantó la risa por el arranque que acababa de mostrar su compañero hacia la mujer que, claramente, se creía superior a ellos con esa actitud de: a mí solo me importan los resultados. 

    —Está bien, muchas gracias por su tiempo y disculpe las molestias. Ya nos vamos —dijo Ian, levantándose de la silla, pero continuaba con dudas—. Le importaría decirnos, si es que lo sabe.... —pidió Ian, provocando a la mujer, pues se le notaba que no le agradaba la visita de la policía—. ¿Dónde puede estar alojándose Elisabeth? Habrá dejado alguna dirección a la que enviar sus cosas. 

    —Sí, por supuesto —contestó la redactora jefe de Elisabeth con aires de suficiencia—. Ella es muy discreta, ¿sabe?, pero yo soy muy buena investigadora también. —Ian tuvo que aguantar la risa de nuevo, pues Frank estaba a punto de perder la paciencia debido a la falta de educación de la mujer—. Esa chica tenía un ángel guardián, otra chica, una rubia con dinero que no dejaba que le ocurriera nada. Vivía en Yellow, y supongo que Eli se habrá ido con ella. Pediré que le den su dirección a la salida. 

    —Está bien —asintió él. 

    —¿Alguna vez vio a Elisabeth con drogas o en condiciones de haberlas consumido? —preguntó Frank por último. 

    —No, y, por favor, tengo mucho trabajo. Pidan en recepción lo que tengan sobre ella. No me importa. Déjenme continuar con lo mío —se despidió ella con un gesto de muñeca. 

    —De acuerdo. Muchas gracias y tenga un buen día —soltó Ian, instando a su amigo a salir y abandonar el despacho de la bruja—. ¿Por qué se habrá mostrado tan desagradable? De verdad creo que le molesta la policía. 

    En recepción pidieron toda la información posible sobre Elisabeth Bruni y ambos salieron de ese lugar tan rápido como pudieron. Lo que habían descubierto era toda una sorpresa. Podría ser que la chica ya no estuviera en Blue. Eso era un contratiempo. Uno de los dos tendría que ir a Yellow a investigar. 

    Cada minuto que pasaba, más convencidos estaban de que esa chica era la clave de todo. 

    Elisabeth Bruni era el conejillo de indias de alguien manipulador y sin escrúpulos. Aunque una persona trabajadora e independiente como ella no encajaba como alguien sumiso. Debía de haber un motivo de peso mayor, como una deuda o un sentimiento de culpa del que se pudiesen aprovechar. 
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    Ian llegó al hotel de Yellow que había reservado. 

    En menos de media hora, lo que tardó en posar su pequeña bolsa de viaje en la habitación, estaba en la calle haciendo preguntas. Necesitaba encontrar a la chica misteriosa del parque: Eli era la razón de que estuviera en esa ciudad de pijos estirados con sus cochazos y mansiones. Una posibilidad de encontrarla era en casa de su amiga Alice o eso, al menos, les habían dicho en la redacción donde trabajaba. Lo que no sabía seguro, aunque creía que sí, era si «esa amiga» Alice era la misma Alice que buscaban Emma y Alba. 

    Ian se acercó a un pub donde había bastante gente tomando un vino después de trabajar, aunque más bien sería después de jugar al tenis en el club de turno. Con esto no quería decir que no trabajaran para mantener su nivel de vida, sino que él debía trabajar para vivir, sin aspirar a poder comprarse un Ferrari último modelo como el que estaba viendo en la puerta del establecimiento que había frente a él. Decidido, entró por la puerta y no se iría de allí hasta averiguar lo que necesitaba. 

    «Qué desgracia ser pobre», pensó en ese momento, sin quitarle ojo al coche. 

    Se consideraba un hombre afortunado: tenía un buen trabajo y una buena vida, pero... todos queríamos siempre más: era ley de vida. 

    Una vez en el interior del pub, pidió un whisky y, haciendo un reconocimiento visual del local, se dispuso a entablar conversación con un hombre de unos cincuenta años que había en la barra y parecía estar un poco ebrio, aunque en la medida justa para poder sonsacarle alguna información clara. 

    —Disculpe, buenas tardes —dijo Ian con una sonrisa agradable—. Le importa que le pregunte dónde estoy. 

    —Buenas tardes —respondió el hombre, encantado de que se acercaran a él para hablar un rato—. Pues mira, estamos en Yellow, ciudad de oportunidades para pequeños «genios» —lo dijo con un sarcasmo palpable. 

    —Yo no creo ser un genio porque me he perdido siguiendo el GPS del coche —confesó Ian, riéndose con ganas de la pequeña broma que le gastaba al hombre, quien también se reía y le señalaba un asiento al lado suyo. 

    —A ver, chico, ¿de dónde vienes para perderte de camino a Yellow? Solo tienes que seguir el olor a dinero —bromeó también el hombre con una sonrisa tímida y una mano en alto en señal de rendición ficticia. 

    —Yo sabía a dónde venía, pero supongo que me pase la salida de forma consciente por miedo a no encajar aquí... con tanta gente importante —le explicó, gesticulando de forma que el hombre viera que no estaba cómodo en un lugar así. 

    Al fin y al cabo, era todo cierto, Ian se había criado en Green, un pueblecito que contaba con todos los lugares de reunión social comunes, como pequeños bares, gimnasio y cine. No era tan grande e impresionante como Blue, a pesar de que ahora ya estaba acostumbrado a esa ciudad y, por supuesto, le gustaba la vida allí. Aunque debía reconocer que cuando llegó por primera vez a su destino en la comisaría doce del centro de Blue se sintió intimidado. 

    Yellow era diferente. Quizá no era tan grande como Blue, pero con lugares no aptos para personas trabajadoras con un sueldo medio. 

    —Bueno, chico, no le des tanta importancia. Aquí también nos limpiamos el culo —se rio su nuevo amigo. 

    —Ya, supongo que sí, claro —contestó, señalando el vaso de whisky para que hiciera un brindis por la nueva amistad. Ian tuvo claro en ese momento que aquel hombre de trato cercano sería quien le daría la información necesaria para encontrar a Alice y, con ello, por supuesto, también a Emma. 

    —Por cierto, ¿cómo te llamas? 

    —Disculpa por el despiste, me llamó Ian —se presentó, haciéndole la misma pregunta con la mirada. 

    —Yo soy John Smith, alcalde de Yellow — confesó, esperando la reacción de su interlocutor. 

    —¡Hombre! Encantado de conocer a la persona más importante del lugar —respondió Ian, asombrado de la humildad que el hombre había mostrado hasta ese momento. 

    —No te sorprendas, muchacho. No mando nada y, por supuesto, no soy la persona más importante del lugar. Yo obedezco órdenes desde hace una temporada y ya ni siquiera opino en el Ayuntamiento por falta de apoyo de los míos, todos bailan al son de los últimos en llegar. —Mostrando su resignación, pidió otro Whisky para él y otro para Ian. 

    —¿Cómo es eso? Usted tiene el poder de despedir a todo aquel que no haga bien su trabajo y de poner en su lugar a aquellos que intenten aprovecharse de cualquier situación —soltó Ian, sin pensar mucho en los motivos de abatimiento del alcalde. 

    John se giró en su asiento y se puso de cara a Ian con la intención de justificar la actitud de «pelele» en lo referente a los asuntos del Ayuntamiento de la ciudad más rica del Estado, pero no... no podía justificar nada. Desde el primer día le marcaron las normas con una pistola en la cabeza y, a partir de ahí, solo asentía a todo. 

    —No era mi intención decirle cómo hacer su trabajo, señor Smith, solo me preguntaba por qué motivo ha dejado que se aprovechen de usted. ¿Le coaccionan? —preguntó algo sorprendido, pues se le veía un hombre fuerte y con ideales. Estaba claro que se equivocaba últimamente con las personas, al igual que le ocurrió con su amigo Ernesto. 

    —Mira, es un asunto complicado. Perdona mi embriaguez y mis locuras, no me hagas caso —se disculpó mientras separaba el banco de la barra del pub y se levantaba con intención de irse de allí. 

    —No quise incomodarlo. No se vaya. Le invito a comer y le cuento por qué tengo tanto interés en conocer la ciudad de Yellow —le pidió Ian—. Lo último que me imaginaba cuando entré en este pub es que tendría la suerte de conocerlo a usted. Vamos no se vaya... por favor —insistió con cara de súplica, pues de verdad necesitaba ayuda, eso estaba claro, y él era la persona que más información podía ofrecerle en esos momentos. 

      

      

    Ambos pasaron el rato hablando de la situación de Yellow y sus habitantes, los cuales no eran solo personas con dinero, sino mujeres y hombres muy poderosos. Las familias más importantes de la zona vivían en la parte norte, a pie de las montañas. El resto vivía en la zona sur, al lado del club de campo. Era un lugar frío y desolador para cualquiera que se aventurara a pasear, un lugar con animales salvajes y un río que se había cobrado más de una muerte. Las personas que vivían ahí sabían que para sobrevivir en Yellow lo importante era ganar dinero y no perder nunca. A nadie le importaba el cómo se hacía, pues allí existía un acuerdo silencioso de no delatar a los vecinos. Aun así, todos se vigilaban unos a otros, porque una cosa era no delatar a las autoridades y otra no poder jugar bien las cartas chantajeando a quien fuera... como sucedía con el alcalde. 

    Después de tomar los whiskys, pidieron algo de picar. Ian y el señor Smith se entendieron muy bien. El policía le contó que buscaba a una chica amiga suya que se llamaba Elisabeth Bruni y que, probablemente, viviera con una conocida, una tal Alice. La entrada de Alice en la conversación puso tenso al alcalde, algo que no pasó desapercibido para Ian, quien no quiso preguntar por qué. Algo no le gustaba, el hombre había palidecido de repente. Acto seguido, le sugirió a Ian que se fuera y dejara de buscar a esa chica, ya que, seguramente, ya no estaría por la ciudad. 

    —Chico, se ve que estás preocupado por tu amiga, pero si está con esa mujer es mejor que la consideres perdida y regreses a Blue —explicó John de manera tajante. Tanto que Ian se dio cuenta lo bien que su nuevo amigo parecía conocer a Alice. 

    —John, de verdad, necesito encontrarla. Es muy importante para mí. Dime dónde encontrar la casa de Alice y me marcharé de inmediato. —Ian sonaba desesperado. No conseguía que ese hombre hablara claro. ¿De qué tenía tanto miedo? Solo buscaba a su supuesta amiga. 

    —La mujer que busca está en la casa blanca al final de la calle norte. Es la más resguardada de la montaña, pero no me digas después que no te advertí que fueras. —Él sabía que Ian no buscaba únicamente a su amiga, ocultaba algo porque no le pasó desapercibido el gesto que hizo con la mano derecha hacia el colgante de su pecho, donde, probablemente, ocultaba una placa de policía: un policía que creía poder atrapar a Alice Stone. 

    Después de la cena, John se fue a su casa e Ian se acercó al hotel a por su arma, ya que tenía la certeza de que habría problemas. Tenía un mal presentimiento: Elisabeth Bruni no era lo que parecía. 
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    Ian estaba enfrente de la casa blanca del fondo de la calle norte, como le había indicado el alcalde. Era una casona y, aunque de noche no se veía mucho, parecía que estaba vigilada, al menos, con dos hombres de seguridad. Se aventuró a dar una vuelta a los alrededores. Paso a paso, se acercaba lo más silencioso que podía a la zona de atrás, donde se oían murmullos. La casa estaba rodeada de setos altos y muy tupidos. Casi no podía apartarlos para ver lo que sucedía dentro del jardín. Continuó andando hasta que encontró un trozo de arboleda menos espesa; allí consiguió apartar los setos y traspasarlos. Cuando asomó la cabeza e introdujo medio cuerpo se dio de bruces con una valla metálica. Agobiado con la situación, ya que para un hombre de su tamaño estar metido en ese lugar tan estrecho era prácticamente imposible, salió de allí. ¡Conseguiría entrar en ese jardín como fuera! Volvió a caminar alrededor de la muralla de setos con un creciente mal genio, saltó arriba del seto con ayuda de unos bloques que estaban colocados al final de la finca, y lo consiguió. 

    —Mira, Paul. Un «listillo» intenta entrar en casa —llamó el hombre de seguridad a su compañero, riéndose, y sin importarle que el intruso los oyera—. Avisa a la jefa, yo lo cojo. 

    Sabiendo que lo habían descubierto, Ian saltó al interior del jardín y se preparó para la pelea. 

    En cuanto se acercó el hombre de seguridad a Ian, este le asestó un puñetazo debajo de la mandíbula que lo hizo sacudirse, y arremeter de nuevo contra él. Esta vez y con un ligero enfado por no haber sido el primero en atacar, el hombre que guardaba la seguridad de la casa golpeó fuerte a Ian, quien tuvo que retroceder por culpa del golpe, además de verse obligado a comprobar si tenía la mandíbula desencajada. 

    Eso no iba a ser fácil: debía dejarse golpear para que apareciera Alice y por fin poder conocerla. 
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    Se encontraba en la casa del fondo de la calle, la que se suponía que era la de Alice, la traficante y el objetivo de Emma. 

    Tenía un ojo hinchado, apenas podía abrirlo, pero, aun así, podía distinguir varias siluetas dando vueltas a su alrededor. Eran los dos hombres que lo cogieron en el jardín y le redujeron. En otras circunstancias, hubiera podido con ellos, pues apenas mostraban formación de defensa, aunque sí eran corpulentos y fuertes, requisitos indispensables para acompañar a una mujer de negocios como Alice y mostrar su capacidad de protección. 

    Las sombras de su alrededor se movían inquietas. La «jefa» estaba tardando en bajar. Oyó como uno de ellos le decía al otro que tendrían que deshacerse de él para ir a la cabaña, porque un hombre como Ian, alto y fuerte, podría complicarles el viaje. 

    Se encontraba impaciente por la llegada de Alice y por su próxima negociación con ella, ya que él lo que quería era encontrar a Emma y a Elisabeth, no irse de excursión a una cabaña. 

    «Que venga pronto la jefa, así podré arreglarlo con ella», pensaba Ian mientras esperaba. 

    Estaba convencido de que podría negociar con ella y llegar a un acuerdo. No la dejaría libre por nada del mundo. Tenía a Emma como testigo de que era la persona que estaba presente en los ataques del parque, y también de que era la traficante del muelle de Blue, después de haberla visto en el almacén con la droga, pues esa carga la había documentado Ernesto en el muelle. 

    Rezó para que la curiosidad de Emma no la hubiese conducido hasta allí, pues ella era la clave para encerrar a Alice. De todos modos, aquello era poco probable, ya que su amiga no se encontraba en la casa. La paciencia se le estaba agotando cuando escuchó la manilla de la puerta del sótano. Alguien la abrió y bajó los escalones de metal muy despacio para no perder el equilibrio, pudo oír el repicar de unos zapatos de tacón: era la jefa. 

    —Buenos días, señor cotilla. ¿Qué hacía husmeando en mi propiedad? —preguntó Alice sin dejar de mirar a su cautivo con curiosidad femenina. Era un hombre guapo y muy atractivo, sería una pena tener que deshacerse de él. 

    —Buenos días serán para usted, yo me he pasado horas atado a esta silla sin comer ni beber absolutamente nada —resumió Ian, irritado a más no poder. 

    —Teniendo en cuenta que quería entrar en mi casa por la fuerza, creo que no lo hemos tratado tan mal. —Esto último lo dijo con mirada de reproche hacia sus dos guardaespaldas. 

    —Está claro que no es tan buena anfitriona como hace creer a sus vecinos cuando celebra las fiestas de verano, esas que son solo para los ricachones de Yellow —provocó Ian, haciendo uso de la información que le había dado John Smith en el pub. 

    —Así que ha estado preguntando sobre mí —rio Alice con el burdo intento de Ian de molestarla—. No haga caso de todo lo que se dice: yo solo soy buena con quien quiero. 

    —Eso está claro, conmigo le falta cariño —soltó Ian irritado. 
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    Sus carceleros estaban ajustando las ataduras de las muñecas para asegurarse de que el secuestrado no se soltaba. Ian era un hombre grande por lo que hubiera sido peligroso para los guardaespaldas no tenerlo controlado de alguna forma. Mike lo tenía sujeto por los brazos mientras lo instaba a incorporarse y caminar hacia la furgoneta que los esperaba en la puerta del garaje con el motor en marcha. Paul miraba la escena hasta que decidió golpear a Ian en el estómago para así poder meterlo más cómodamente en la parte de atrás. 

    Alice observaba todo desde su coche, mientras, sus chicos encerraban a Ian en la furgoneta y echaban la llave. Después, subieron a la parte delantera del vehículo y se pusieron en marcha bajo la atenta mirada de la mujer. 

    «Ya estamos de viaje en dirección a la cabaña. Tengo que acabar con estos entrometidos de una vez». 

    Alice tenía una buena vida lejos de su insufrible familia y no iba a dejar que nadie se la estropeara, y menos por un error en el secuestro del parque, nunca volvería a aceptar ese tipo de acuerdos, jamás. 

    Ian estaba muy incómodo, tumbado en el suelo de la furgoneta y con las manos atadas a la espalda. 

    «Esta chica no sabe lo que está haciendo. Cuando tenga las manos libres, le retorceré su hermoso cuello». 

    Y encima de que se había dejado apresar, no había ni rastro de Elisabeth en la casa. ¿Les habría mentido la jefa de Eli?, pensaba Ian sin parar. 

    Cada vez era más insoportable el viaje, había muchos baches en el camino. 

    «¿Dónde demonios estará esa cabaña?». 

    Al fin, parecía que paraban. De repente, los hombres que lo trasladaban abrieron las puertas de atrás de la furgoneta, lo sacaron a rastras y lo dejaron en el suelo. Uno se fue a ocultar «la tortura con ruedas», mientras que el otro lo sujetó para que no escapará, acomodándolo en una piedra. Ian no pudo evitar fijarse en que el llano en el que se encontraba había marcas de neumáticos, lo que indicaba que por ahí habían pasados más coches. No lo entendía, era un lugar rudo con mucha maleza. La cosa cambiaría si estuviese preparado con merenderos y miradores para observar el paisaje, pero no era el caso. Esa zona no estaba preparada para turistas y era de difícil acceso. Ian incluso intuía que era de acceso privado. 

    Los carceleros comenzaron a prepararse con mochilas y bastones de montaña, probablemente, les esperaría un buen paseo. Tras varios minutos esperándola, Alice por fin salió del coche, ya preparada para la supuesta caminata. 

    «Iremos todos, eso está bien», pensó Ian. 

    Ella abrió la marcha e hizo una señal a Paul y Mike para que pusieran en pie al prisionero. Ian, al empezar a caminar, se fijó en las pisadas recientes que había en el sendero. ¿Serían de Emma y Alba? Si estaban juntas esas dos irían a ver a Alice, y ella las consideraría unas entrometidas. Esperaba que no les hubieran hecho nada y siguieran vivas.  

    El camino no era fácil. Probablemente, las chicas lo habrían pasado mal, pensaba Ian durante el trayecto. Una sonrisa se dibujó en su rostro al pensar en Emma subiendo por ese camino, ya que era tan presumida que no sabía cómo había podido lograrlo, pues lo más seguro era que la indumentaria de Emma fuese más bonita que cómoda. Al cabo de unas horas, y con un calor insoportable, pararon a beber agua y a descansar en una pequeña sombra, cerca de un precipicio imponente. Ian se acercó a un árbol robusto y se apoyó contra él. A unos pocos metros vio que se movían unas hojas detrás de otro árbol. Evidentemente, no dijo nada a nadie, a pesar de tener la sensación de que era observado. También podría ser un animal, pero, la verdad, es que no lo creía. 

    La parada fue breve y enseguida continuaron con su camino, dirección a «la cabaña». A medida que avanzaban, más difícil se volvía el terreno, además de que estaba oscureciendo. Aun así, sus captores no parecían tener intención de parar. 

    Cuando por fin llegaron a un llano, Ian vio una luz que salía de una de las ventanas de la cabaña que tenía frente a él. ¿Vería a Emma allí? Quería creer que eso no pasaría, pero, en el fondo, estaba seguro de que así sería. Cada vez estaba más convencido de que tanto a ella como Alba habían ido a buscar a Alice, y esta las envió allí para deshacerse de ellas sin ensuciar su buena imagen en la ciudad, al igual que estaba haciendo ahora con él. 

    A Ian le latía el corazón a una velocidad desconocida para él. Los nervios que sentía por comprobar si Emma estaba allí y, sobre todo, que estuviese bien, lo carcomían por dentro. Si estaba allí, ¿qué haría cuándo la viera? ¿Le daría un abrazo o la estrangularía? 

    Se acercaron a la cabaña y llamaron a la puerta, pero esta no se abría. Tras varios intentos de hacerse oír para que los dejaran entrar, Paul y Alice decidieron mirar por las ventanas, hasta que consiguieron que Alice entrara por una que había abierta. Después, ella misma abrió la puerta desde dentro a sus hombres. Todo se veía oscuro hasta que Mike se aventuró a buscar un farol o algo con lo que poder ver. En su búsqueda tropezó con una masa enorme que había en el suelo. Por fin encendió una vela que encontró cerca de la chimenea, seguro que la usaban para salir de la cabaña a hacer sus necesidades. La luz que proyectaba la vela era muy débil, aun así, todos se quedaron mirando hacia el cadáver que había muy cerca de la puerta, aunque no lo suficiente para que Alice se diera cuenta al abrir a sus hombres de seguridad. 

    —Nooo —gritó Alice mientras se lanzaba al suelo para abrazar a Hugo, su hombre de confianza, su pilar, su sonrisa en días malos… su amigo—. ¿Quién te ha hecho esto? —sollozaba Alice, golpeando el pecho de Hugo como si pudiera devolverlo a la vida mientras las lágrimas caían por sus mejillas de manera incontrolable. Hugo era víctima de esas dos cotillas que se presentaron en su casa con falsas intenciones—. Mataré a quien se haya atrevido a dispararte —juró Alice sobre su cuerpo muerto. 

    Ian se aprovechó de que sus carceleros se encontraban distraídos para recorrer la cabaña buscando a Emma, también gritó su nombre desesperado, saltando sobre los escombros de aquellos lugares derruidos. 

    —¡Emma! ¡Emma! ¿Dónde estás? Por favor responde, te llevaré a casa ahora mismo. ¡Emma! 

    —¡Inútiles! —vociferó Alice fuera de sí—. Atrapad a ese imbécil… es amigo de la detective. 

    Ian no había dado con Emma ni viva ni muerta, tenía la esperanza de que hubiese conseguido escapar de allí, pero ¿a dónde? Ese lugar estaba escondido entre las montañas y su acceso por senderos no era fácil de transitar mientras se huía. 

    —¿Emma? ¿Emma? —gritó Ian como un poseso mientras registraba la ruinosa cabaña, aprovechando que todos parecían haberse olvidado de él—. Por favor, contesta —suplicó, temiendo no encontrarla o, peor aún, que le hubiese pasado algo. 

    —Cogerlo y atarlo de nuevo. No es un simple entrometido, es amigo de la chica que contrató mi hermano —ordenó Alice, gritando a sus hombres—. ¡Imbéciles! ¡Cogedlo ahora mismo que se os escapa! 

    En cuanto oyó el primer grito por parte de la mujer, Ian se precipitó a salir por la ventana que había a su derecha. De repente, alguien lo agarró por la cazadora y tiró de él hacia dentro de nuevo. Ian se aferró a los marcos de la ventana para sujetarse y en cuanto recobró el equilibrio, se giró y, de un derechazo, tumbó a Paul. ¡Se lo debía! 

    Ian salió de allí tan rápido como pudo. Tenía que ir en busca de las chicas. En realidad, ni siquiera sabía si había «chicas», era solo una suposición. De repente, una idea lo asaltó mientras corría: ¿y si el ruido que escuchó cuando se detuvieron a descansar era, en realidad, alguna de ellas que estaba huyendo? Era muy propio de Emma no quedarse de brazos cruzados esperando a que la rescatasen. ¡Qué tonto había sido! Corrió sendero abajo como un loco, aunque era complicado con lo oscura que estaba la noche. Sus secuestradores le pisaban los talones, los oía hablar entre ellos: tenía que buscar dónde esconderse. Quizá con suerte no se percatarían de ello y pasarían de largo mientras le buscaban. 

    Horas más tarde, ya solo y siguiendo el sonido de un río, escuchó cómo gruñía un animal a sus espaldas. Por el sonido, parecía grande y pesado. ¿Un oso? Ian no esperó a comprobarlo y, de nuevo, se puso a huir de allí. 

    Ya amanecía cuando comenzó a ver un claro en el horizonte. No se había alejado mucho del sendero del río, por lo que se acercó a él para lavarse un poco, ya que estaba sudando de tanto correr mientras se alejaba del animal. Observó todo a su alrededor y comenzó a caminar con más tranquilidad. Debía encontrar el puente para cruzar. 
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    En la cafetería de enfrente del parque más grande de Blue estaba Frank, pensando cómo era posible que ocurrieran dos secuestros y otras dos agresiones a personas que frecuentan el lugar a diario, sin importar el motivo que los llevase allí: ya fuera para hacer deporte como para relajarse de camino casa después del trabajo. 

    Llevaba una semana sin saber nada de Ian, desde que este se fuera a Yellow a recabar información sobre Elisabeth Bruni y Emma. Él no creía que fuese a encontrar allí a Elisabeth. Si realmente era amiga de Alice, esta ya la habría enviado lejos. Por otro lado, Emma no daba señales de vida, aunque conociéndola era más que probable que estuviese metida en la boca del lobo, es decir, con Alice y su banda de criminales. No cabía duda de que era una chica especial para Frank, y que quería verla en casa de nuevo preparando palomitas para ver el partido todos juntos. 

    «Ian, ¿dónde estás amigo? Necesito ayuda para resolver esto». 

    En ese momento entraba por la puerta del café Ernesto, el excompañero de Ian. A Frank no le caía nada bien, pues pensaba que les estaba ocultando información en lo referente al contrabando del puerto de Blue. Aun así, sabía que debía hablar con él: ambos estuvieron haciendo guardia en el muelle del Cruella durante varios días, aunque sin novedades. Ernesto estaba un poco molesto con Ian por haber visitado a su familia sin consultarle a él primero y, además, convencer a su esposa e hija de que se fueran una temporada de la ciudad. Sabía que tanto Frank como Ian no se fiaban de él y que seguían sospechando que fuese un corrupto 

    —Buenos días, Frank —saludó el recién llegado con cara seria. 

    —Buenos días. ¿Qué tal la noche? Espero que hayas descansado. Hoy nos toca otro tipo de vigilancia: seguiremos a un hombre que visita mucho a Alice en su apartamento o eso dice su vecino. —Frank dijo todo esto sin darle muchas opciones de respuesta a su «compañero». 

    —Está bien. Ya va siendo hora de dar con esa mujer y pillarla con las manos en la masa. Me está volviendo loco día y noche. Sé que tiene que ser ella la que organiza todo el tinglado del puerto. —Ernesto intentaba ocultar que él sí conocía a la mujer, por lo que prefería hablar poco y así no delatarse. No es que fuera culpable, pero si le contaba que su hija era amiga de la universidad de Alice probablemente dejarían de confiar en él, algo que ya hacían poco, ya que había demasiados rumores sobre la posibilidad de que fuera corrupto. 

    —Yo también lo creo, pero necesitamos pruebas concluyentes con las que un juez no pueda exonerarla; ha estado demasiado tiempo viviendo la gran vida a costa del miedo de otros —resumió Frank, cansado del tema y sintiendo cada día más impotencia, pues eran incapaces de avanzar en el caso. 

    Así que, con un café para llevar, se pusieron en marcha. Sería un día de vigilancia sin descanso en el apartamento en el que Emma había visto a Alice y al otro hombre. El plan consistía en seguir a este con la esperanza de que los llevase ante Alice y sus hombres. 

    Dos horas después de haber llegado al barrio más caro de Blue, ambos seguían plantados en el coche, esperando movimiento del supuesto novio de Alice: Vince. Sabían por el vecino que el hombre que buscaban estaba en esos momentos en casa de la mujer. Por lo tanto, solo debían esperar a que saliese a la calle. La descripción que poseían de él era demasiado escueta, pero sí sabían que tenía una cicatriz en la cara parecida a la de Frank... 

    Ernesto no aguantaba más tiempo encerrado en el coche, abrió la puerta y salió a la calle con un suspiro exagerado de cansancio y frustración. Frank, más calmado, al menos en apariencia, salió también y se acercó al hombre con paciencia infinita y una pregunta que hacer. 

    —¿Cómo hacías en tu tiempo de policía para pasar las horas de vigilancia frente a una vivienda sin descubrirte con este ataque de nervios? —dijo Frank, sin mostrar arrepentimiento ninguno tras su pregunta ponzoñosa. 

    —Mira, chico, sé que tanto Ian como tú no me creéis cuando digo que no tengo nada que ver con esta gente, pero es verdad: no los conozco de nada que no sea estar toda mi vida tras ellos. Sé más que vosotros, eso es cierto, pero solo porque conozco quién era ella antes de liarse con ese hombre, mientras ella era una niña dulce y cariñosa con mi hija, y me duele en el alma tener que buscar pruebas de sus fechorías para encerrarla —soltó Ernesto, mostrando su impaciencia frente a una situación que no quería vivir: Alice había sido amiga de su hija, Julia, y no quería detenerla. Puede que ese fuera el motivo por el que parecía que estuviera implicado en el caso e Ian no se fiara de él. 

    Después de intercambiar varias miradas de odio, oyeron cómo se abría la puerta de un portal cercano. Al girarse, los dos vieron salir al hombre al que debían seguir. Se subió en un Porsche Cayenne. Frank y Ernesto subieron al coche y le siguieron. El sospechoso iba solo. Continuaron tras él, sin perderle la pista y enseguida se incorporó a la autopista para salir de la ciudad. Con un poco de suerte iría a ver a Alice. 

    Tras media hora de viaje, el hombre paró en un área de servicio a repostar y tomar un café. Frank y Ernesto se detuvieron algo más atrás. Percatándose de que allí no podrían seguirlo sin garantizar que el hombre no sospechase nada, decidieron colocar uno de los móviles en el coche de este con mucho cuidado. Después, solo tendrían que seguir la señal del GPS del teléfono. Solo tenían que averiguar cómo introducir el dispositivo dentro del Porsche. Cuando Frank se acercó al coche se percató de que la suerte les acompañaba, pues el hombre se había dejado la ventana del copiloto abierta, por lo que, con un suave lanzamiento, Frank introdujo su móvil en la parte trasera del vehículo, lejos del alcance de la vista del dueño del Porsche. 

    —Bien, trabajo hecho. Ahora a esperar que se vaya. Al cabo de un rato, volvemos a seguirle para no levantar sospechas —informó Frank mientras le daba un bocado a un donut que había comprado Ernesto en la estación de servicio. 

    —De acuerdo, pues escondámonos para que no nos vea cuando se vaya. No quieran los demonios que luego nos distinga cuando estemos a punto de dar con Alice —se le ocurrió a Ernesto, señalando un merendero que rodeaba los arbustos. 

    —Tienes razón. Vamos. 

    Diez minutos después, la supuesta pareja de Alice emprendió de nuevo el camino, incorporándose otra vez a la autopista. 

    Llevaban dos horas al volante y pasaba el mediodía, además de un calor horrible, cuando se desviaron en la salida de Yellow. 

    El GPS indicaba que el coche del hombre se había detenido en el otro extremo de la ciudad, por lo que decidieron aparcar el suyo por el centro de la misma y llegar al lugar caminando, así levantarían menos sospechas. 
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    Después de pasar horas buscando el camino de vuelta a la ciudad, Ian se dio por vencido. Se sentó en una piedra mientras ponía en orden sus ideas, a ver si de este modo conseguía encontrar el sendero de regreso al puente. Recordando todo lo que le había pasado desde que saliera en la furgoneta de casa de Alice hasta ese momento, se acordó de que Frank había prometido ir en su busca si tardaba más de un día en llamarlo, por lo tanto ya debería estar de camino. No tenía modo de ponerse en contacto con él, ya que le habían quitado el móvil. Se pasó las manos por la cabeza con desesperación y se puso en pie decidido a llegar a la ciudad cuanto antes. Alba y Emma tenían que estar en alguna parte, y esperaba que fuese cerca. Recordaba haber visto dibujos con palillos en la cabaña, signo de que Emma había estado en ese lugar, era su forma de relajarse. 

    Como estaba anocheciendo, Ian decidió seguir el curso del río, al fin y al cabo, estos siempre desembocaban en una ciudad. En su caso, rezaba porque esta fuese Yellow. Caminando por la orilla, escuchó cómo se rompían ramas a su espalda. De inmediato, se dio media vuelta con rapidez a la vez que cerraba la mano en un puño e intentaba golpear primero. Se detuvo en el mismo instante en que la mujer gritó su nombre y le lanzó los brazos al cuello. 

    —¡Emma! Cariño, ¿estás bien? —preguntó Ian con un nudo en la garganta y apenas audible. Después de todos los nervios que había pasado, pensando que nunca la volvería a ver... Estaba ahí... en sus brazos. 

    Le recorrió con las manos la cara, brazos, torso... Emma no parecía estar herida, lo que le ayudó a calmarse un poco, lo suficiente para preguntar—: ¿Cómo se te ocurre salir tú sola de Blue sin avisarme para ir en busca de una mujer tan peligrosa como Alice? ¿Sabes qué? Hemos descubierto que no solo trafica con droga y secuestra personas, sino que se sospecha de ella en varios asesinatos. 

    Ian hizo una pausa para abrazar con fuerza a su amiga. No quería soltarla, la protegería con su cuerpo del ataque del mismísimo oso, si es que se le ocurría aparecer. 

    Emma tampoco quería soltar a Ian, pero tenía que explicarle muchas cosas, además no podía permitirle que le hablara así, por mucha razón que tuviera: ella ya sabía que no había sido una buena idea ir sola con Alba en busca de Alice. 

    —Vamos a calmarnos un poco, Ian. Primero: gracias por venir a buscarme... —En ese momento se desmoronó y comenzó a llorar. Ella no quería ser tan sensible, pero su amigo había ido a buscarla y, en lugar de encontrarla dominando la situación como debería de hacer una buena detective, estaba carcomida por los nervios, mientras que buscaba a Alba—. A ver, no me protejas tanto. Suéltame. Tengo que decirte que me he perdido en el bosque porque es de noche, debí escapar antes, pero tenía que encontrar el arma primero y luego seguir a Alba. Y, para colmo, ahora no la encuentro. Habíamos quedamos en el puente que cruza el río, pero no veo el sendero. 

    Mientras Emma cogía aliento para seguir con su discurso, Ian se dio cuenta que su amiga estaba bajo mucha presión, pues no encontraba a Alba, además de lo que debía haber pasado en la cabaña con el secuestrador. 

    Ian se acercó más a ella y acarició sus brazos despacio, intentando calmarla. Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos y, contra todo pronóstico, él se inclinó y la besó. Un beso cariñoso que apenas rozó sus labios al principio, pero que se fue volviendo más intenso a medida que ella se lo devolvía. Ian le agarró cara con las dos manos, y la atrajo más hacia él. Poco a poco, se fue separando despacio y estrechándola entre sus brazos. 

    —No me importa, Emma. Si ahora estás bien, podemos buscarla y largarnos de aquí. Sé que eres muy capaz de salir de esto tú sola, pero juntos será más fácil ¿no lo crees? —dudó de su forma de explicar cómo iban a hacer las cosas a partir de ese momento, pues ella no era una chica a la que se le pudiera dar órdenes y esperar que obedeciera. 

    —De acuerdo —contestó Emma, dejando a Ian catatónico con su afirmación—, pero tengo que confesarte una cosa antes de que vayas a la cabaña y lo averigües. —Guardó silencio un momento, sopesando cómo abordar el asunto, pues ella no quería que su amigo pensara que tenía la suficiente sangre fría para actuar de ese modo cuando le viniera en gana—. A ver... no es que fuera sin querer, eso no se hace así, pero tampoco fue intencionadamente. Yo tenía que defenderme y él no me dejaba irme... 

    —Emma, para, tranquila. Ya lo sé. Lo arreglaremos —aseguró Ian, quitándole el pelo de la cara con un gesto de adoración eterna—. Ahora vamos en busca de ese dichoso sendero. Lo demás puede esperar —pidió Ian, poniendo los ojos en blanco, pues ya había dado mil vueltas sin encontrarlo. 

    —Ian, ya es tarde. Daremos más vueltas de las necesarias y nunca daremos con el puente. Por la mañana, seguro que lo encontramos mejor —le dijo Emma, suplicándole con la mirada que, por favor, no la hiciera caminar más ese día. 

    Él la entendió sin necesidad de más explicaciones. Sabía que Emma ya había salido de la cabaña hacía muchas horas, y llevaba mucho tiempo pérdida y cansada. Y eso sin mencionar el atuendo que llevaba puesto. ¿Cómo habría pasado la noche sin congelarse? En ese mismo momento, y reprendiéndose por no haberse dado cuenta antes, Ian se quitó su cazadora de piel y se la puso a Emma por los hombros. 

    Esa leve caricia a modo de abrazo provocó en el estómago de Emma que un millón de mariposas empezarán a revolotear todas a la vez. Llevaba tanto tiempo confusa con relación a los sentimientos que le provocaba Ian que ahora, después del beso compartido, no sabía cómo actuar. A veces mostraba un carácter de mil demonios cuando se enfadaba, por otro lado, a su favor tenía una paciencia enorme con ella y sus aventuras exploradoras, incluso participaba en sus excursiones mientras buscaban objetos históricos perdidos. Le llevaba su ansiado café por las mañanas mientras escuchaba sus divagaciones y locuras sobre tesoros ocultos por los reyes del pasado, riéndose con ella sin parar. Además, Ian nunca se había quejado de recibir todos esos mensajes con dibujos cariñosos. 

    «Ay madre, le gusto a Ian. ¿Por qué si no iba a participar en todas esa locuras?». 

    —Emma, ¿nos quedamos a pasar la noche aquí? —preguntó este dudoso, pues no sabía qué hacer tras darse cuenta de que, prácticamente, tenía a su amiga envuelta en un abrazo y que ella no hacia ningún intento de apartarlo. 

    —Sí, en este bosque solo estamos nosotros. 
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    Una vez que había amanecido, la pareja empezó a moverse lentamente y comenzaron a separarse del abrazo en el que se encontraban. Ian tuvo lo que hacía tiempo buscaba: un rato con su amiga. Pero, a la vez, se sentía extraño: no tenía muy claro qué significaba él para ella, si es que era algo. Emma, en cambio, parecía eufórica. Se separó de Ian y, con una gran sonrisa, se levantó de un salto, apremiándolo para que se pusiesen en marcha. También se sentía un poco ridícula porque no sabía cómo interpretar lo que había pasado con Ian: ella lo apreciaba mucho, pero no tanto como Ian parecía querer. 

    «Menudo lío. ¿Cómo salgo de esta sin estropearlo todo?». 

    Media hora después, en silencio absoluto y muy incomodos, ambos se acercaban al esquivo puente: ya estaban cerca de la ciudad. Habían hallado el camino gracias a que Emma recordaba algo del trayecto en la furgoneta de Hugo. 

    «Hugo», pensó. «Dios, ¡soy una asesina!». 

    El camino se ensanchaba cada vez más y ya les quedaba poco para llegar a los merenderos del final de la calle de las mansiones. Pese a estar cada vez más cerca de su salvación ambos aminoraron el paso con la intención de alargar el trayecto y así pasar un rato más juntos resguardados en la oscuridad del bosque. Debían hablar de lo sucedido, pero ninguno de los dos se decidió a hacerlo. Emma lo miraba y, cuando creía que sería capaz de hacerlo, abría la boca y solo sonreía, perdiendo así la oportunidad. Ian, en cambio, no quería asustarla confesándole sus sentimientos. Prefería darle tiempo para que lo fuese asimilando todo con calma. 

    —¿Dónde te alojaste cuando viniste con Alba? —preguntó Ian. 

    —Fuimos directas a casa de Alice. Alba tenía la dirección. No me preguntes cómo, pero así era. Mencionó a un repartidor que no había visto antes metiendo una carta en su buzón. No le dio demasiada importancia porque recibe muchos correos de personas anónimas que le cuentan su historia con la intención de que ella los nombre en su blog y así obtener información sobre sus seres queridos. Claro que no recibió ninguna explicación de quién era su anónimo amigo —le contó Emma muy melosa, poniéndole ojitos y sin poder dejar de sonreír. 

    —Entonces, es mejor que vayamos al hotel donde yo me instalé. Mientras descansas un rato y comemos algo, yo llamaré a Frank. Él también debe de estar de camino; la última vez que hablamos se disponía a seguir a un extraño amigo del alcalde que también conocía a Alice o que, al menos, lo había visto salir de su casa de Blue. —Ian miró a Emma con cara de arrepentimiento, pues no debería de haberle contado eso, ya que la involucraba más al tener que ver con la supuesta delincuente. 

    —Sí, vámonos. Necesito pensar antes de llamar a Julian y decidir qué le cuento —asintió Emma sin mostrar sorpresa ante la revelación de Ian. Le apetecía descansar en una cama para variar, ya pensaría mañana. 

    —¿Ya sabías lo de la relación de Alice con Vince y el alcalde? —Ian no daba crédito. ¿Cómo podía ocultarle información tan peligrosa? 

    —Ian, me lo contó Alba. Yo le pedí a Frank que lo comprobara. —Al ver el enfado que se estaba dibujando en el rostro de Ian, Emma optó por terminar de contárselo—. A ver, Miriam creía que se había tropezado con Alice una mañana en el café del centro y llamó a Alba, ambas han estado buscando a su amiga durante muchos años... 

    —Nos dijiste que esas dos chicas creían que su amiga estaba muerta o había escapado sin dejar rastro, y ellas estaban molestas por no contarles sus planes. ¿Ahora esas dos tienen más información que la policía? —preguntó muy enfadado y con la rabia a punto de estallar por no haber contado con él. ¿Acaso Emma no confiaba en que él la ayudaría? 

    —Ian, entre la carta que recibió Alba y el supuesto encuentro de Miriam en el café, descubrí que su amiga Alice estaba viva. Cuando fui a interrogar a Alba en su casa, ella me lo contó todo y decidimos ir en su busca. Además, yo estaba segura de que era la misma chica que había visto esa noche en el almacén y antes en el parque, solo necesitaba comprobarlo... Ahora ya tengo información suficiente para ir a ver a Julian y que se reencuentre con su hermana. —La voz de Emma rezumaba orgullo de sí misma y por su gran labor como investigadora, dejando sin palabras a Ian. 

    Ella, lejos de quedarse sin habla, le contó todo lo que había averiguado de la organización en esos días y que estaba segura de que con su testimonio, podría desmantelarlo todo. No se guardaría de nadie. 

    —Emma —tanteó Ian con calma mientras se ponía frente a ella y le cogía las manos —. Lo único que tenemos claro es que Alice querrá venganza por haberla descubierto, haber expuesto su «trabajo», y, encima, te has escapado y matado a «su amigo», el militar. Lo único que me importa ahora es ponerte a salvo, pequeña. 
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    Ian llevó a Emma al hotel donde él se alojaba, el más económico que encontró en esa ostentosa ciudad. Ella se fue a la ducha en cuanto entró por la puerta. Llevaba días lavándose en una pequeña cascada con el agua helada. Lo único que le apetecía en ese momento era una ducha caliente y meterse en la cama. Ni media hora había pasado desde que llegasen al hotel cuando Emma ya estaba dormida. 
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    Ian y Frank estaban sentados en la mesa que tenían en la habitación junto a la ventana. Estaban planeando cómo esconder a Emma sin que esta se opusiese a ello. Frank había llegado hacía pocos minutos e iba acompañado de Ernesto. Ambos habían seguido a Vince desde Blue hasta la casa del fondo de la calle. Ahora, y gracias a Ian, sabían que era la de Alice. 

    Había muchos cabos sueltos todavía, pero sabían que debían apresar a Alice ya, antes de que escapase. Estaba claro que era cómplice del ataque a Emma y la pareja muerta en el parque, solo les faltaba localizar a Elisabeth Bruni, pero darían con ella. Ahora, lo importante era conseguir relacionar a Alice con las drogas del almacén, de modo que, junto con el informe médico de Emma, esperaban que fuese suficiente para demostrar su complicidad. Para esto, debían encontrar una muestra de esa sustancia, y si era en manos de los culpables, sería lo ideal. 

    Ernesto se ofreció a ayudarlos: cuantos antes apareciesen los verdaderos culpables, antes se libraría de la carga de ser tachado de corrupto. 

    Lo más difícil de conseguir iba a ser relacionar a Vince con el alcalde. Según Frank, su amigo Bran de la academia de policía, no contestaba al teléfono, algo muy extraño en él, pero de eso se ocuparía cuando llegaran a Blue y pusieran a Emma lejos de esos criminales. 

    Por otro lado, estaban Alba y Miriam. No sabían si eran inocentes, culpables o las personas más ingenuas del mundo al creer que recuperarían a su amiga, y ésta seguiría siendo la misma desde hacía casi quince años. 
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    Frank entraba por la puerta en esos momentos con varias bolsas de comida, una de ellas del chino, por supuesto: era la preferida de Emma. 

    Emma se hallaba tumbada en la cama, descansando y, nada más entrar, Frank la miró. En sus ojos, Ian puedo comprobar lo que ya sospechaba: Frank estaba más que interesado en Emma. ¿Qué podía hacer él ahora? Estaba hecho un lío desde el beso que había compartido con ella la noche anterior en el río. No podía interponerse en el camino de Frank... era su amigo... aunque tampoco quería alejarse de Emma y olvidarse de sus sentimientos hacia ella. Desconcertado, Ian permaneció quieto, observando la escena que tenía frente a él. 

    Frank, ignorante de todo lo que pasaba por la mente de su compañero y amigo, se acercó a la cama y le pasó a Emma la caja de arroz tres delicias por la nariz para despertarla. Ella se incorporó, desperezándose y sonriendo como una chica que es sorprendida por su pareja. 

    «¡Joder! sí que he sido idiota», pensó Ian. 

    Mientras Emma se incorporaba, Frank le gastó algunas bromas sobre su mala elección de compañeros de viaje, a lo que ella rio, obsequiándole con una mirada curiosa. 

    Antes de que Ian pudiese defenderse de ese comentario, Ernesto entró en la habitación, resoplando y con cara de pocos amigos: habían acabado con la paciencia del hombre más tranquilo que conocía. Alguien lo había incomodado más de la cuenta; Ian lo conocía muy bien, por lo que le señaló y lo instó a que se sentara y les explicase qué había sucedido. 

    —Vale, hijo. Sé que a ti te cae bien el alcalde de Yellow, el señor John Smith, pero es un soberano estúpido. Le he pedido que vigile la casa de Alice Stone, ya que le he contado todo lo que sabemos de su relación con Vince y, además, le sugerí que pusiese a este en vigilancia y ¿sabes cuál ha sido su respuesta? ¡Se ha reído de mí! —bufó Ernesto con las dos manos hacía arriba en señal de no entender nada. 

    Ian no podía dejar de reírse al ver a su amigo tan enfadado por el comportamiento de John Smith, quien estaba seguro de que era buen hombre, pero que estaba siendo coaccionando. 

    —¿Qué razón te dio para no ordenar a la policía la vigilancia? Puedo llamar a mi capitán para que interceda en persona o, mejor, iré yo a hablar con él, ya nos conocemos... —Ian se calló de repente en cuanto se fijó en la cara de Ernesto: había algo más—. ¿Qué ocurre? 

    —No te lo vas a creer —titubeó Ernesto, dudando si callarse lo que sabía. 

    —¡Prueba! —espetó Ian con impaciencia. 

    —El señor alcalde —dijo con petulancia—, literalmente, me ordenó no tocar al Rojo. 

    Después de unos segundos de silencio y confusión en la habitación, donde las caras de sorpresa, asombro e incredulidad eran las reinantes, comenzaron las risas nerviosas. Incluso Frank se atragantó con un trozo de pollo, recordando como al Rojo lo estaban buscando desde hacía casi un año. Era increíble que apareciera por fin y pudieran ponerle cara. A pesar de tener pistas que lo incriminaban, nunca habían conseguido dar con él, al igual que no tenían ni idea de quién podía ser este... hasta ahora. En ese momento, Emma acaparó la mirada de los dos con preocupación: ¿cómo la protegerían de Alice y su novio, si este era el mayor traficante y asesino con el que ellos se habían tropezado en Blue? 

    —Ian, tenemos un problema —dijo Frank a modo información para ver si este salía del shock en el que se encontraba. 

    —Lo sé —fue lo único que pudo contestar. Estaba pensando en cómo esconder a su amiga. La cabeza le daba vueltas a toda velocidad: la noticia que les había dado Ernesto lo cambiaba todo. 

    Nerviosos, e intentando hallar una solución, Ian y Frank deambulaban por la habitación, absortos y sin hacer caso de nada ni nadie. Emma, cansada de intentar hacerse notar a través de gestos, decidió hablar, quizá así conseguía su atención. 

    —Chicos —los interrumpió—. Necesitamos mi móvil. —Ernesto no entendía nada. No era el momento de buscar un móvil, sino de salir de allí, antes de que los encontraran. Debían pedir refuerzos para entrar de nuevo en Yellow y llevarse arrestados a ese par de dos delincuentes—. No me miréis así. Yo tengo fotos de Alice, de Hugo y de una amiga de está con ellos, Elisabeth Bruni. Ayuda a Alice a ocultar la mercancía y el dinero. 

    —¿Cómo has conocido a Elisabeth? —preguntó Ian, sorprendido por la información de Emma.  

    —Perdón, un momento —dijo Frank con muchos aspavientos, intentando entender—. ¿Cómo sabes de lo que se encarga esa chica? —Seguía sin dar crédito a todo lo que sabía Emma. 

    —Y además tienes pruebas... sí que vas a ser buena investigadora —sentenció Ernesto mientras miraba a uno y otro de los jóvenes, a cual más enfadado. 

    —¡Eso no importa! —gritaron a la vez. 

    —Ella se va de esta maldita ciudad ahora mismo. Ya recuperaremos el móvil nosotros —aclaró Ian. 

    Emma, muy indignada, se levantó de la cama. ¿Cómo se les ocurría a esos dos que podían decidir por ella? Posó el tarro de arroz tres delicias que estaba comiendo sobre la mesita y vestida únicamente con unas bragas y una camiseta de Ian, se dispuso a explicarles cuatro cosas básicas. 
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    Después de mucho discutir y sopesar las opciones que tenían, Frank decidió acatar las condiciones o, más bien, las órdenes de Ian, quien, desde que se había levantado, estaba impartiéndolas a todo el mundo. Era más que consciente de los problemas que había en que Emma estuviera en su casa; uno de ellos, y el más grave, era el hecho de que estaba prácticamente seguro de que su compañero estaba enamorado de ella y no podía entender por qué no optaba por protegerla él. 

    Frank estaba apoyado en su coche, esperando la decisión del grupo de cómo proceder con Emma. Todos estaban de acuerdo en que Alice iría en su busca como venganza por matar a Hugo, por lo tanto debía estar protegida. Emma había terminado de exponer todos sus argumentos de por qué debía quedarse con ellos en Yellow, pero sin ningún voto a favor. Ian se mostraba exultante cuando el plan de alejar a su amiga triunfó y, sin pensar mucho en lo que hacía, le dio un beso de despedida, provocando un silencio general. 

    Emma se subió con Frank en el coche en dirección a Blue. Se instalaría en su piso por una temporada. A Frank no le importaba: era un buen chico que la protegería de Alice y los suyos, pero antes pasarían por su apartamento a recoger todo lo necesario. ¿Cómo había sido capaz de meterse en ese lío ella sola?, pensaba Emma a cada rato. La verdad es que no lo entendía. Solo había querido recuperar la relación de un hermano con su hermana desaparecida hacía años. Para ella era un motivo más que suficiente para emprender una búsqueda como detective privado. 

    La realidad era que ella había dejado que todo se complicara: en primer lugar debería de haber llamado a Julian en el mismo momento en el que descubrió a Alice en el almacén. Y en segundo, dejar que Ian y Frank se encargaran de la implicación de la chica en los sucesos del parque. Desde luego, no había sido una buena idea seguir investigando la vida de esa mujer por mucho que le intrigase la relación que tenía con sus amigas, Miriam y Alba, de las cuales en estos momentos había perdido el contacto. Le preocupaba pensar en Alba y qué habría sido de ella. Ian le había prometido que la buscaría en los alrededores de la cabaña. Emma no podía dejar de darle vueltas al hecho de que Alba no hubiera aparecido. ¿Cómo era posible que no supieran nada de ella cuando recordaba perfectamente que habían quedado en no alejarse del puente para salir juntas de aquella dichosa montaña? Estaba claro que algo le había pasado y no podía evitar pensar que era por su culpa: no debió escapar con Ian y dejar a la chica atrás. 

    Durante el trayecto de Yellow a Blue, Frank y Emma apenas se dirigieron más palabras que cuatro indicaciones y asentimientos con la cabeza. 

    Frank detuvo el coche en el apartamento de Emma, quien se dispuso a preparar todo lo que creyó necesario. 

    Con la maleta casi terminada, Emma fue a recoger también su portátil para poder seguir investigando, pero Frank la detuvo, levantando las manos en alto. 

    —No, Emma, no tienes por qué llevarte el ordenador. Ian y yo nos encargaremos de encontrarlos —le dijo Frank. 

    —Por favor, ¿en serio crees que os voy permitir continuar con mi caso mientras yo me quedo sentada? —Mostró una sonrisa burlona a Frank a la vez que metía el ordenador, el móvil y la Tablet en un bolso aparte. 

    —Ya me parecía a mí... Me vas a provocar una úlcera tarde o temprano —se resignó Frank, cogiendo la maleta de la chica y dirigiéndose a la puerta. 

    Cuando llegó a ella, se dio la vuelta, mirando impaciente hacia atrás para comprobar si Emma lo seguía. Y así era, además de lucir una cara de triunfo, mientras que él ponía los ojos en blanco. 

    Bajaron las escaleras del apartamento, cerraron la puerta del portal y se dirigieron de nuevo al coche. 

    Se pusieron en marcha. El viaje transcurrió con el mismo silencio que habían mantenido en el viaje hasta el apartamento de Emma. Se acercaban al cruce más concurrido del centro. Era hora punta en la ciudad de Blue, la gente salía de su trabajo y se iba para casa o a tomar una copa con los amigos. Al ser el tráfico tan lento, Emma pudo fijarse con lujo de detalles en todo lo que transcurría a su alrededor. Llamó su atención una pareja de ancianos que salían a pasear cogidos de la mano y disfrutando de la noche tan buena que hacía, y sintió envidia de ellos. Ella nunca había ido de paseo con un chico, cogida de la mano y mirada enamorada. 

    «¿Los jóvenes de ahora no hacen cosas románticas?», se preguntó Emma para sí misma. «Claro que sí, soy yo la que no sabe lo qué es eso». 

    En ese momento, se encontraba triste y un poco decepcionada con su vida. 

    Siempre fue una chica muy racional, aunque su madre la llamaba fría e insensible, pero ella no lo creía porque era perfectamente capaz de entender las relaciones. Lo que pasaba es que siempre pensaba los pros y contras de todo, llegando a la conclusión de que las parejas con las que había estado no eran su media naranja. Nunca se había relajado lo suficiente para disfrutar del momento. Ahora se daba cuenta. Por muy valiente que fuera en otros aspectos de la vida, no confiaba en lo que podrían hacer los demás por ella y, por lo tanto, no les daba la oportunidad de mostrarse románticos. 

    Frank la miraba extrañado. Estaba muy callada, algo inusual en Emma. ¿Qué estaría pensando tan concentrada? Le daba miedo preguntar, pero, aun así, lo hizo. 

    —¿Qué pasa, cielo? —preguntó Frank con cuidado. 

    —Nada. Pienso en cuantas cosas me he perdido por ser como soy en todos los aspectos de mi vida. Si no fuera tan distante, puede que me hubiera dado cuenta de que Alice y Julian nos ocultaban información acerca de su relación. Estoy segura de que se llevan bien y están en contacto, pero no lo vi porque no me fijé en la entrevista que le hice a Julian. Debería de haberme percatado antes en el modo en el que habla de su hermana, con cariño y ternura, como si aún fuera pequeña. Solo me quise fijar en los hechos visibles para dar con ella y no en los sentimientos. De haberlo hecho, me hubiera ayudado a averiguar que Alice tiene relación con su pasado, por los lugares que sigue visitando, como la cabaña a la que iba de caza con su hermano y su padre, por ejemplo —explicó Emma muy convencida mientras Frank lo asimilaba todo, incluido el cambio de humor y perspectiva de Emma. 

    —Lo que nos deja con la pregunta de ¿por qué Julian necesitaba un detective privado para dar con su hermana? —preguntó Frank, buscando sentido a las palabras de Emma.  

    —A ver, puede que Alice no deje a su hermano participar en su vida para protegerlo de la parte peligrosa y delincuente de esta, pero también puede ser que Julian necesite fondos de su hermana, pues está claro que le va muy bien y Alice no esté dispuesta a cedérselos, por lo que no quiere que su hermano tenga mucha relación con ella. Sabemos que Julian está acostumbrado al ritmo de vida que le permitía su padre, pero ahora ya no están esos ingresos extras —relató Emma, emocionada con su nueva teoría—. Mañana voy a ver de nuevo a Julian. 

    —No. Ni hablar. ¿Por qué piensas que te voy a dejar acercarte a un hombre que tú misma dices puede ser el culpable de tu «aventura»? —Frank estaba muy enfadado con la nueva temeridad de Emma. Tan pronto decía que era insensible como se le ocurría que Julian le había encargado buscar a su hermana por un motivo muy distinto al amor entre ambos. 

    —Porque me contrató para buscar a su hermana y la he encontrado. Yo quiero cobrar. —Tras lo cual, una gran sonrisa de satisfacción se dibujó en su cara. 

    —Emma, ¿qué me ocultas? —Frank tampoco era nuevo con las conjeturas de su amiga, sabía que algo tramaba—. Empieza a hablar. 

    —De verdad, ¿no lo ves? Si Julian quiere ver a su hermana estando esta tan enfadada, probablemente, cometa algún error. Solo basta con seguirlos y ¡listo! En cambio, si no le decimos nada a Julian sobre dónde se encuentra Alice, es probable que no la pillemos. Él nos llevará hasta ella cuando Alice quede con él para silenciarlo. —Con los ojos en blanco y poca paciencia, Emma le explicó con más calma a Frank—: A ver, Frank, Alice estuvo desaparecida durante años en el extranjero y ahora ha vuelto a Blue. Alice y Julian retomaron el contacto cuando Alice comenzó a visitar los lugares que frecuentaba de adolescente hasta que un día se encontraron por casualidad. Durante un tiempo fue bonito ponerse al día y perdonar los actos del pasado, pero Alice tiene un nivel de vida que llama la atención de su hermano y este decide sacar provecho. Alice no accede a su chantaje y se vuelve a alejar. Por eso, Julian contrata a un detective privado —resuelve Emma, señalándose feliz por sus conclusiones. 

    —Está bien, Emma, te entiendo. Lo sé, no puedes dejar de darle vueltas a las cosas nunca. Me encantan tus conclusiones. Siempre he dicho que serías una buena detective, pero ¿qué te hace pensar que estando implicada en el caso te voy a dejar salir mañana de mi piso? —terminó Frank su discurso, enseñándole todos los dientes en señal de triunfo. 
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    Desayunaban todos los días en la mesa de la cocina mirando las noticias en la televisión. Esa mañana algo les llamó la atención en el telediario: la muerte de una joven cerca de Yellow. A Emma se le encogió el corazón, estaba segura de que sería Alba. La habían dejado olvidada en ese lugar y se marcharon de allí sin mirar atrás. Frank no dijo nada, simplemente, cogió el móvil y llamó a Ian, él se encontraba en esos momentos en Yellow. 

    Sin dejar claro quién era la chica que había aparecido muerta, Ian descartó rápidamente a Alba, aunque el cadáver no se encontraba en buenas condiciones físicas para reconocerlo muy bien. Pero estaba seguro de que no era la chica que buscaban, pues no concordaba ni su ropa ni su cabello. Esa chica tenía el pelo muy largo, y moreno entre cosas. Además, hallaron el cadáver en una zona muy alejada de la cabaña, en dirección opuesta a la bajada del río donde ambas chicas habían acordado reunirse. 

    Emma esperaba de corazón que Alba se encontrara bien y pronto pudieran traerla de vuelta a Blue. Se sentía culpable por hacerla partícipe de su aventura de perseguir a Alice. Es cierto que ella también estaba investigando el caso de su amiga desde que esta desapareció del instituto, pero, aun así, si Emma no hubiese aparecido en su puerta con información nueva, no sabría donde seguir buscándola. 

    Así que, en cierto modo, ella tenía un poco de culpa. 

    Frank cortó la llamada con Ian y se dispuso a explicarle a Emma la situación. Al principio, con susurrar que la chica muerta no era Alba ya había dicho bastante. Pero la llamada continuó y no fue fácil asimilar todo, y luego pensar la mejor forma de contarle a Emma lo que había averiguado Ian: ella ya se sentía suficientemente culpable con todo lo que había pasado. 

    Suspirando y resignado, Frank comenzó a explicarle a Emma que la chica que había aparecido muerta tan alejada del camino de vuelta era Miriam, la cual, sabiendo que Alba y Emma habían ido tras Alice y, sospechando que ambas podrían estar en la cabaña, decidió seguirlas. Por lo que parecía, había sido atacada por un animal: el oso que rondaba la zona. 

    No se lo podía creer. Emma estaba paralizada. Era injusto que pasaran esas cosas. ¿Cómo y por qué se había aventurado Miriam a seguirlas hasta la cabaña en Yellow? Ella le había prometido darle toda la información en cuanto regresara a Blue. Y ahora lo único que le dejaban hacer era buscar información sobre los individuos que trabajaban para la traficante, para así poder dar con ellos y tenerlos vigilados. Nadie quería que se acercaran a Emma, por ese motivo estaba custodiada por Frank día y noche. 

    Angustiada con la noticia, Emma sintió que necesitaba salir de aquel piso, sentir el aire libre, y con ello se refería a caminar y pensar sin que estuvieran encima de ella todo el día. Convencida de que hacía lo mejor, aprovechó una visita de Frank al baño para coger una chaqueta y salir del piso sin ser escuchada. 

    Sabía que le esperaba una buena bronca cuando volviera, pero era necesario hablar con Julian Stone acerca de su hermana. Emma tenía que salir de dudas. Era muy sospechoso que ambos vivieran en la ciudad y no tuvieran ninguna relación, tal y como había afirmado Julian en su primera entrevista con Emma. A esas horas de la mañana, seguro que él iba en dirección al trabajo, así que Emma le envió un correo electrónico quedando en la misma cafetería que la vez anterior. No tenía muy claro si se presentaría a la cita y menos si ya se había enterado de lo ocurrido en Yellow. Ella había hecho su trabajo y había encontrado a su objetivo: la hermana desaparecida, por lo tanto, quería cobrar. 

    «Será algo complicado, seguro que sí», se dijo para sí misma. 

    Sentada en un banco frente al bufete de abogados de la familia Stone, esperó más de una hora. Su café del Starbucks estaba frío desde hacía bastante rato. Julian estaba dentro del edificio, lo había visto entrar a los cinco minutos de llegar ella a ese lugar. Emma tenía mucha paciencia, si salía por esa puerta lo abordaría sin pudor ninguno. Averiguaría la verdadera relación que tenía con su hermana. 

    Mientras esperaba, estuvo dándole vueltas a todas las veces que se había tropezado con Alice, le vino a la cabeza una imagen del primer encuentro entre ambas, aquel en el que se dio cuenta de que esa chica era su objetivo, además de ser la misma mujer que había visto Emma cuando fue atacada. Ella no estaba sola en el almacén, Frank había acudido al rescate después de que lo llamara porque se había quedado sin gasolina. Fue él quien le prohibió seguirla para saber dónde vivía. No le dio mayor importancia porque sabía que la volvería a ver en el muelle que ella misma mencionó como lugar de entrega de la mercancía. 

    Estaba hecha un lío. Confiaba en Frank, como policía y como amigo. Era uno de los mejores inspectores que conocía, por ello estaba en la comisaría del peor barrio de Blue. Pero Emma se estaba dando cuenta de que su amigo hablaba con demasiada confianza de esa mujer desde entonces, incluso, se atrevió a pedir calma antes de que la tacharan como delincuente después de ver como ella sola organizaba a los matones con los que se relacionaba en el almacén. ¿Él no estaba seguro de su culpabilidad tras verla en plena acción? Eso le parecía raro. Después de ese momento de reflexión, Emma vio como salía por la puerta del edificio Julian, de modo que ya pensaría luego en Frank. Ahora tenía que ver donde se dirigía este hombre. 

    Era una hora crítica en el centro, muchos autobuses, coches y taxis dejando a personas en su lugar de trabajo. Se movía con dificultad entre los peatones mientras seguía a Julian. Estaba claro que no se iba a quedar a trabajar esa mañana en la oficina, pues era hora de estar allí y no de salir, y, por supuesto, a su cita con Emma no se dirigía. Ya había pasado más de una hora desde que le envió el correo electrónico. 

    Entre tanta gente, estuvo a punto de perderlo de vista en dos ocasiones, pero luego apareció a escasos metros de ella. Se estaba empezando a poner nerviosa. ¿Qué se supone que tenía que hacer cuando se encontraran frente a frente después de ese seguimiento? No podía explicarle por qué lo seguía, ni siquiera ella lo sabía. Era curiosidad y ganas de saber, ya que tenía muchas lagunas en su investigación y quería cubrirlas. Lo mejor sería que lo dejara tranquilo y esperase a que le contestara al correo. Bien, seguro que le concertaba otra cita. No podía permitirse quedar mal con una investigadora a la que le debía dinero, eso lo podría hacer su hermana que vivía fuera de la ley, pero él no, pues estaba al frente de un negocio familiar al que no podía permitirse dar mala reputación, o eso creía ella. 

    Para su sorpresa, Julian había llegado a la puerta del negocio de su hermana, o más bien a su tapadera: la perfumería de Alice con productos aptos solo para los mejores bolsillos. Ahora sí que no sabía dónde esconderse. Miriam había mencionado esa tienda a Emma, ya que también había seguido a Alice hasta allí tras su encontronazo de bruces en la puerta del café. Al principio, la chica pensó que no era su amiga, pero al final y tras una semana después de su tropiezo, Miriam se ocultó en la cafetería esperando volver a verla en algún momento. Con la ayuda del camarero dio con ella y la siguió. 

    «¡Pobre Miriam!, ahora está muerta y la culpa es solo mía», pensó con angustia. «No debí contarle que me iba con Alba a Yellow en busca de Alice». 

    Una mano fuerte la agarró por el hombro y tiró de ella hacía atrás. Tras el susto inicial, Emma se giró para comprobar quién era: Frank. ¿Cómo se habría dado cuenta de a dónde se dirigía? Se dio la vuelta para enfrentar su mal genio y solo vio una sonrisa enorme y un movimiento de cabeza a modo de regañina. 

    «¡Increíble! Siempre apoya mi buen juicio». 

    Frank la cogió de una mano y la llevó detrás de un seto, pues una farola no los ocultaba a los dos y, menos, a su insaciable curiosidad en dirección a una única puerta. 

    —¿Qué haces aquí, señorita? —preguntó Frank, esperando una respuesta que ya conocía. 

    —Sabes que necesitaba información y se me ocurrió dar por terminada mi investigación con Julian. Quería decirle dónde está su hermana y pedirle mi dinero por el trabajo realizado. Me ayudaría a encontrar a Alba, seguro que la tiene ella para sacarle información sobre mí, al fin y al cabo, fuimos juntas a Yellow —aseguró Emma sin preocuparse de si le gustaba la explicación o no. Ella no pretendía pedir permiso. 

    —Vale. Pero no te olvides que yo soy el encargado de tu seguridad por orden y decreto de Ian —acordó con los ojos en blanco—, por lo tanto, te ayudaré, aunque es evidente que te mueves bien entre delincuentes —soltó Frank con una enorme sonrisa de complicidad. 

    Emma no daba crédito a lo que oía. Frank era un amigo increíble. Conseguiría encontrar a los malos además de que le explicasen por qué la atacaron a ella en el parque. 
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    Frank y Emma llevaban más de dos horas esperando a que Julian saliera de la tienda de su hermana. Se movieron desde la sombra de la farola hasta un banco un poco más alejado, donde podrían pasar por una pareja que estaba tomando un café. La espera era la parte de la investigación que más paciencia requiere. Para una chica tan curiosa como ella, no podía mirar solo de vez en cuando hacia la ventana para controlar la situación. Por eso tenía a Frank, mucho más tranquilo y con horas de vigilancia a sus espaldas. Dejó a Emma controlando al hombre, tarea muy fácil, pues este no se ocultaba de la vista de nadie y él fue a por unos sándwiches, ya que cuando se pusieran en marcha seguramente este se subiría en un coche hacía alguna parte en busca de su hermana. Ese detalle se lo ocultó a Emma para que no se volviera loca mientras esperaban. Para gran frustración de ellos, la mañana se hizo eterna, almorzaron como dos enamorados bajo la sombra de aquel árbol, y nerviosos por el poco movimiento del hombre. 

    Frank pensó en interrogar a Emma sobre la excursión de la montaña de Yellow, pero sabía que no sería agradable para él saber si Emma e Ian habían hablado de su relación. Era obvio que tenían que hacerlo, pero no se atrevían a dar el paso. Eran muchos años de amistad y no querían estropearlo todo, al menos, esa era la versión de Ian, dato que le confesó un día en comisaría. Tenía que reconocer que se les veía muy bien juntos, la complicidad entre ellos era absoluta, apenas con una mirada y ya se entendían. Su compañero le hablaba de ella sin parar, lo tenía loco, pero de un tiempo a esta parte, Emma había cambiado mucho. Era más activa de lo normal, hacía mucho deporte, no estaba claro el porqué se había ido de su antiguo trabajo. Frank estaba seguro de que se podría haber quedado si hubiese querido, aunque, conociéndola, seguro que desistió de continuar allí porque se aburría. Ian había cambiado. No se veía con otras chicas desde hacía tiempo, lo que le estaba generando una ansiedad que pagaba con Frank, entre otros. También aporreaba la mesa con la grapadora, las carpetas, y saltaba todo por los aires. Era divertido verlo así, pero eso tenía que acabar o terminaría con él. Frank se propuso conseguir que esos dos se sentaran a hablar. A esos pensamientos dedicó gran parte de su tiempo de espera. A eso, y a ver cómo Emma se movía inquieta de un lado a otro. 

    —Emma, cariño, no te muevas tanto o acabará por descubrirnos. Siéntate que yo voy a acercar el coche a este lado de la calle —le pidió Frank mientras se frotaba la cara con las manos cansado de la vigilancia con el calor tan agobiante que había en la ciudad ese día. 

    —Espera, ¿cómo sabes que vamos a necesitar el coche? —Frank no le respondió y ella resopló molesta—. ¡Vale! —se resignó de mala gana mientras se sentaba, haciendo un mohín con la boca y veía cómo él se alejaba. 

    Ellos estaban incómodos también. Era inevitable. A Frank le atraía Emma desde hacía tiempo, incluso se lo había confesado a su amigo Martín en su visita a Orange. Pero era solo eso: atracción. Se le pasaría, pero mientras ella necesitara protección, no se separaría de su lado por nada del mundo. Si le pasaba algo malo no se lo perdonaría y estaba claro que Alice no lo dejaría pasar. ¿Cómo iba a hacer para separar su primer amor de la chica por la que se sentía atraído en ese momento? 

    Las cosas se estaban complicando mucho e irían a peor cuando se lo contara a Emma. Contárselo a Ian cuando regresó de su pueblo tampoco fue fácil. Era un buen momento para buscar la carta y leerla de una vez por todas, sino nunca sabría lo que pensaba Alice después del último campamento de verano al que asistieron juntos y en el que se habían enamorado siendo adolescentes. Luego, se lo diría a su amiga. 

    Después de horas esperando, por fin hubo movimiento en la tienda de Alice. Julian se acercaba a la puerta junto a un hombre que le seguía; una vez que salieron de ella, caminaron calle abajo a buen ritmo. Parecía que tenían prisa. Se acercó un coche en el que subieron los dos hombres y se alejaron de allí. Emma dio varias vueltas sobre sí misma, intentando ver si aparecía Frank por algún lado, pero no lo hizo. De repente, oyó el claxon de un coche y localizó a Frank dentro. Corrió hacia allí y se subió con él, alejándose a toda prisa en busca de Julian. 

    Emma notaba a su acompañante nervioso. No creía que fuera por el seguimiento en coche, ya que había hecho muchos a lo largo de sus años de policía. Pero algo le pasaba, no tenía claro si preguntarle sobre ello fuera buena idea: se le veía con la cabeza muy lejos de allí. En ese momento, dieron un giro brusco para salirse de la carretera y meterse en la autopista. Perseguían a Julian y, probablemente, este los llevara hasta Alice o eso creían ellos. De momento no parecía que lo fueran a saber pronto, ya que cogieron un desvío sin ninguna salida hasta, mínimo, ochenta kilómetros. 

    Esa era su oportunidad de hablar y aclarar cosas con Frank, pero ninguno de los dos sabía por dónde empezar.  

    Mientras Emma se decidía en sí debía preguntar a su acompañante qué le ocurría, Frank hacía lo mismo. Quería sincerarse con ella, lo más importante era confesar a Emma que conocía a Alice y así evitar que esta usase esa información en su contra llegado el momento. 

    —Emma, tengo que decirte una cosa. —Ella lo miró atenta—. Cuando te enamoras, es difícil hacer caso a la cabeza. Solo sigues a los sentimientos... —continuó. 

    —Ya lo sé. Piensas que es mala idea que me enamore de un amigo, pero no lo puede evitar. Lo intenté, de verdad que sí, pero eso no lo eliges... surge sin más y ya está —confesó Emma, pensando que Frank se estaba refiriendo a cuando le vio darle un beso a Ian la mañana que salieron de Yellow. Él le había cogido la mano con cariño sin disimulo, aunque estaban detrás del coche, alejados de la vista de todos. Frank no podía estar refiriéndose a eso, ¿entonces a qué? 

    «¡Ay, madre! ¿Qué le he dicho?». 

    —Gira, Frank, rápido —gritó Emma, cambiando así de tema y provocando un silencio sepulcral en el coche. Cambiaron de dirección en el cruce. 

    Ahora era Frank quién no daba crédito. ¿A quién se estaba refiriendo Emma? ¿De quién se había enamorado? De él seguro que no. No tendría tanta suerte, aunque tampoco había dicho que fuera de Ian. 

    «¿Será posible que con la de cosas que tenemos que hablar y que hayamos empezado por la más difícil? ¿¡Qué nos pasa!?». 
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    Se encontraban en la autovía del noroeste persiguiendo a Julian. Este tenía desconcertada a Emma, quien no era capaz de decidir de qué bando era el hermano de Alice. Aunque era cierto que él había contratado los servicios de Emma para encontrar a su hermana desaparecida, a estas alturas no tenía claro si los motivos que le había dado en un principio eran los correctos. Emma no podía negar que, al haber sido su primer caso, se le podían haber escapado muchos detalles. A Julian le hubiese resultado muy fácil preparar una trampa para ella, pues no dejaba de buscar a las dos chicas amigas de Alice, las cuales, en estos momentos, estaban desaparecidas y la última persona con quien ambas habían hablado había sido con Emma. 

    Desde que salieron de Blue, ambos pudieron comprobar varias veces que Julian iba en el coche que estaban siguiendo y que llevaba consigo personal de seguridad. Esto último lo corroboró Frank cuando hicieron un alto en el camino para repostar en un área de servicio e ir al aseo. Su amigo le había prohibido salir del coche mientras él seguía a los hombres que acompañaban a Julian, comprobando así que dos de ellos iban armados. Además de que su forma de actuar los delataba como personal de seguridad expertos. 

    Rápidamente, Frank regresó al coche, puso a Emma al corriente de los hechos y le dejó claro que si llegaban a descubrirlos estarían en un buen aprieto. Si Julian viajaba con hombres armados era porque temía por su seguridad a la hora de visitar a su hermana. 

    En un principio, Emma pensó que la razón de que Julian quisiera ver a Alice, tras tanto tiempo creyendo que estaba muerta, era por cariño sincero. Los hechos demostraban lo contrario y, como siempre, el motivo más poderoso de todos para engañar a una persona era el dinero. 

    Una vez en marcha de nuevo, se incorporaron a la carretera y continuaron por ahí durante horas. ¡Menos mal que Frank había sido previsor y había comprado algo de comer, además de haber llenado el depósito de gasolina! En esos momentos se encontraban muy lejos de Blue. Sospechaban que, tras tantas horas detrás del coche de Julian, el conductor ya les habría reconocido y sabría que los estaban siguiendo. 

    Sin marcar los intermitentes ni hacer ninguna otra señal, el coche de Julian tomó un desvío de la carretera principal hacia un lugar desolado y deprimente que ocupaba una extensa llanura donde se podían ver animales de granja a lo lejos. 

    Frank sabía que era mejor pasar de largo y no dejarse ver más de lo necesario, pero, aun así, cogió el desvío y continúo detrás del otro coche. Durante un rato fueron tras ellos a velocidad muy lenta por esos caminos de tierra y polvo. Por un momento, Frank perdió de vista el coche que perseguía hasta que unos metros por delante de ellos lo vio parar y él también detuvo su coche. 

    Ya no había vuelta atrás. Estaban en medio de la nada, parados en un camino lleno de cabras: un coche frente a otro. 

    Los habían descubierto. Era de esperar, llevaban todo el día tras ellos. 

    Ninguno salía del coche. Simplemente, estaban todos ahí parados. Finalmente, Emma dio el primer paso, intentó salir del coche movida por un impulso, pero Frank la agarró del brazo y la detuvo. Molesta, Emma se zafó de Frank y se salió del coche. Pero, para su gran frustración, nadie se movió en el otro vehículo. 

    —¿Por qué no salen del coche? —preguntó ella con voz algo histérica mientras Frank se ponía a su lado. No entendía nada. 

    —Bueno, en realidad, seguro que lo están sopesando. Pero no lo harán si Alice no les da permiso. Es ella la que tiene que ajustar cuentas contigo por matar al militar en la cabaña. —Frank la observó con una mirada inquieta. 

    —¡Vaya! ¡Y yo que pensaba que me iba a agradecer que la librara de semejante bruto! —soltó ella sin asomo de broma a la vez que volvía al interior del coche. 

    Después de eso, el coche de Julian continuó su viaje, convencido de que no los seguirían más. Él sabía que su charla con la detective era inevitable, al fin y al cabo, Julian la contrató para que encontrara a Alice. Él no contaba con que su hermana se enterara y lo buscara ella misma. Alice era una mujer muy diferente a la adolescente que se había ido de casa. Ahora era una mujer segura de sí misma, inteligente, capaz y, sobre todo, hábil en los negocios. 

    La situación había cambiado mucho desde el día que su hermana se presentara en su despacho y le dijera: «Hola hermanito». Fue escalofriante. Ella podía ser una dulce florecilla, pero la realidad es que intimidaba al más fuerte de los hombres solo con la mirada. Julian apenas pudo articular un saludo, simplemente, se quedó mirándola sin dar crédito a lo que veía mientras ella se sentaba frente a él en la mesa del despacho. Ese mismo despacho en el que ambos jugaban cuando eran niños y que por aquel entonces pertenecía a su padre. 

    —¿Por qué me buscas ahora? 

    Alice no tenía tiempo para andarse con rodeos y sabía que su hermano reaccionaría mejor a preguntas directas que no lo hicieran balbucear. Siempre fue un poco cobarde. Alice sabía muy bien lo que buscaba Julian: el bufete de su padre iba a pique desde que no recibía ayuda extra del contrabando. Ella también había investigado antes de ir de «visita». El bufete necesitaba clientes con liquidez, aunque también renovar la plantilla. Los abogados que tenían no eran lo suficientemente buenos para llevar casos del siglo XXI con las nuevas tecnologías y energías renovables. La mayoría de los empleados tenían la edad de su padre y no habían sabido subirse al carro en su momento. Ahora estaban obsoletos. 

    Conclusión: Julian buscaba dinero. 
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    Emma estaba muy enfadada con Frank por llevarla de vuelta a su casa en Blue: a su piso, su cárcel particular. Debería convencer a Frank de que era una buena idea ir a Yellow para ayudar a Ian con la investigación, sino podía dar con Alice siguiendo a su hermano, la encontraría intentando ocultar a su amiga de la infancia. Emma pensaba que Alice la tenía secuestrada o que la había matado. Esto último era duro de asimilar, pero la posibilidad existía. Para Emma no estaba siendo fácil la desaparición de la chica, ya que había sido ella la que la buscó con la idea de sacarle información acerca de Alice y su supuesta desaparición. 

    Obstinada como era, Emma decidió no incluir a Frank dentro de sus planes, pues no estaba segura de que él la fuese a ayudar, de modo que, sin levantar sospecha alguna, preparó una pequeña maleta y se dispuso a partir hacia Yellow. Cuando se dispuso a salir del piso y se encaminó al salón, se encontró con Frank, que se encontraba allí sentado en el sofá a punto de disfrutar de unas deliciosas palomitas de mantequilla mientras veía la retransmisión del partido. Enfrentó a Emma cuando la vio parada frente a la puerta del salón y... ¿con una maleta? 

    —¿Dónde se supone que vas, Emma? —preguntó Frank de brazos cruzados y el entrecejo fruncido. 

    —Voy a donde debo ir: en busca de Alba. Estoy segura de que se nos escapa algo —le informó Emma con pocas ganas de dar explicaciones. No necesitaba niñera—. Además, es culpa mía que ella fuese a Yellow. Fui yo quién le dijo donde se encontraba Alice. 

    —Espérame —le pidió Frank. Levantó una mano en señal de paciencia para que ella soltara la maleta y esperara a que se preparara él también. La acompañaría a Yellow. 

    «Ian me va a matar cuando nos vea en Yellow», se lamentó Frank mientras iba de camino a su cuarto a preparar la maleta para acompañar a Emma en su nueva aventura. 

    Emma pensaba que Julian ocultaba información y seguía sin saber por qué la había contratado en realidad. Tampoco alcanzaba a comprender el porqué la esquivaba y no hablaba con ella. Todo sería mucho más fácil si él le liquidase el trabajo en vez de tenerla así. 

    Frank preparo la maleta más deprisa de lo que nunca imaginó. Temía que ella se marchase sin él, pero no lo hizo. Cuando apareció en el salón arrastrando su pequeña maleta, Emma seguía allí, observándolo. 

    —Está bien. Volvamos a Yellow —dijo, suspirando. 

    El silencio que había en el coche era aterrador. Frank iba sumido en sus pensamientos. Tenía un gran lío en la cabeza: Alice, la confesión sobre esta que aún tenía pendiente con Emma, la situación «amorosa» de Ian y ella... Emma colocó la mano sobre el antebrazo de Frank, atrayendo de ese modo su atención. 

    —Gracias, Frank, por venir conmigo. Ian me hubiera echado un buen rapapolvo si aparezco allí sola —expresó Emma todo lo irónica que pudo, pues tenía claro que su amigo solo se enfadaba con ella un rato, luego se le pasaba. 

    —No te preocupes, ya estoy yo aquí para que me pegue el tiro a mí —aseguró Frank, un poco más serio. Era cierto que Ian no tenía voluntad para enfadarse con ella, pero sí con su compañero de patrulla, y más si le había pedido que protegiera a «su chica». 

    Tras esa breve confesión, ambos comenzaron a charlar de forma ininterrumpida sobre el caso de Emma en el parque y la supuesta relación que tenía con ella. Tan rápido se cruzaron los casos, estuvieron seguros de que no era una coincidencia. Además de que tenían aún cabos sueltos como Elisabeth Bruni, el capitán del barco y, por supuesto, Julian. 

      

    [image: ] 

      

    Después de estar interminables horas dentro del coche, por fin llegaron a Yellow. Aparcaron justo en frente del hotel donde se hospedaba Ian, cogieron sus maletas y se dispusieron a registrarse en recepción. 

    Ya con las llaves en la mano ambos se dirigieron hacia el ascensor. Estaban deseosos de tomar una ducha y descansar, pero, casualmente, Ian se hallaba en el bar del hotel por lo que los vio llegar. 

    —¡Chicos! —gritó Ian a la vez que levantaba una mano para hacerse ver entre los demás clientes. Estaba nervioso. De repente, ver a Emma había provocado que su corazón latiera a una velocidad inusual en él. 

    En cuanto ella se giró, movida por la voz de su amigo, comenzó a sonreír de oreja a oreja. Ian no sabía por qué le afectaba su sonrisa de esa manera. Tenía que olvidarse de mantener cualquier tipo de relación con ella. No quería entrometerse entre ella y Frank, estaba seguro que mantenían algún tipo de relación. 

    —Buenas tardes —saludó Frank con cara de cansado mientras pedía una cerveza al camarero—. Ian, te cedo la custodia de Emma. No puede estarse quieta ni un momento, por mucho que le digo que no es seguro que salga a la calle, al menos de momento, ya que la están buscando para no quiero pensar qué. Además de que es una cabezota e imprudente. No piensa nunca en su seguridad. Lo único que le interesa es averiguar lo que quiere. ¡No le importa llevarme de cabeza! 

    —No es verdad nada de lo que ha dicho —se defendió ella, sentándose en una silla con cara de niña buena mientras Frank ponía los ojos en blanco e Ian se pasaba las manos por la cara en señal de desesperación y paciencia. 

    —Resumiendo —dijo Ian a Frank—: que te has vuelto loco en una semana. 

    —Sí —sentenció Frank, dando un buen trago a su cerveza. Ambos estallaron en carcajadas. Emma se les unió, sabiéndose culpable. 

    Los tres permanecieron durante horas en el bar, hablando de cada posible hipótesis sobre la muerte de Miriam y la desaparición de Alba. Emma pensaba que Alice la tenía secuestrada, pues no encontraba explicación aparente para esa misteriosa desaparición. Pero de ser así ¿dónde estaría oculta Alba? Quizá en la casa de Alice, esa que estaba abandonada desde hacía días. 

    Después de ponerse al día e indagar y estudiar cada posibilidad por muy remota que esa fuese, los tres decidieron que ya era hora de ir a descansar. La mañana siguiente iba a ser dura si pretendían encontrar a Alba o algún rastro que les condujese hasta ella. Frank fue el primero en dar las buenas noches y desaparecer. Estaba agotado y por una vez en toda la semana no tendría que dormir con un ojo abierto para vigilar a Emma. Ese era, por fin, su merecido descanso. 

    Emma comenzó a relatar a Ian todo lo que hicieron esa semana en Blue, lo bien que se había portado Frank con ella. Se rio cuando le dijo que, incluso, le preparaba el desayuno por la mañana. 

    Solo por no mostrarse ansioso ante Emma y que ella se diera cuenta de cuánto la deseaba, Ian no dijo nada en contra del despliegue de cualidades que ella estaba haciendo sobre Frank. No le cabía duda de que tenían una relación y ella estaba coladita por él. Ahora le tocaba a Ian aguantarse y recordar con cariño la noche que pasaron al pie de la montaña cuando fue en su rescate. 

    —¿Ian? —lo llamó Emma, tanteando el terreno. Lo veía muy distraído mientras ella le contaba todas las conclusiones a las que había llegado sobre la investigación—. ¿No crees que sería mejor que me acercara yo sola para ganarme su confianza? 

    —Claro que sí, Emma. Mañana empezamos con ello. Cuanto antes mejor —murmuró él, totalmente abstraído en sus pensamientos. 

    —Bien. Me alegro de que te parezca buena idea. Yo creo que es la mejor manera de resolver este embrollo —susurró Emma, muy poco convencida de que Ian se hubiese enterado de los planes que ella le había contado. 

    Los dos se bajaron del taburete del bar donde llevaban sentados horas y se dirigieron a su habitación. Emma intuía que algo sucedía con Ian. Notaba cómo algo había cambiado entre ellos, pero no sabía qué. Ian estaba muy cabizbajo y distraído, por eso Emma desistió de mencionarle que quería hablar de «ese tema» con él. Ya lo harían en otro momento, se dijo. Le dio las buenas noches en el pasillo y se dirigió a su cuarto. 

    Ian tampoco sabía qué ocurría entre los dos. Estaban incómodos cuando se encontraban a solas. Tendrían que hablar del tema. Por su parte no se interpondría entre Frank y ella si querían estar juntos, pero tampoco quería perder la amistad de ninguno de los dos. 
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    A la mañana siguiente, Emma se despertó bien temprano, desayunó rápido y se dispuso a salir. En pocos minutos se hallaba frente a la puerta de la casa de Alice. Esperando con paciencia a que hubiese movimiento en la vivienda. Emma estaba preparada. No podía permitirse el error de perder detalle de nada. Y así estuvo, esperando con paciencia, hasta que por fin las puertas del garaje se abrieron. 

    Dos lujosos coches salieron por la puerta y Emma vio, justo en ese momento, su ansiada oportunidad para entrar en la casa ¿Su idea? Recuperar el móvil, ese en el que tenía fotos de todos: Alice, Hugo, Elisabeth... 

    Con una rapidez que no sabía que tenía, Emma corrió hasta el interior del garaje y, una vez allí, cruzó el patio y se metió en la bodega, donde había una puerta que daba a la vivienda. Cuando consiguió adentrarse en la casa, se maravilló con su grandeza: era una casa increíble, diseñada para la comodidad de sus habitantes y destinada a reuniones sociales. 

    Una vez dentro, Emma comenzó con la búsqueda de su móvil en la planta de arriba, donde estaban las habitaciones. Tenía que encontrarlo. En la galería del teléfono había una gran cantidad de fotos de todas las personas que estaban en la casa el día que Emma y Alba fueron tan ingenuas de acercarse a tomar un café. Alice, al reconocer a Alba como su amiga de la infancia, se puso a la defensiva. El caso es que, en un primer momento, mostró una fachada de amistad que con el paso de la tarde se tornó en desconfianza absoluta. Cuando Emma se dio cuenta de su doble juego, comenzó a sacar fotos de todas las personas allí presentes: Alice, Hugo, los guardaespaldas, e incluso algún que otro vecino. Pero, como buena observadora que era Alice, nada de eso pasó por alto. Sabía quién era Emma. 

    Desde entonces, ambas se mantenían en alerta, pero estaba claro quién iba a perder de las dos: Emma. Después de mucho intentarlo, Alba por fin se dio por vencida y dejó de intentar recuperar a su antigua amiga, la cual se mostraba fría y distante con ella. A partir de ese momento, las cosas fueron a peor. Nadie ocultaba ya su verdadero yo, y las invitadas pasaron a ser prisioneras. Les quitaron los móviles y mochilas. Las llevaron al sótano amordazadas y sin capacidad de movimiento, para luego meterlas en la furgoneta en dirección a la cabaña. Cada vez que se acordaba de lo sucedido, le atravesaba el cuerpo un escalofrío. 

    Intentando desechar esos pensamientos, Emma continuó con el registro de las habitaciones. 

    —¡Tengo que encontrar ese maldito móvil! —dijo en voz alta y frustrada por no hacerlo. 

    Debía mostrar todas esas fotos a la policía para que pudieran arrestarlos a todos. Con su testimonio y el de las otras personas atacadas en el parque conseguirían dar con su paradero. 

    Oyó un ruido mientras abría los cajones de una mesita de esa habitación, le pareció la puerta corredera de la zona del garaje por donde también había entrado ella. 

    No estaba sola. Tenía que salir de allí, pero no sin el móvil. Se escondió en el cuarto de baño que encontró al final del pasillo. Mientras esperaba sentada en el filo de la bañera, comenzó a oír pasos en el primer piso de la casa. Parecían dos personas o eso dedujo Emma por el ruido de las pisadas de un lugar a otro en diferentes direcciones. Era un sonido fuerte, por lo que sospechaba que esas personas eran hombres. Parecían estar ansiosos y sus pasos resonaban nerviosos. Los escuchaba cómo abrían y cerraban los cajones y muebles de la casa con mucha fuerza, aunque ellos permanecían en silencio. 

    ¿Qué iba a hacer ahora? Tenía que salir de la casa, pero no lo haría sin su móvil. Decidida a encontrarlo, se levantó despacio y, pisando de puntillas, abandonó el cuarto de baño y se introdujo en la siguiente habitación. Por los objetos que encontró en ella, dedujo que se trataba de la habitación de una mujer. Probablemente, y con suerte, fuese la de Alice. Emma empezó a abrir todas las puertas y cajones que encontró a su paso, hasta que encontró su deseado móvil. Ahora, debía huir. ¿Pero cómo? Quien quiera que estuviese en la planta baja aún se encontraba allí... 

    Dándole vueltas a la cabeza, llegó a la conclusión de que llamar a Ian no era una opción: le echaría la bronca. 

    —Está bien. Lo haré sola —se dijo a sí misma, insuflándose ánimos. Lo único que tenía que hacer era salir por la parte de atrás. Ian le había contado que al otro lado de los setos había suficientes piedras y maleza para saltar la verja con facilidad. Miró por la ventana y, por suerte, la habitación donde se encontraba en esos momentos daba a un lateral de la casa, que tenía una pequeña terraza en el primer piso. Las enredaderas que subían por la pared le ayudarían a deslizarse. 

    Decidida a salir de ese atolladero ella sola, se acercó a la ventana del cuarto y salió despacio de ella, sujetándose en el borde de la ventana y colocando los pies casi a la altura del tejado de la terraza del piso de abajo. Solo debía dar un pequeño salto y saldría de ahí rápidamente. Cerró los ojos, contó hasta tres y luego soltó las manos de la ventana. 

    El salto era de más altura de la que le pareció en un primer momento. Se raspó la rodilla, pero ese no era el momento ideal para detenerse por una herida, sino de salir corriendo hacia los setos que rodeaban la finca. Saltó con más fuerza de la que hubiese imaginado, originando con ello un ruido con el que no contaba. Se levantó, bajó hasta el césped e intentó atravesar los setos, pero eran bastante tupidos y le costaba traspasarlos. 

    Por fin lo consiguió. Un salto más y estaría en el monte, con libertad para correr fuera de ese lugar hacia donde fuera: el hotel con Ian o hacia la montaña para esconderse. Estaba segura de que sí la habían oído, ya que escuchaba abrir y cerrar las puertas de la casa de nuevo. Ella ya estaba en lo alto de la verja cuando vio a un hombre alto y muy fuerte salir a la terraza lateral. Emma se dejó caer hacia su libertad y echo a correr. 
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    Alice se alejaba de Yellow para poner tierra de por medio entre ella, la detective y sus amigos policías. Sabían todo sobre ella y lo único que necesitaban para encarcelarla eran pruebas como el cuerpo de Miriam o encontrar a Alba, que se encontraba en la cabaña impedida y sin fuerzas para volver a huir. Alice no había acertado dejándola allí arriba a ella sola para que muriera. Era un sitio que conocía mucha gente y sabían que era de su propiedad. No tuvo tiempo para buscar otro lugar donde dejarla: tenía que abandonar el país pronto. Pero antes tenía que arreglar algunas cosas. 

    Lo primero era visitar a John Smith, quien era un hombre manipulable y sin personalidad, que nunca se había atrevido a encararse con ella cuando surgían rumores sobre su ocupación. Además, como alcalde de Yellow era perfecto para chantajear a cambio de inmunidad para moverse. Fue fácil conseguir que tuviera respeto a Alice porque su hijo pequeño estudiaba con Sofía, la hija adolescente de Alice. El alcalde temía por la seguridad de su hijo en el colegio sino hacia todo lo que quería esa mujer. 

    Alice hizo una parada en el bar preferido del alcalde. Debían hablar sobre cómo dejaba las cosas en la ciudad antes de viajar una larga temporada al otro lado del charco. Sofía debía estar a salvo de personas indiscretas. Nadie tenía permiso para acercarse a su colegio ni a su casa cuando esta quisiera pasar un fin de semana en su casa de Yellow. La niña contaba con su propio grupo de guardaespaldas que cuidaban de ella en el colegio interno durante la semana, y también en casa cuando quería pasar algún fin de semana con su madre. 

    —¡Buenos días, John! Tengo que abandonar Yellow por una temporada —anunció Alice mientras se sentaba en una silla cerca del hombre. 

    —Está bien. ¿Qué quieres que haga esta vez? ¿Voy a por un cuerpo y lo entierro? —se aventuró él a contestar, más valiente tras una copa de vino. 

    Ella lo miró sorprendida y con cara de pocos amigos, pero se contuvo a la hora de contestarle. Necesitaba que ese patán cuidara de los intereses de su hija. 

    Aún era joven, apenas cumplía doce años... cuando ella pudiera volver a verla quizá fuese una chica independiente que no necesitase que la cuidara. Hasta entonces Alice, como su madre que era, le proveería de todo lo que necesita una chica joven y coqueta como ella. Su cuenta corriente era abultada y legal, ya que eran todos los ingresos de la tienda de cosméticos que tenía en Blue. La niña tenía dinero más que suficiente para terminar el colegio e ir a la universidad que quisiera. Aun así, necesitaba advertencias y cartas de su madre; se veían poco para no perjudicar su futuro, pero hablaban siempre que podían. La mujer encargada de su cuidado era la única persona en la que confiaba la niña a parte de su madre. Era una mujer mayor sin familia que cuidaba de Sofía desde que nació, ya que Alice no quería que se conociera su existencia más allá de Vince y Bartolomeu. 

    —John, necesito que nadie conozca a la niña. Es mi hija y hay muchos visitantes con placa de policía de la ciudad de Blue. Los dos sabemos que la usarían para llegar hasta mí y eso no puede pasar —le dijo Alice con tono amenazante, pero muy tranquila—. Es lo único bueno que tengo. Ahora no puedo ir a visitarla, le escribiré en cuanto me instale en Europa de nuevo. Recuerda que mi hija es amiga de tu hijo: es mejor que no les pase nada malo. 

    —Lo sé. Los dos se alían en mi contra para conseguir lo que quieren —confesó el alcalde con un suspiro de resignación, pues su hijo era un buen amigo de Sofía. 

    —Está bien. No es mi intención enfadarte, John. Solo necesito que Sofía esté a salvo. Ella tiene quien la cuide día a día, pero necesito que nadie fuera de su círculo de amigos la moleste por mi culpa. 

    Alice se sentía la peor madre del mundo. Pidió un vino y un plato de pasta mientras su personal se encargaba de lo necesario para tan largo viaje. 

    Era ya media tarde cuando por fin sus hombres de seguridad fueron en su busca. Había ido a pasear por última vez a un parque cerca de la salida de Yellow. Allí llevaba a su hija antes de que estar junto a ella fuese tan peligroso. 

    Subió al coche y, una vez en carretera, se dispuso a comprobar que todo estuviera en orden para zarpar con Bartolomeu en el barco. Uno de los requisitos del viaje era tener sitio en el barco de su amigo para ella y sus chicos. Puede que tuviera que viajar solo con un par de ellos, pues esta travesía requería más tripulación que para un viaje a cualquier otro lugar. Cogió el móvil y marcó el número de su capitán para preguntarle si había podido hacer sitio para ellos. Alice sabía que pedirle esto de un día para otro no le ponía las cosas fáciles, pues Bartolomeu ya tenía todo previamente organizado. 

    —¡Hola, guapa! —contestó un cariñoso Bartolomeu—. ¿Ya estás de camino? 

    —Buenos días, Bart. Sí, ya estoy cerca. Pasaré la noche en mi piso de Blue y embarco cuando me digas. —En ese momento recordó que su amigo le había dicho que aunque tuviera sitio para ella tendría que instalar al personal de seguridad en habitaciones comunes y lejos de ella. Eso no le gusta al capitán por lo que dudaba que fuera una buena idea llevar a Alice con él, duda que percibió ella mientras le asomaba una sonrisa cariñosa y agradecida por la preocupación del hombre—. Sé lo que estás pensando: no te preocupes por mí, sé cuidarme sola. No necesito a mis hombres en el viaje, es más importante salir de Blue. 

    —Ya sé que te cuidas sola, pero necesitaras a tus hombres cuando lleguemos a tierra firme, y solo puedo llevar a uno —dijo, preocupado por la poca ayuda que podía ofrecerle. 

    —Es más que suficiente. Muchas gracias —contestó Alice, respirando de alivio. Por fin se iría de ese lugar al que nunca debió volver—. Ya hablamos de los detalles. Besos, Bart. 

    Alice había tenido un día estresante, pero, sobre todo, triste. No iba a volver nunca a ese lado del charco, como le gustaba decir a ella. Sabía que era incómodo para su hija que las vieran juntas, aun así, quería llevársela con ella, pese a ser consciente de que era mala idea. Lo peor era que el padre no sabía nada. No entendía cómo no había leído la carta que hacía años le había enviado a su casa en Orange. Él podría haber velado por Sofía mientras Alice se ausentaba esas largas temporadas, pero a estas alturas era casi mejor que no supiera nada. 

    De nuevo en Blue, con las maletas hechas y embarcadas, pudo relajarse y respirar tranquila mientras esperaba a que llegara el antiguo amigo de su padre a cenar con ella. Bartolomeu le ayudó a continuar con el poco recomendable legado de su padre, viendo en ella el mismo don para los números y el ocultismo de su progenitor. Desde entonces, Alice no necesitó ayuda de nadie para tener su propia vida. Últimamente, se le estaba complicando por culpa de los sentimientos que le provocaba su vuelta a la ciudad, ver a su interesado hermano, a su hija y, por supuesto, al chico que le robó el corazón de adolescente. A este último lo recordaba con cariño, hasta que descubrió que era policía e iba tras ella. 

    La cena fue divertida, aunque un tanto exasperante por la presencia de Vince, que no estaba de acuerdo en que se fuera de la ciudad. Un tanto egoísta, pues no se interesaba por ella sino por los negocios que ahora debía supervisar él. Vince había sido, junto con Bart, quien le ayudó a superar un embarazo siendo una adolescente y le dio la libertad que no tenía en casa para poder hacer lo que ella siempre había querido: estudiar y decidir cómo vivir su vida. Aunque un bebé no se lo puso fácil. 

    Vince ni era ni dejaba de ser su pareja: ambos hacían lo que querían, pero era el hombre que mejor se había portado con ella siempre. Sin embargo, cada día que pasaba se volvía más autoritario, y de eso eran responsables todos los nuevos socios como el alcalde de Blue. El nuevo populismo de Vince estaba debilitando la organización que tan bien conocía ella, dándola a conocer más de lo necesario. Por ese y otros motivos derivados de ahí, Alice se veía obligada a abandonar el país. 
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    Tras salir corriendo de la casa de Alice con el móvil en la mano, Emma no paró de correr hasta llegar al hotel, donde Ian la esperaba. Ya en la recepción, miró la galería del teléfono, comprobando así que todas las fotos estuviesen intactas y, además, comprobó un mensaje que le había llegado en ese mismo momento de su banco: Julian le había hecho la transferencia del pago por su trabajo. 

    Medio recostado en una silla del comedor del hotel encontró Emma a Ian, con un vaso de café en la mano. Ella se sentó junto a él mientras se miraban largo rato. Ian no podía creer que Emma no estuviera cotorreando sin parar, sino que, por el contrario, le pasó el móvil con la aplicación del banco abierta para que pudiera ver la transferencia y el mensaje de Julian. 

    —Me he pasado horas revolviendo la casa de esa mujer al final de la calle —soltó Emma como si no tuviera importancia que hubiese estado cometiendo un delito tras otro, tales como allanamiento y robo—. Y ahora no sirve para nada porque su hermano, a quien se supone que le interesaba la investigación, me ha liquidado y mandado a paseo. Esto no puede quedar así, Ian. Me secuestraron con intención de matarme y no sé dónde está Alba, puede que no esté viva. La que seguro no ve más a su amiga es Miriam, a quien mataron sin escrúpulo ninguno. Además, yo no estoy a salvo, pues soy la responsable de la muerte de su amigo militar, el gigante que quiso matarme. 

    —Emma, cálmate —le pidió con dulzura Ian—. Con las fotos que tienes ahí y los testimonios de Elisabeth Bruni y Alba podemos encerrar a Alice una larga temporada, acusada de secuestro e intento de asesinato —concluyó Ian, sin dejar de fijarse en que su amiga tenía muchas ojeras por falta de sueño y agotamiento. 

    —No sabemos si Alba sigue viva. Me prometiste que la encontrarías cuando me enviaste de regreso a Blue, pero he vuelto y no has hecho nada. —La indignación de Emma iba creciendo por momentos, pero Ian parecía demasiado tranquilo—. ¿Sabes que Alice, probablemente, esté huyendo mientras tú y yo estamos aquí hablando?  Vi salir de su casa a sus hombres de seguridad. 

    Ian no podía creérselo, ¿cómo se atrevía a hablarle así después de todo lo que había hecho durante su ausencia? No se merecía que la pusiera al día sobre sus avances. Entendía que ella había estado bajo mucha presión y, además, había perdido su trabajo. Pero rápidamente encontró otra ocupación que le encantaba y se le daba bien: ser detective para Emma era olvidarse de la rutina y salir a buscar aventuras todos los días. Era una chica inquieta y curiosa, pero la personalidad también jugaba en su contra. En esa profesión se necesitaba pruebas y paciencia. Al poder ser, conseguidas de forma legal y sin tener que robarlas. 

    Además, estaba demasiado involucrada en su propio caso de intento de secuestro, en el que había mucho más peligro que la investigación que le había encargado Julian. Al menos, ya tenía su trabajo resuelto y pagado y, según la opinión de Ian, ya no tenía nada que hacer en Yellow persiguiendo delincuentes con tan solo una licencia de detective. 

    Ian tenía cosas que hacer. En un principio pretendía llevar consigo a Emma para que conociera a Elisabeth Bruni, a la que ya había localizado y quedado con ella y el alcalde de Yellow en el bar. El día anterior, pese a lo que pensara su amiga, él también había estado trabajando: en su bolsillo había una orden de detención para Elisabeth. 

    Aunque Ian habló con Elisabeth de forma breve, le dio unas horas para que recopilara las pruebas que necesitaban contra Alice. No era tonto: no la había dejado ir sola, Ernesto fue tras ella y quedaron para verse esa misma mañana con John Smith. Entre ambos testigos podían dar testimonio sobre muchas cosas de Alice y también de Vince. Por supuesto, a cambio de un trato con el fiscal, que les compensaría según lo que pudieran ofrecer ellos a cambio. 

    En el caso de Elisabeth, con un buen abogado que pudiese demostrar que era manipulada con droga y que no era responsable de sus actos, quizá el jurado fuese benevolente con ella, siempre y cuando no se enterara de ciertas cosas, porque, podía ser que Alice suministrara drogas de vez en cuando a la chica en interés propio, pero lo cierto es que ambas habían desarrollado una insana amistad. 

    Pero... benevolentes o no, Elisabeth iría a la cárcel. 

    Nada de lo había ocurrido el día anterior se lo había contado a Emma porque seguía enfadada, con la mirada puesta en su propio vaso de café. La admiraba mucho por lo que estaba haciendo, pero se estaba implicando demasiado y parecía no darse cuenta de la envergadura de aquello que se le venía encima. 

    Ian se levantó de la mesa dispuesto a irse sin decirle ni adiós. Miró a Emma, quien lo observaba desconcertada con esa actitud y, con una mirada de cariño eterno, la envió a descansar después de su temprana aventura. 

    —Emma, sube a la habitación y túmbate. Yo volveré en un rato. Luego, te cuento como van las cosas, primero tengo que atar cabos —habló en un tono un tanto autoritario. Ella odiaba esa actitud. 

    Asintió, y cuando Ian salía por la puerta del hotel en el que estaban alojados, ella subió a su habitación preocupada con la relación que tenían y si era posible aumentar las posibilidades de tener algo más con él. ¿O ya estaba todo perdido? 
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    En la cama de su habitación, Emma intentaba descansar, pero era incapaz de cerrar los ojos sin tener pesadillas por las muertes de las que se sentía culpable. Que Miriam hubiera muerto era claramente culpa suya, pues cuando quedaron para tomar algo en Blue y conocerse, Emma la intrigó lo suficiente para que esta saliera en busca de su amiga. No podía olvidarse de ello: nunca podría. A esto le tenía que sumar la desaparición de Alba, a quien por más que intentaba encontrar no hallaba ni una sola pista sobre su paradero. 

    Estuvo durante horas pensando en todo lo que le había sucedido desde aquel día en el parque, hasta que, finalmente, se quedó dormida. 
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    Cuando Ian llegó al bar del alcalde de Yellow, se fijó en que Elisabeth Bruni estaba sentada en la barra del establecimiento hablando con el camarero de una forma muy animada. Desde luego, a Ian no le daba la impresión de que estuviera nerviosa por su futuro, el cual dependía de lo que le entregase a él para que pudiera hacer un trato favorable con la fiscal y poder así reducir la condena. Con esa actitud despreocupada, Elisabeth confirmaba que participaba de las fechorías de Alice. 

    —Buenos días —saludó Ian un poco seco. 

    —Hola, inspector. Si quiere, nos sentamos en una mesa y le entrego unas cosas —dijo Elisabeth con una sonrisa deslumbrante. 

    —Por supuesto, así estaremos más cómodos para hablar del tema. —Ian asintió, señalando con la mano una mesa apartada de la barra. 

    Ian se mostraba nervioso. No confiaba en esa mujer, que se mostraba fría y calculadora, incluso después de ser informada de lo que le deparaba el futuro sino cooperaba con la policía. 

    Una vez que se sentaron, ella sacó una cámara del bolso, la encendió y mostró al inspector todo lo que había guardado en casa de Alice. Suficiente para encerrar a la banda unos años, al menos, a ellas dos y a los guardaespaldas. Unos días antes, Alice había llamado a Elisabeth para pedirle que se deshiciera de todas las pruebas que pudieran incriminarlas, tales como ropas sucias, picos, cuchillos con sangre... 

    En la cámara había imágenes de la sangre de Ian cuando lo mantuvieron atado en el sótano de la casa, además del arma con la que arrebataron la vida a Miriam. Elisabeth seguía sonriendo divertida y él se revolvía en la silla, observándolo todo. Era una chica lista. Ian no soportaba más su actitud, así que, dispuesto a saber lo que estaba ocultando, la agarró de las manos y se las colocó encima de la mesa. Tenía una clara pregunta en los ojos al mirarla. 

    —Señor inspector —dijo la mujer con sorna—. ¿No pensará que voy a ir voluntariamente a la cárcel, verdad? —Ian la soltó con asco y ordenó a unos policías que mantenía alejados que la detuvieran. 
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    Vince era un hombre vanidoso, siempre fue mimado por sus padres, iba a los mejores colegios, ropa cara, juguetes última generación... Además de ser autoritario con todo aquel que rodeaba su vida, se había mantenido en el anonimato todos esos años gracias a su carácter. Su amigo y socio desde que se conocieran en el colegio fue Eliot Clark. Nadie como él para organizar recogidas y entregas sin ser visto. Eliot era un chico tímido y callado. En las reuniones de trabajo no hablaba de nada que no fuera el tema a tratar y lo atajaba rápida y claramente, sin detalles innecesarios. El lugar de la recogida y la hora, no había necesidad de hablar más. No era amigo de sus empleados ni salía de copas con ellos, de modo que cuanto menos conocieran de él mucho mejor. 

    Eliot era el hombre más capaz para los negocios que Vince había conocido, hasta que llegó Alice un día que estaban preparando el cargamento para transportar en barco hacia el otro lado del charco. Cuando Vince vio a una jovencita rubia y muy guapa que aparecía en su casa agarrada del brazo de Bartolomeu, quedó sorprendido. La chica le contó su historia y su posterior fuga de casa. Vince decidió darle una oportunidad y, con el tiempo, le demostró su habilidad para los negocios. La química entre ellos creció hasta el punto de acabar en una relación. 

    Esta relación fue la causa de más de una pelea entre Vince y Eliot, pues Alice cada día que pasaba adquiría más responsabilidades apartando a Eliot. La habilidad que demostraba Alice era asombrosa, además de dar la impresión de que conocía los movimientos de la policía. En poco tiempo, Alice comenzó a compaginar sus estudios de arquitectura con envíos cortos. De esta manera, Vince la mantenía cerca de él, mientras que ella iba adquiriendo experiencia en los negocios. Al terminar la universidad, Alice ya formaba parte de la vida personal de Vince, algo que no le gustaba demasiado a su socio, pues él ya no era la persona de confianza de Vince, sino ella: Alice le había arrebatado su lugar. La relación entre Eliot y Alice se fue haciendo insostenible, ya que ambos se disputaban el mismo lugar en la banda. Finalmente, Alice ganó la pelea, eliminándolo a él. 

    Con el paso del tiempo, la manera de actuar de Alice con los compañeros de la banda se asemejaba cada vez más a la de Vince, y ya nadie contradecía a ninguno de los dos ni cuestionaba sus órdenes. 

    Durante años la organización fue secreta y lucrativa, apenas trascendía de ellos pequeños rumores sin importancia. 

    Todo iba bien hasta que los consumidores pertenecientes a la escala social más alta, comenzaron a mostrarse en público de forma exaltada bajo los efectos de la droga. Más tarde, empezaron a pedir ser atendidos por Alice o Vince en exclusividad, aunque fue él quien se hizo cargo de esa petición. 

    Entre sus clientes importantes se encontraba el actual alcalde de Yellow, que en aquel momento era el concejal de urbanismo en Blue. Su adicción a la droga y posteriores escándalos públicos lo llevaron a aceptar una terapia de desintoxicación. Gracias a sus poderosos amigos se le dio una segunda oportunidad, por lo que le hicieron alcalde de la ciudad que acoge a sus vecinos más ricos. 

    Durante su campaña había tenido reuniones con amigos, los cuales eran importantes para garantizar su éxito. Por supuesto, en esas reuniones se encontraba Vince siempre con los poderosos. 

    Alice creía que tendrían que guardar en su poder pruebas de los delitos que cometían esos políticos corruptos, no dejaría que acabaran con ellos sin presentar batalla. 
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    Había pasado un mes desde lo sucedido con Alice y, aunque el resultado de aquello no había sido el esperado por Emma, ella seguía con su profesión detectivesca, pues, a pesar de todos esos contratiempos, le gustaba su trabajo. Encontraron a los malos y gracias a las fotos de su móvil junto con la confesión de Elisabeth Bruni, habían identificado a casi toda la banda de criminales intentando huir en el barco de Bartolomeu, lleno de paquetes de droga. Alice estaba desaparecida, no sabían dónde estaba o eso decía Frank. Ahora, sin embargo, solo se dedicaba a casos que no pusiesen en riesgo su vida, cosas sencillas como averiguar quién era el amante de quién. 

    Esas últimas semanas, Emma sentía que había perdido a su mejor amigo. Desde el «incidente» en el bosque, Ian parecía alejarse de ella un poco más cada día que pasaba. Nunca estaba disponible para quedar, hasta llegar al punto de que apenas se veían. 

    Emma notaba que Ian no estaba feliz, cada vez lo notaba más frío y esquivo con ella y se estaba volviendo loca buscando el porqué de esa situación. 

    Emma se encontraba en un motel de la autopista, al lado de la ventana de la habitación número ocho. Las cortinas no le permitían ver qué estaba sucediendo allí dentro. En realidad, podía imaginárselo: la señora Dafne tenía una cita con el jardinero y Emma había sido contratada para pillarlos. Abandonó la ventana, puesto que no conseguiría sacar una buena foto desde esa posición. Estaba en busca de la ventana del baño en la parte trasera del motel, donde se deshacían de la basura los garitos de la zona; había contenedores y bolsas esparcidas por todos lados, olía fatal, le estaban dando ganas de vomitar. Haría esas fotos y se largaría de allí cuanto antes. No era una chica remilgada ni mucho menos, pero estar en medio de un callejón oscuro, en el que dentro de poco no se vería absolutamente nada, no era buena idea, además del peligro potencial de los borrachos de los bares que saldrían a hacer sus necesidades al mismo lugar. Seguro que acabarían robándole la cámara y ella no cobraría ese trabajo. 

    Encontró lo que buscaba, pero estaba un poco alto para ella; necesitaba una silla o escalera donde subirse. Había una en la fachada de enfrente, en lo que parecía un bloque de apartamentos abandonados. No conseguiría arrastrarla ella sola sin alertar a la parejita. A su alrededor encontró una caja de cerveza que parecía de un plástico resistente, solo tenía que aguantar el peso de Emma un segundo mientras alcanzaba la ventana. 

    Echo la cámara hacia su espalda y tanteó la resistencia de la caja con el pie apoyando las manos en la pared, cogió aire y se impulsó hacia arriba, quedando colgada con medio cuerpo dentro del baño y los pies en la calle sin saber dónde sujetarse. Estaba oscureciendo, apenas entraba luz y menos aún con Emma atascada en las dos direcciones. Quería coger la cinta de la cámara para colocarse en mejor posición sin romperla. Así, una vez descolgada, la posó con cuidado en el lavabo que tenía a su izquierda, menuda situación. Era la hora de entrar ella entera en el baño y sin hacer mucho ruido. Nadie podía darse cuenta de que estaba allí. Justo debajo de ella estaba el váter Intentó deslizarse hacia él con ayuda del lavabo para meter el cuerpo completamente y sin acabar patas arriba, con mucho cuidado se sujetó con las manos al grifo y soltó el pie de la ventana. Ya estaba dentro. 

    Por fin estaba dentro, sin tirar nada ni hacer ruido. Puso su cámara en modo vídeo y entró en la habitación con cuidado. Todo estaba a oscuras, salvo un rincón donde se veía una lámpara que brillaba muy poco. La pareja estaba bajo las sábanas. Justo en ese momento, entre suspiros y jadeos, la señora Dafne se quitó las mantas de encima de los hombros mientras cabalgaba al atractivo jardinero que la sujetaba por las caderas. 

    Emma, agachada y oculta en una esquina, hizo las fotos y un vídeo. Cuando tuvo lo que fue a buscar, decidió que era hora de poner pies en polvorosa; se incorporó despacio, lo tenía todo controlado hasta que, con la cámara en una mano y el picaporte de la puerta en otra, movió un pie hacía atrás, con tan mala suerte de dar una patada al mueble de la entrada. De este se cayó una mochila negra que parecía del hombre. La parejita paralizada, no quitaba ojo a la chica que los había interrumpido. Ella, muy despacio, se colocó la cámara a la espalda y echó a correr hacia la minúscula ventana del baño por la que había entrado. De nuevo quedó colgada por la cintura, aunque esta vez se impulsó tan rápido que no supo cómo aterrizó en la calle enrollada como una culebra. A lo largo de al menos un metro, no pudo moverse salvo a gatas, luego se levantó y comenzó a sacudirse el polvo como si no hubiese pasado nada. 

    Una vez en el coche, Emma comenzó a sonreír como una tonta por la situación tan ridícula que había vivido. Era el momento de llamar a su cliente para que viera las fotos que tanto le había costado conseguir de su mujer y el ardiente jardinero. 
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    «¿Una persecución? ¿A estas horas? ¡Venga ya!». 

    Acababa de pedir café con un donut y ahora no podía disfrutarlos tranquilo en una mesa, pensó bastante enfadado. Era mediados del mes de Mayo, lucía un sol espléndido y le apetecía pasar un rato en la terraza de la cafetería con su amiga. Hacía tiempo que no hablaban, e Ian pensaba que ya iba siendo hora de hacerlo sobre lo que sucedió en Yellow. Pero se equivocaba: de nuevo lo tendría que posponer. De todos modos, Emma aún no había aparecido. 

    Con cara de pocos amigos, Ian miró hacia el donut que le ofrecía el camarero y, con resignación, se dispuso a perseguir al hombre que acababa de robarle el bolso a la anciana justo delante de sus narices. 

    Ian salió tan deprisa del local que no vio a un señor que se levantaba en esos momentos de la silla, por lo que le asestó un buen empujón. Le pidió disculpas mientras corría en dirección opuesta a la que venía su amiga. El chico se había deshecho del bolso unas calles más arriba, dejándolo en el suelo una vez que se hizo con la cartera y el efectivo, e intentó esconderse adentrándose en las calles más estrechas. Ian lo siguió lo más cerca posible, a pesar de saber que debería dejarlo ir: ya lo pillarían los colegas que rondaban la zona con el coche patrulla. Finalmente, y antes de desistir en el intento, le pareció ver la camiseta roja del muchacho, por lo que se dirigió hasta el callejón donde parecía que el ladronzuelo se escondía. 

    Al girar la esquina y adentrarse en la calle, que estaba a rebosar de basura, se detuvo en seco. Ian no daba crédito a lo que veían sus ojos. Era Emma la que tenía reducido al chico con una cartera de mujer en la mano. Su amiga lo tenía atrapado contra el suelo, boca abajo y en señal de rendición. Los dos hombres de patrulla que rondaban la zona se estaban acercando también al lugar alertados por el movimiento y se disponían a inmovilizar al ladrón y colocarle las esposas. Con una sonrisa deslumbrante en el rostro, Emma se acercó hasta él y, poniéndose de puntillas, le dio un beso en los labios, tomando por sorpresa a Ian. 

    —Juraría que habíamos quedado para tomar café —evidenció Emma, convencida de que Ian tarde o temprano recuperaría el habla y le echaría la bronca del siglo otra vez. 

    —Sí, pero alguien llegaba tarde y, para variar, me surgió un asunto —dijo él, irónico y sin saber muy bien qué más decir, gesticulando hacia todas partes—. ¿Dónde has aprendido a hacer eso? —le preguntó, señalando el sitio donde había estado hacía unos segundos el ladrón tumbado en el suelo. 

    —Lo siento —le soltó Emma, sin responder a su pregunta y sabiendo que le debía una disculpa hacía tiempo. 

    Ian tenía a Emma a escasos centímetros de su cuerpo; quería abrazarla y pedirle perdón también por ser tan autoritario con ella, pero no podía hacerlo: nunca se cansaría de pedirle que no se metiera en líos. 

    —Lo sé, Emma—dijo él al fin—. Necesito que entiendas que no quiero verte metida en problemas, huyendo de alguien o con un tiro en la cabeza. Sé que has elegido ser detective y lo respeto porque sé que se te da muy bien, pero no te pongas en peligro sin necesidad, para eso está la policía: llámanos. 

    Era una tarde perfecta para pasear: ellos dos lo sabían. Pasearon juntos durante un buen rato sin decir nada. No sabían cómo empezar tampoco, pero era el momento: no podían posponerlo más. Ella no había sido muy justa con él, todo lo había hecho guiada por impulsos sin medir las consecuencias. Emma había tardado mucho en darse cuenta que estaba loca por su amigo, siempre lo había tratado así por que contaba con él para todo. Le confesaba todas sus locuras y meteduras de pata, incluso comparaba a los chicos con los que salía con él y no se había parado a pensar el porqué. Era una locura, pero era verdad. Desde que pasaron esa noche juntos, nada volvió a ser lo mismo. 

    Ian veía a Emma feliz, sonriendo sin parar mientras se cogía de su brazo y caminaban como habían hecho siempre: ella sabía que había recuperado a su amigo. Lo que no sabía era que él no quería ser su amigo, quería más. Ella era dulce y cariñosa. Cuando lo cogía del brazo o de la mano eran simples caricias que para él significaban mucho. Pero seguía pensando que Emma y Frank tenían algún tipo de relación, aunque no se había atrevido a preguntarles, por lo que no podía hacerse ilusiones con ella. 

    El paseo llegó a su fin cuando llegaron al portal de Emma. Habían pasado la tarde de un lugar a otro. Ian disfrutaba de la verborrea de Emma, y ella se encontraba muy a gusto con él: no dejaría que la noche acabara ahí. Antes de entrar, cogió la mano de Ian y se acercó hasta la puerta, convencida de que pedirían comida por teléfono y se quedaría a cenar en su casa, como habían hecho tantas otras veces. Pero él tenía prisa por separar sus manos y salir de allí, por lo tanto, le dio un beso a su amiga y se fue caminando, dejándola pasmada y sin comprender nada. 

    No se lo podía creer. ¿Qué es lo que había sucedido? Emma pensaba que la tarde había sido increíble y, de repente, Ian le daba un beso en la mejilla y se iba sin decir nada. 

    Subió a su piso desconcertada como nunca. La ingenua de ella creía que con un «lo siento» ya era suficiente. Lógicamente, quería una disculpa más concreta por todo lo que había hecho el mes pasado, pero Emma no estaba dispuesta a pedirle disculpas por preocuparlo con su actitud impulsiva. Tampoco renunciaría a su trabajo de detective: le gustaba y ya tenía dos clientes más. ¿Sería por eso por lo que no había subido a cenar con ella? No, ese no podía ser el motivo, algo le pasaba.  
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    De camino a su piso, Ian no dejaba de pensar en por qué no había hablado de lo que de verdad quería hacerlo y, en vez de eso, volvió a recriminarle a Emma la falta de seguridad en su trabajo. Parecía un adolescente evitando tratar ciertos temas. La situación entre ambos era muy ridícula. Creía que podrían hablar como siempre lo habían hecho, pero, al final, él no se atrevía. Tenía que hacerlo: no podía dejar que se estropeara su relación con Emma. 

    Finalmente, cambió el rumbo y volvió a girar hacia el lugar de donde venía. Hablaría con Emma: era ahora o nunca. 

    Al llegar al portal donde vivía su amiga, llamó al interfono para que le abriera la puerta. Nadie contestaba. Pulsó el botón varias veces, pero siguió obteniendo el silencio por respuesta. 

    De repente, Ian se giró al oír un ruido al otro lado de la calle. Allí había una furgoneta vieja con las puertas abiertas y un hombre dentro, observando cómo dos hombres metían en su interior a Emma a empujones. 
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    Los secuestradores metieron a Emma en la furgoneta de un empujón. La ataron de pies y manos, bastante más fuerte de lo necesario, con unas bridas de plástico duro. Eran dos hombres altos y fornidos que le impedían forcejear. Una vez inmovilizada, colocaron a Emma de forma que quedara mirando hacia una sombra, al otro extremo del estrecho vehículo. 

    Le dolían las piernas por estar atada. Cada minuto era más desesperante. ¿Qué iban a hacer con ella? ¿A qué venía todo eso? Ella ya no se metía en líos; era una buena chica que fotografiaba a personas en la distancia. 

    Uno de los hombres se acercó mucho a ella con una sonrisa perversa en la cara. Se divertía viendo cómo sufría su cautiva. No dejaría que el miedo la invadiera, eso no iba con ella. Debía mantener la calma para poder pensar. No conocía a los hombres, los recordaría. Presumía de buena memoria. En cambio, la sombra del otro extremo del vehículo, sí que le resultaba familiar. No distinguía su cara: estaba muy oscuro. Llevaba puesto un sombrero que le impedía distinguir si era hombre o mujer, además de una gabardina muy amplia. Aunque por su forma de moverse, de girar la cara... Emma estaba segura de que se habían visto antes. 

    Un móvil sonó y la silueta se inclinó para cogerlo, gracias a eso Emma pudo ver sus manos finas y delicadas, por lo que se dio cuenta de que se trataba de una mujer. 

    ¿Quién era? ¿Qué le había hecho ella para que justificase un secuestro? Para ser sincera consigo misma, Emma era consciente de que, últimamente, había molestado a mucha gente, sobre todo a mujeres. No sabía cómo, pero sí que era cierto. La mayoría de sus clientes en la agencia de detective eran hombres, los cuales querían pruebas de las infidelidades de sus esposas. Ya fuera por amor, orgullo, dinero o celos. Fuera como fuese había conseguido muchos clientes masculinos. 

    —¿Qué queréis de mí? —preguntó Emma. Sabía que la matarían pronto y la enterrarían para que nadie la encontrara jamás. Los dos hombres que la habían llevado a rastras hasta la furgoneta esbozaron una sonrisa divertida. Nadie respondería a su pregunta. La harían sufrir desde el principio, lo peor para Emma era el silencio. Nunca había soportado estar callada. 

    Dos horas más tarde, Emma estaba convencida de que se encontraban ya fuera de la ciudad. Apenas podía oír el tráfico y ajetreo propio del centro. Los hombres que la vigilaban sin descanso cada vez estaban más pegados a ella. Poco a poco, se habían ido colocando a su lado, intentando intimidarla. Con el poco espacio que le quedaba libre, apenas podía respirar. 

    Se acercaban demasiado. Con cada minuto que pasaba, se sentía más acorralada. La mujer que se encontraba al otro lado, entre las sombras, se mostraba impasible. Emma no entendía como ella se podía haber metido en una situación como esa. Necesitaba un plan. 

    Estaban reduciendo la velocidad. Podrían estar en un barrio de las afueras de Blue o quién sabe dónde. Emma no tenía ni idea. Había oído como se abría una puerta eléctrica: ¿un garaje? El secuestro llegaba a su fin. A oscuras, los hombres la separaron con brusquedad de la pared de la furgoneta y le vendaron los ojos para sacarla de allí. No había sido necesario hacerlo antes, ya que el vehículo contaba con un único tragaluz en el techo y las ventanas estaban tapadas. A continuación, asestaron dos golpes secos a la puerta de la furgoneta desde dentro. Así hicieron saber al cómplice que allí esperaba y que estaban listos para que Emma conociera su destino. 

    En cuanto abrieron las puertas de par en par, dos manos fuertes la agarraron y colocaron sobre los hombros de un hombre que no parecía notar su peso. Con una sola mano apoyada en la cintura de Emma impedía que esta se moviera lo más mínimo. El forzudo caminó unos pocos pasos antes de comenzar a subir unas escaleras. Parecían estrechas, ya que el movimiento del hombre que cargaba con ella era limitado. Emma calculaba que ya habrían subido dos pisos y su respiración no había cambiado. Aun así, notó cómo soltó un suspiro de alivio cuando la dejó en el suelo. No permitía que Emma se moviera de su lado; estaba sujeta firmemente por la cadera con una mano, mientras con la otra, abrían la puerta frente a la que se encontraban. De un empujón entró en un cuarto. Oyó como cerraban la puerta y la dejaban sola allí. Nada más verse libre, se retiró la venda de los ojos, pero las bridas de las muñecas no tenía como cortarlas. 

    El lugar se encontraba en penumbra. Entraban unos pequeños rayos de luz de las farolas de la calle a través de los agujeros de la persiana. Atrapada y un poco histérica, Emma se lanzó corriendo hacia la puerta. Pateó, golpeó y gritó hasta la extenuación. Nadie podía oírla. Al menos no prestaban atención a sus súplicas. 

    Acabó por ceder al cansancio, se rindió a la voluntad de esos desalmados. No le quedaba más remedio que esperar. Comenzó a estudiar la habitación. Era un cuarto improvisado, no creía que nadie hubiera vivido allí en algún momento. Tenía un colchón bajo la única ventana que había. También contaba con un pequeño aseo con puerta, al que podía acceder desde la habitación. Encima del lavabo había un armario con productos de higiene básicos, que parecía que estuvieran allí desde el Jurásico. También había una ropa de cambio que parecía ser bastante cómoda colgada en la barra de la ducha, lo único que parecía nuevo en aquel lugar. 

    «¡Madre mía! ¿Pasaré aquí mucho tiempo?». 

    Emma no sabía qué podía hacer. Comenzó a atar cabos y solo encontraba una explicación posible a esa situación: Alice había regresado. Pero eso no podía ser, no tenía mucho sentido, pues su foto estaba en primera plana de los agentes en la frontera de todo el país por si acaso se le ocurría regresar. Además de haberse quedado sin cómplices, ya que todos estaban encerrados en la cárcel por Frank e Ian. Quizá se estaba volviendo paranoica, y lo más probable era que su secuestro tuviera relación con sus nuevos casos. 

    Emma empezó a sentir frío, notaba cómo le temblaba la mandíbula. Se abrazó la cintura mientras se tumbaba en el improvisado catre. 
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    La habitación donde estaba encerrada era fría y oscura. Mantenían las persianas bajadas durante todo el día y no podía subirlas porque les habían cortado las cintas. Al principio, Emma pensaba que querían evitar que supiera en qué lugar estaba, algo que habían conseguido. Se encontraba totalmente despistada sobre el tiempo que llevaba atrapada allí. Le daban de comer siempre lo mismo: avena y leche. De ese modo, nunca sabía si desayunaba, almorzaba o cenaba. De esa manera era incapaz de mantener la mente lúcida y alerta, y mucho menos saber el tiempo que había transcurrido. 

    Jugaban con ella. Su objetivo era hacer que se sintiera indefensa y vulnerable. Si perdía la concentración, olvidaría quién era, además de su voluntad de regresar a casa. Ian se lo había explicado años atrás, por un caso que le contó Ernesto. En aquella ocasión la secuestrada también era mujer. Su familia poseía una gran fortuna, se dedicaban a la compraventa de inmuebles de lujo. La chica estudiaba el último curso de empresariales en la universidad de Blue. Empezó a salir con un joven compañero de estudios aficionado a la hípica igual que ella. Tras un par de meses conociéndose, decidieron hacer un viaje a la finca del joven, donde tenían caballos y campo para entrenar antes de las competiciones, además de lugares preciosos para cabalgar por la mañana. Todo parecía maravilloso para disfrutar del verano antes de comenzar a trabajar en las oficinas de la inmobiliaria. 

    Cuando le dieron las notas, ella se fue rápidamente e ilusionada hacia el aeropuerto donde esperaba su amigo para emprender viaje. Facturaron el equipaje en el mostrador de su aerolínea y después se dirigieron a la puerta de embarque, cogidos de la mano y acaramelados. Una vez dentro del avión, los acompañaron a sus asientos. Cuando despegaron, el carácter del chico empezó a cambiar. Se mostraba poco cariñoso, por no decir que desagradable, con ella. Nada que ver con la persona que conocía. Ella se apartó por un rato mientras miraba el paisaje por la ventana, pues no le gustaba su nuevo carácter. Esperaba que se le pasara al aterrizar. Aterrizaron cuatro horas después, en un lugar caluroso y desértico. Nada que ver con el paraíso de árboles verdes y ríos caudalosos que él le había descrito. Al recoger el equipaje, la chica tenía la intención de coger un vuelo de regreso a Blue: algo no iba bien. No era solo el enfado con su novio, pues podía haber recibido un mensaje de sus amigos o familia que lo hubiera disgustado, sino que tenía un mal presentimiento y decidió enviar un mensaje a su compañera de piso en la universidad diciéndole que iba a regresar. Pero al final, y pese a sus dudas, continuó el viaje con su novio. Un coche los esperaba en la salida para llevarlos a la finca de la familia. 

    Semanas después, la policía entraba en el granero de una pequeña granja donde encontraron el cuerpo de Susan Scoot, heredera del imperio inmobiliario. El informe forense que recibió la familia describía los últimos días de vida de la joven. Había sufrido de inanición, además de haber sido pateada por animales pesados, provocándole graves lesiones internas, dejando morir a la joven. 

    La historia de Susan se la había contado Ian a Emma uno de esos días que pasaban juntos con palomitas y series. Ahora era ella la que estaba en una habitación oscura sin noción del tiempo ni noticias de rescate. ¿Cómo iban a localizarla sino sabían de su secuestro? Había pasado una tarde divertida con su amigo después de semanas en las que ninguno de los dos se atrevía a llamar al otro debido a lo sucedido en Yellow. Ahora todo eso le parecía una tontería. Si volvía a verlo, le confesaría que estaba enamorada de él... si volvía a verlo. 

    Dieron unos golpes en la puerta, avisando de que iban a entrar en la habitación. Tenía hambre. Era la hora de que apareciera uno de los hombres con su bol de avena y leche. Pero estaba equivocada, no era comida, sino sus dos custodios: uno con una silla y el otro con un cubo de agua. Sentaron a Emma de muy malas formas en la silla, tirando de ella por un brazo, y le ataron las manos a la espalda. El hombre del cubo se colocó frente a ella. 

    —¿Dónde está la niña? —preguntó. 

    —¿Quién? —respondió Emma, desconcertada. 

    Sin darle tiempo a reaccionar, le tiraron el agua a la cara. Totalmente empapada, Emma comenzó a temblar hasta quedarse en estado de shock. La agarraron por los hombros e inclinaron la silla hacia atrás. No tocaba el suelo con los pies. Tampoco hablaba, solo balbuceaba intentando explicar a ese par que no conocía a ninguna niña. Tenía miedo. 

    Le soltaron las ataduras de las muñecas. Los dos hombres se incorporaron, intimidando a Emma con su estatura. Dejaron que se cayera de la silla. Inmóvil en el suelo y aterrada, se hizo un ovillo y pasó horas sin poder reaccionar. 
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    Hacía treinta y seis horas que Ian había entrado por la puerta de comisaría dando órdenes a diestro y siniestro. Estaba con Frank en la oficina viendo por enésima vez las grabaciones del secuestro de su amiga, agradeciendo que esa calle tuviese muchas cafeterías con cámaras de vigilancia. Emma vivía en el centro, y al lado del portal de su casa había una cafetería de moda llena hasta arriba durante toda la tarde. La furgoneta se había detenido justo enfrente de esta. 

    —Ian, encontraremos a Emma —le dijo Frank a su compañero. 

    —No, no podemos hacerlo hasta que el secuestrador quiera. Además, después de treinta y seis horas desaparecida es muy difícil que siga viva —ladró Ian. 

    —Deja de ser tan cabrón y acércate a ver esta imagen ampliada. 

    —A ver, ¿qué es eso? —preguntó para sí mismo mientras su compañero ampliaba aún más la imagen del retrovisor de la furgoneta. 

    Ian miró a Frank con una sonrisa en la cara, quien ya se estaba levantando para ofrecerle a su amigo la cazadora. Ya sabían quién tenía a Emma. 

    Como inspectores de policía que habían detenido a Vince el Rojo, no sorprendió a nadie que se presentaran en la cárcel del condado de Blue de visita. Pidieron ver a Vince en privado: debían interrogarlo por un secuestro reciente la ciudad. 

    La detención del traficante fue fácil, a veces Frank pensaba que demasiado. Estaba intentando huir en barco cuando llegó la policía al puerto. El barco seguía amarrado pese a que él llevaba tiempo a bordo y listo para zarpar. Podrían, incluso, pensar que los estaba esperando. Aunque tardó demasiado en aceptar que tenía que desembarcar y acompañar a la policía. Llegaron a creer que estaba haciendo tiempo para que Alice se alejase de Blue. 

    Vince estaba sentado, esperando a los dos inspectores con las manos esposadas a la barra de metal que cruzaba la mesa. La antipatía era mutua. Su intención nunca sería la de ayudar a ese par de policías. Probablemente, hubieran oído que Alice se hallaba cerca. Lo que no podía entender era que pensaran que les ayudaría a detener a su chica. No eran muy listos. Se irían de allí igual que habían llegado. Alice era mucho más que su novia, era la persona idónea para vivir en la clandestinidad y llevar el negocio. Él la mantendría a salvo desde la cárcel. Allí también tenía amigos. 

    Ian fue el primero en entrar por la puerta de la sala donde se encontraba el Rojo. Lo seguía Frank, manteniéndose en un segundo plano. No parecía un encuentro agradable para ninguno de los allí presentes. Vince les dedicó una sonrisa burlona. Sabía a lo que iban y esperaba la pregunta sobre el paradero de Alice. 

    —¿Dónde está Elisabeth Bruni? —pregunto Ian. Eso no se lo esperaba Vince. Ian lo vio en la expresión del traficante. 

    Pese a la sorpresa inicial, Vince reaccionó. No ayudaría nunca a la policía, aunque su objetivo fuera Eli. Se alegraba de que Alice hubiese prescindido de ella, abandonándola a su suerte. Había sido la persona idónea para entregar a la policía meses atrás. Contó lo que se le pidió que contara, y con ello pudieran encerrarlos por cargos más débiles. 

    —La verdad es que no lo sé. Es una persona que requiere atención constante y ahora no estoy disponible —confesó el Rojo de una forma muy sincera. 

    A Ian tampoco le inspiraba sentimiento de protección, no sabía por qué, pero así era. En lo poco que llegó a conocerla durante los interrogatorios, el trato con el fiscal y su posterior condena, lo único que llamó su atención fue la frialdad con lo que calculaba todo. Se hacia la tonta, pero no lo era. Al ser la principal testigo contra Vince, su propia condena se redujo a unos pocos meses. Ahora mismo, era la que tenía a Emma en su poder. Y necesitaba saber dónde. 

    —Esa chica sabe más sobre ti de lo que contó en el juicio. Cuando la atrape, que lo haré, conseguiré que describa como mataste a Eliot Clark, y no saldrás de aquí nunca. Te condenaran por asesinato para el resto de tu vida —amenazó Ian con lo que Vince le prestaría atención de una vez por todas. 

    Frank se había quedado blanco, si no funcionaba el farol que se había tirado Ian, estaban perdidos. Los próximos objetivos de Vince serían ellos dos. Si es que a esas alturas no encabezaban ya su lista. 

    —No sé por qué buscáis a Eli —dijo Vince de forma jocosa, dejando en evidencia que sí estaba al tanto del secuestro de Emma—. Alguna vez la oí mencionar una casita en las afueras de Blue. —A Vince le importaba deshacerse de Eli, era casi un alivio, ya que, aun estando él en la cárcel, lo requería constantemente, convirtiéndolo en el punto de mira de las autoridades. No era bueno para el negocio que lo tuvieran vigilado a todas horas. 

    Frank e Ian abandonaron la prisión en silencio y sin saber muy bien si podían fiarse de lo que les había confesado el Rojo. Siempre podía enviarlos hacia una trampa. Tampoco tenían pruebas de que Emma siguiera viva. 
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    A pesar de que Vince les había dado una pista sobre cuál podría ser el paradero de Emma, Ian no parecía nada contento, pues temía las condiciones en que podrían encontrarla tras varios días de secuestro. 

    Frank sabía que Ian era el mejor compañero que se pudiera tener: buen policía, excelente investigador y con un sexto sentido para la investigación. En el tiempo que llevaban trabajando juntos, ambos habían creado un lazo de amistad verdadera: la mejor. Lo sabían todo el uno del otro; en su profesión era lo mejor que les podía pasar: tener confianza entre ellos. 

    Frank sentía que estaba traicionando a su amigo y compañero y sabía que si bajaba la guardia un momento y miraba a Ian a la cara, acabaría confesando que él era el culpable del secuestro. Había jugado con fuego al mantener una conversación con Alice sobre la carta que le había enviado en el pasado. En ella se mencionaba una responsabilidad común de la que Frank no sabía nada hasta que se decidió a leer su contenido hacía un par semanas cuando Emma y él persiguieron a Julian por la autopista hasta una descampado, donde Frank decidió que tenía que saber lo que ponía en la carta. 

    Cuando estuvieron todos por segunda vez en Yellow, Frank le contó todo lo que en ella se mencionaba a Ian la mañana que Emma salió en busca de su móvil a casa de Alice. No le confesó sus intenciones de querer retomar el contacto con Alice para pedirle perdón por no leer sus palabras en el momento que debía y, por supuesto, hacerle saber que estaría presente a partir de ahora. 

    Frank había tenido demasiada paciencia. Alice le estaba poniendo muchas trabas a la hora de enmendar sus errores del pasado. Al insistir en retomar el contacto, comenzaron a suceder cosas extrañas en su trabajo, en su casa encontraba amenazas, su cuarto apareció totalmente revuelto, etc. Estaba seguro de que todo era cosa de Alice para mantenerlo alejado de ella. Pero ella se encontraba en el extranjero y en esos momentos no podía regresar, pues había una orden de detención en su contra en el mismo instante que pusiera los pies en Blue. Por lo tanto, la encargada de asustarlo era Elisabeth y sus matones. Aunque había una gran diferencia entre intentar que Frank se alejase de Alice y secuestrar a Emma. 

    En esos momentos, Frank e Ian se estaban colocando los chalecos antibalas, cargando las armas y guardando la munición en los cinturones. Al lado de su coche, había una furgoneta con compañeros del grupo de asalto de la policía. Esperaban sus órdenes para salir hacia la casa que vigilaban a cien metros desde la posición en la que se encontraban. A Ian le temblaban las manos, pero, aun así, estaba preparado y listo para entrar en acción; lo había hecho un millón de veces, aunque esta vez a quien tenía que rescatar era a su chica. Ella todavía no lo sabía, pero lo era. 

    —¿Estás listo, amigo? —preguntó Frank, a quien no se le escapaba el ceño fruncido de Ian y su distanciamiento. Tenía la cabeza en otra parte, de eso estaba seguro. 

    —Sí, claro. Vamos a cargarnos a esos cabrones. —Ian sacudió la cabeza y los hombros para liberar tensión y dando unos golpes en la puerta de la furgoneta, se puso al mando del grupo—. Todos en marcha. 

    Frank lo siguió de cerca. Su compañero lo necesita a su lado, haría de policía y de guardaespaldas de Ian. En el estado en el que se encontraba era capaz de irrumpir en la casa y buscar a Emma sin percatarse de la presencia de aquellos que disparaban. 

    Los cien metros que los separaban de la casa donde creían que se encontraba Emma los hicieron caminando en el más absoluto silencio. No se veían luces desde esa posición, pero los hombres que se dirigían a la casa desde la zona de atrás sí reconocían una pequeña luz de vela o lámpara de mano. Según se aproximaban, distinguieron a un hombre en la puerta principal. Ian, que estaba oculto tras un seto, se disponía a encargarse de él, hasta que se fijó en que Frank le hacía señales para que se detuviera: ya se acercaba uno de los chicos de asalto desde la parte de atrás. Oyeron como este reducía al matón y caía al suelo. Después de eso, todos los demás se acercaron por entre las sombras a la casa, mientras que Ian esperaba impaciente hasta que abrieran la puerta. Él la hubiese echado abajo. 

    Era un lugar viejo, abandonado y muy grande. La planta baja contaba con varias puertas. Empezaron a registrar por la cocina. Allí había dos hombres rodeados de cajas de pizzas y bolsas de comida a quienes tomaron desprevenidos y los redujeron sin muchos problemas, aunque uno de los chicos del grupo de asalto recibió un golpe con la culata de un arma en la cara, por lo que fue Frank, incapaz de contenerse por más tiempo, quien entró en acción para ayudar a reducirlos. Ian y Frank, sin decirse una palabra, dirigieron una mirada hacia las escaleras estrechas que subían. Ambos asintieron y se precipitaron a subirlas. Ian iba a la a la cabeza, saltando los escalones de dos en dos. Después del alboroto que se había montado en la planta de abajo si había alguien ahí arriba, estaría alerta y esperándolos. 

    Arriba encontraron tres puertas y todas cerradas. En una de ellas había una bandeja en el suelo con restos de comida. Ian derribó de una patada las otras dos puertas, comprobando así que estaban vacías. Estaban solos y frente a la puerta donde suponían que estaba Emma, esperaban que todavía con vida. Se miraron y, con un leve asentimiento por parte de los dos, derribaron la puerta de otra patada. Irrumpieron en la habitación recorriendo la estancia con la mirada de un lado a otro, buscando la presencia de los secuestradores con el arma en alto. 

    Encontraron lo que esperaban: una mujer alta, rubia, con cara bonita y unos ojos que decían que apretaría el gatillo para volarle la cabeza a Emma si se movían un centímetro más. 

    Elisabeth Bruni los miraba fijamente con una sonrisa diabólica dibujada en la cara. Había secuestrado a la chica porque esta sabía mucho, demasiado según Alice. Su organización se había movido en las sombras, hasta que esa chica comenzó a investigar y meter las narices donde no debía. Elisabeth era la encargada de que Alice no se viera envuelta en más casos de secuestro y extorsión, como lo sucedido en el parque de Blue. Por supuesto, también de que no fuera vista en la ciudad para que no fuese detenida. Lo hacía con gusto, pero, sobre todo, porque era su protectora. Nunca le había fallado desde que se hicieran amigas en la universidad. Ahora ella le devolvería el favor acabando con la entrometida. Para Eli era lo justo. Alice le agradecería que los mantuviese lejos de ella. 

    —Bienvenidos, chicos —dijo Elisabeth con voz juguetona—. ¿Cómo os va? 

    —Elisabeth, sabemos que no eres la culpable de esto. Suelta a Emma y nos iremos todos para casa. —Ian conocía la psicosis de la mujer. Era totalmente impredecible. Solo reconocía a Alice como persona de confianza. Pero tenía que separarla de Emma para poder quitarle el arma. No se lo pondría fácil, estaba desquiciada. Tenía a Emma en sus manos, no huiría de allí sin matarla. 

    —No, no os llevareis a la detective. Ha conseguido que me separéis de mi apoyo en la vida. —Eli comenzó a alterarse más a cada instante que pasaba. En un gesto que no esperaban, cogió a Emma del cabello y tiró de ella hacia atrás mientras le apuntaba con la pistola—. Yo la separaré de vosotros para que sepa lo que se siente cuando no tienes a los tuyos cerca. 

    —Eli… —intentó calmarla Ian, levantando las manos en señal de rendición—, puedes irte con Alice si quieres. Sabemos que está en Blue. Nadie va a detenerte, solo tienes que dejar la pistola en el suelo como estoy haciendo yo. Mira, ya está —dijo Ian mientras depositaba en el suelo su arma y se incorporaba muy lentamente. 

    Frank no había dejado de apuntar en ningún momento a Eli con su arma. No creía que Ian pudiera convencerla de bajar el arma. Estaba jugando con ellos, esa mujer era muy lista. Ahora tenía un hombre menos de quien preocuparse. Con Ian desarmado, la responsabilidad de reducir a Elisabeth recaía en él por completo. Frank escuchaba a sus compañeros por el pequeño transmisor que llevaba colocado en su oído. Tenían rodeado el cuarto en el que se encontraban. Había hombres en el pasillo, en el piso de abajo y en el tejado, todos listos para irrumpir en la escena en el mismo instante en que alguno de ellos diese la orden. 

    En esos momentos, no solo Emma estaba en peligro, también Ian se había expuesto voluntariamente, con la intención de calmar a Eli para que esta se alejara un paso de su amiga y así Frank pudiera actuar. La situación se estaba alargando mucho y eso no era bueno para nadie. Ian había dado varios pasos hacia delante, acercándose a Eli mientras hablaba con ella. Cuando esta se dio cuenta de sus intenciones, dejó de apuntar a Emma y movió el brazo hacia él. 

    —Eres un policía muy arrogante. ¿En serio crees que puedes evitar que mate a tu chica? —Eli veía como el inspector se tensaba al mencionar a Emma—. Perderás a tu chica igual que yo perdí a Hugo por su culpa. Alice ha tenido que huir también y yo me he quedado sola. ¡SOLA! —le gritó. 

    Eli disparó a Emma, Ian se lanzó contra Emma al oír el disparo. La sangre manchó las manos de Ian, que se percató de que la bala le había dado a Emma en una pierna. Antes de poder decir nada, se oyó un nuevo disparo, esta vez seguido de un extraño sonido gutural que salió de la garganta de Eli antes de desplomarse en el suelo. 

    Frank había disparado procurando esquivar a Ian. Solo podía disparar por encima de la cintura, pues Ian, que se había colocado en su campo de tiro mientras intentaba proteger Emma, a quien dio el disparo de Eli en la pierna. En cuanto Emma cayó al suelo, Frank preparó el arma y apuntó: Elisabeth recibió un tiro en el pecho 

    —Emma, ¿estás bien? 

    Arrodillado a su lado, Ian no paraba de buscar heridas. La ayudó a desatarse las muñecas que tenía rodeadas con cinta americana mientras taponaban la herida de la pierna. Estaba en silencio absoluto. No podía articular palabra, lo único que hacía era dar manotazos a Emma si intentaba incorporarse demasiado. 

    No la miraría a los ojos, no quería ver cómo sufría por su culpa. Nunca debió permitirle que se involucrara tanto en la investigación. Ir a Yellow había sido un error. No encerrarla bajo llave tras matar a Hugo, el guardaespaldas de Alice, fue otro error. Debió obligarla a dar clases particulares, eso le gustaba; y a él le permitía investigar a sus alumnos como medida de protección. Después de lo sucedido en el parque meses atrás, debió haberse quedarse en su piso sin salir a la calle. Él le habría llevado todo lo necesario. 

    «¡Por el amor de dios! Estoy desvariando». 

    —Gracias —Emma giró la cabeza de su amigo, de manera que pudiera verle los ojos, y repitió—. Gracias. 

    —No digas eso. Te he fallado: estás sangrando. Te han disparado porque no te he protegido como debía —consiguió decir Ian con un nudo en la garganta. 

    —Me has rescatado. Me pondré bien —le dijo Emma mientras le cogía la mano e intentaba apártalo hacia un lado, pues los médicos de la ambulancia ya habían llegado—. Por favor, cariño, dame la mano y deja que me pongan drogas. Las necesito para no morir de dolor. —Se apartó Ian de su lado al darse cuenta de que era cierto, no dejaba trabajar a los médicos. 

    —No voy a irme —contestó Ian, totalmente embelesado con la fortaleza de Emma. 

    —¿Sabes una cosa? —preguntó ella, cogiéndole la mano antes de que se fuera con Frank—. Cuando estaba sola en esta habitación, convencida de que iba a morir a manos de esa loca, solo me arrepentía de no haber sido lo suficientemente valiente para decirte que eres mi chico. Tú no lo sabías, pero lo eres. Ya se lo puedes decir a la camarera del pub de Molly. Recuerda que ahora tengo pistola y se disparar. 

    —Emma, durante mucho tiempo he intentado decirte lo mismo, no quiero verme con nadie que no seas tú —confesó Ian mientras se agachaba a darle un beso. 

    Los médicos se llevaron a Emma, estabilizada y con gran dosis de calmantes. Justo antes de que lo hicieran, Emma le había dicho que él era su chico, que se hiciera a la idea. No le supondría ningún problema hacerlo porque era lo que él quería desde hacía demasiado tiempo. 

    —Compañero, acabamos de terminar con un caso complicado como pocos y con Emma herida. Sin embargo, tú sonríes como un tonto enamorado —se burló Frank de la imagen de Ian. 

    —No me vas a molestar: sabes que lo estoy. 

    Los dos subieron al coche, sonriendo, contentos con el resultado que habían obtenido. 

    —Déjame en el hospital con ella. A ver, si cuando despierte y le hayan sacado la bala de la pierna, sigue opinando lo mismo. 

    —Está bien. Yo iré a verla mañana, cuando supere las primeras horas de dolor y se haya desahogado contigo —sonrío Frank con malicia. 
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    Ian estaba inquieto, se movía de un lado a otro de la sala de espera. Habían metido en quirófano a Emma nada más llegar al hospital. Todo había salido perfecto, pero estaban tardando mucho en despertar de la anestesia y hasta que no lo hiciera, no la subirían a la habitación. Frank le había traído una muda de ropa de las que tenía en la taquilla de comisaría. De ese modo, pudo asearse un poco y se dispuso a descansar tras un día agotador. 

    Horas después, Ian se despertó en una postura nada cómoda en el sofá que había en la habitación de Emma. Había oído como hablaba gente. Estaban conversando con ella. Sin moverse de su sitio, volvió a cerrar los ojos para darles intimidad: sabía que era Frank y que necesitaba contarle qué tipo de relación había tenido con la Alice adolescente antes de convertirse en la que ellos conocían. 

    Frank se sentía culpable por no habérselo contado todo antes. Le estaba explicando que Elisabeth Bruni estaba intentado convertir su vida un infierno por orden de Alice. Y que eso llevó a la chica a intentar hacerle daño a sus seres queridos para conseguir que Frank abandonara su empeño de tener una relación padre e hija con la niña. Por eso motivo, Frank se había acercado al colegio interno donde Alice mantenía a su hija, su intención era conocer a la niña poco a poco. Un paseo que dieron juntos llevó a Eli a pensar que la había secuestrado. 

    —Vamos a ver, Frank —le dijo Emma a modo resumen—. Entiendo que fuisteis novios de jóvenes y que la cosa no acabó bien. Ahora que tú quieres volver a saber de ella, se niega a aceptarte como amigo, pero no veo en eso motivo alguno para amenazarte en casa y en el trabajo y, mucho menos, secuestrarme con la intención de matarme. ¿Qué es eso tan grave que le hiciste? 

    —Cuando todo se acabó, yo me fui a la universidad. Al cabo de unos meses llegó una carta de Alice a casa de mis padres. Yo no quise leerla, pues ella se había burlado de mí durante demasiado tiempo. —Frank cogió aire, se levantó del lado de su amiga donde se había sentado, y comenzó a pasearse por la habitación. 

    —Frank, cariño. Un intento de asesinato es una advertencia muy seria. Esa mujer realmente te quiere muy lejos —dijo Emma, estirando la mano para acercar a Frank a su lado de nuevo y este le contara todo. No sabía si enfadarse con él por ponerla en peligro o comprender que estaba enamorado y quería volver con Alice. Aunque le costaba un poco asimilar que quisiera recuperar el amor de esta, después de todo lo que había pasado en esos tres últimos meses. 

    —Emma, no quiero estar cerca de ella. Lo que esa carta decía y yo no leí hasta hace poco es que estaba embarazada. Creo que si quería irse de casa, eso la convenció más. Y con ayuda de Bartolomeu, y, por supuesto de Vince, desapareció y tuvo sola a nuestra hija. —Frank se frotó la cara nervioso y luego cogió la mano de ella. 

    —En estos momentos, te odio —dijo Emma, confirmando las sospechas de su amigo—. Pero tengo dos estupendos policías a mi lado; aprenderé a defenderme y, claro está, a disparar mejor. Yo te ayudaré a buscar información sobre la niña. 

    —No, no, no. Nada de investigar —gritó Ian mientras se levantaba del sofá donde fingía estar dormido. 
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    Las playas de Hawái eran lo más parecido al paraíso de todos los lugares en los que había estado Julia. Esa reunión de amigas estaba siendo un éxito. La cena de la noche anterior se habían reído sin parar, recordando los novios que habían tenido en la universidad. 

    Julia había congeniado con Alice desde el principio; dos chicas listas, emprendedoras y sin miedo al fracaso: «si te caes, levántate de nuevo». Eso rezaba en las camisetas que tenían puestas para este viaje. 

    Julia había dejado a su hija con los abuelos, Ernesto y María. Su marido estaba trabajando, aunque se pasaba a ver a la niña por las tardes. Cuando Alice la llamó y le propuso la escapada, no se lo pensó. Seguro que estaba planeando un nuevo trabajo y eso era música para sus oídos. Siempre había sido meticulosa y organizada, igual que ella, por eso hacían tan buen equipo. 

    —Julia, nos invitan a dar una vuelta en moto por las montañas de la costa norte. ¿Te apuntas? —preguntó Alice a sabiendas de que su amiga nunca diría que no a un paseo en moto. 

    —¿Están buenos? —preguntó a su vez esta mientras se levantaba de la hamaca y se dirigía a su privado a cambiarse el bikini. 

    —Por supuesto —dijo, mostrando su blanca sonrisa, apoyada en la puerta con un traje de cuero negro. 

    —Vamos, entonces —respondió a los diez minutos Julia, ya cambiada de ropa y una mueca de diversión. 

    Solo faltaba Eli, Alice estaba segura que algo pasaba, pero todavía era pronto para ponerse en contacto con ella. Le había prometido no llamar en dos meses, para no delatarse. 

    —Solo nos falta Eli —había dicho Julia, pues añoraba al tercer miembro del grupo—. ¿En qué lío se habrá metido? 

    —Tranquila, vendrá para el fin de semana. 
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 Sobre la autora 

      

      

    ¿Qué contar sobre mí?  

    Tengo treinta años, acabé mis estudios en 2007. He trabajado en hostelería hasta que hice un módulo de tanatopraxia. Siempre me ha gustado leer: es un hobby que ocupa mucho tiempo de mi día a día. Tanto que me acabé preguntando si yo podría crear una historia tan bonita como las que leía... Y ¡aquí estoy!  

    El caso de Alice Stone: ¿desaparición, secuestro o asesinato? es la primera que escribo y sé que he pecado de novata en muchas cosas, pero de todo se aprende. 

    Esto ha sido una experiencia increíble que me ha dejado con ganas de más. 

    Espero que os guste tanto como a mí. 

      

  

  

   
    [1]Burundanga: droga que actúa como bloqueador de los neurotransmisores. Dicha sustancia tiene efectos en la actividad cerebral a nivel del sistema nervioso central y altera la percepción de quien los consume. Por mucho tiempo ha transcendido que la burundanga causa el efecto de anular la voluntad de la persona, de manera que la víctima obedece a ciegas la voluntad de un ladrón, violador, extorsionador… Hay un debate abierto sobre si esta droga obliga a quien la consume a hacer lo que otra persona le pida con sumisión. 
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